
o ló<f~
UNIVERSIDAD NACIONAL AUTÓNOMA

DE MÉXICO

FACULTAD DE 'FILOSOFíA y LETRAS

INSTITUTO DE INVESTIGACIONES FILOLÓGICAS

POSGRADO EN ESTUDIOS MESOAMERICANOS

LASALUD Y LA ENFERMEDAD EN LAS
RELACIONES GEOGRÁFICAS DEL SIGLO

XVI (1579-1585)

T "E s 1 s
QUE PARA OPTAR ,AL GRADO DE:

MAESTRA EN ESTUDIOS MESOAMERICANOS

P R E S E N T A

MA. GENOVEVA ROSA OCAMPO ROSALES

DIRECTORA DE TESIS

DRA. MA. DELCARMEN VALVERDE VALDÉS
fA • EFitnlFI& TUllUl

DIVIS1(

ES.TUPIOS DE fU " .. 0lI

CIUDA9 UNIVERSITARIA, MAYO DE 2005



 

UNAM – Dirección General de Bibliotecas 

Tesis Digitales 

Restricciones de uso 
  

DERECHOS RESERVADOS © 

PROHIBIDA SU REPRODUCCIÓN TOTAL O PARCIAL 
  

Todo el material contenido en esta tesis esta protegido por la Ley Federal 
del Derecho de Autor (LFDA) de los Estados Unidos Mexicanos (México). 

El uso de imágenes, fragmentos de videos, y demás material que sea 
objeto de protección de los derechos de autor, será exclusivamente para 
fines educativos e informativos y deberá citar la fuente donde la obtuvo 
mencionando el autor o autores. Cualquier uso distinto como el lucro, 
reproducción, edición o modificación, será perseguido y sancionado por el 
respectivo titular de los Derechos de Autor. 

 

  

 



Fragmentos de los murales de la ciencia médica y del 
Tlalocan en Tepantitla, Teotihuacan 



2 

Para Eduardo, María Cristina, Eduardo y Guillermo 

Para Mario y Cuquita 



3 

AGRADECIMIENTOS 

Hay muchas personas a quienes quiero agradecer el haber 
mostrado su interés y que me han brindado su ayuda de 
múl tiples maneras en un proyecto que me ha proporcionado 
tantos momentos de satisfacción. 

A Eduardo Paredes García, que me ha apoyado sin 
cuestionamientos, con gran paciencia y estuvo a mi lado 
para ayudarme a resolver mis dudas y ansiedades. A María 
Cristina, Eduardo y Guillermo Paredes Ocampo, que han 
compartido este trabajo, escucharon muchas partes de él 
antes que nadie y cedieron tiempo que les pertenecía. 

Quiero agradecer a todos mis maestros de la Maestría en 
Estudios Mesoamericanos, . que me abrieron múltiples 
perspectivas del mundo prehispánico compartiendo sus 
notables conocimientos a través de sus clases: al Dr. 
Alfredo López Austin y a Martha Luján, con su ejemplo de 
carlno y solidaridad, al Dr. Leopoldo Valiñas, al Dr. 
Mario Humberto Ruz y a la Dra. Mercedes de la Garza y a 
mis otros maestros que, además, aceptaron ser mis 
sinodales. 

Especial agradecimiento a mi directora de tesis y maestra, 
la Dra. María del Carmen Valdés, por su paciencia y por 
sus observaciones y comentarios que enriquecieron este 
trabajo y fueron ofrecidos en su particular manera cálida. 
También deseo agradecer a mis sinodales, el Dr. Gerardo 
Bustos, la Dra. Martha Ilia Nájera y el Dr. Tsubasa Okoshi 
que aceptaron leer y corregir mi tesis y me hicieron 
comentarios y sugerencias muy valiosos para perfeccionar 
substancialmente este trabaj o. Una mención muy especial 
al Dr. Carlos Viesca Treviño, por su tiempo, paciencia y 
amplios conocimientos que compartió para ampliar muchos 
temas de la tesis y que también aceptó ser sinodal. 
Especial mención quiero hacer de la bienvenida que me dio 
la Dra. Martha Ilia Nájera a la maestría. 

También a la Dra. Ana Luisa Izquierdo, al Arqlgo. 
Ramírez y a El via Castorena por su apoyo a través 
Coordinación de Estudios Mesoamericanos. 

Felipe 
de la 



LA SALUD Y LA ENFERMEDAD EN LAS RELACIONES 
GEOGRÁFICAS DEL SIGLO XVI (1579-1585) 

IN DICE 

INTRODUCCIÓN 

CAPÍTULO 1: LAS IDEAS EN TORNO A LA SALUD 
EN LA EUROPA OCCIDENTAL DEL SIGLO XVI 

CAPÍTULO 11: LAS IDEAS EN TORNO A LA SALUD 
Y LA ENFERMEDAD ENTRE LOS INDÍGENAS 
MESOAMERICANOS 

Ideas indígenas sobre la salud 

Las enfermedades en el mundo indígena 

Los médicos indígenas 

CAPÍTULO 111: Las Relaciones Geográficas 
del siglo XVI 

Breve historia de estos documentos 

Las preguntas sobre salud en las 
Relaciones geográficas 

CAPÍTULO IV: LA SALUD Y LA ENFERMEDAD EN 
LAS RELACIONES GEOGRÁFICAS 

La salud con respecto a las 
condiciones físicas de la tierra 

Salud y alimentación: los 
mantenimientos 

La salud alterada por trastornos 

4 

9 

23 

34 

34 

45 

58 

69 

69 

76 

82 

85 

95 



sociales 

La mala salud debida a causas emocionales 
y espirituales 

CAPÍTULO V: ENFERMEDADES MENCIONADAS EN LAS 

106 

119 

RELACIONES GEOGRÁFICAS 123 

Las devastadoras epidemias del siglo XVI 123 

Causas de las enfermedades 133 

Descripción de las enfermedades 142 

Enfermedades del aparato respiratorio 148 

Calenturas 160 

Tabardete 166 

Enfermedades del aparato digestivo 169 

Enfermedades del aparato reproductor 176 

Enfermedades del aparato urinario 181 

Enfermedades del sistema circulatorio 185 

Enfermedades de la piel 187 

Enfermedades de los órganos de los sentidos 198 

Enfermedades de los ojos 

Enfermedades de los oídos 

Enfermedades del sistema nervioso 

CAPÍTULO VI: LAS MUJERES Y LOS NIÑOS EN LAS 
RELACIONES GEOGRÁFICAS 

CAPÍTULO VII: FLORA Y FAUNA NOCIVA 

198 

200 

201 

204 

220 

5 



CAPÍTULO VIII: REMEDIOS INDÍGENAS CITADOS EN 
LAS RELACIONES GEOGRÁFICAS 

Remedios botánicos 

Metl/Maguey 

Picietl/Yetl/Tabaco 

Yoloxuchitl/Flor de corazón 

Yauhtli/Pericón 

Tlallantlacacuitlapilli/Raíz de 
Michoacán 

Cacaloxochitl/Cacalosuchitl 

Copal/Copal 

Iztauhyatl/Estafiate 

Ololiuhqui/Ololiuhqui 

Cochitzapotl/Zapote blanco 

Cacao/Cacao 

Remedios citados en la Península de 
Yucatán 

Balché/Balché 

Chilli/Chile 

Remedios de origen animal 

Piedras relacionadas con la salud 

CAPÍTULO IX: CONSIDERACIONES SOBRE LOS 
RITUALES 

CONCLUSIONES 

6 

250 

250 

276 

281 

290 

291 

292 

294 

295 

297 

299 

301 

303 

306 

307 

309 

311 

315 

320 

326 



7 

APÉNDICE 1 : INSTRUCCIÓN Y MEMORIA DE LAS 
RELACIONES 347 

APÉNDICE 11: EL PROTOMÉDICO FRANCISCO HERNÁNDEZ 
y EL DESARROLLO DE SU ACTIVIDAD 
CIENTÍFICA EN AMÉRICA 354 

APÉNDICE 111: RELACIÓN DE LAS ENFERMEDADES Y SU 376 
NOMENCLATURA ANTIGUA Y ACTUAL 

BIBILIOGRAFÍA 380 



, 

8 

No están presentes los que no se tratan, 
ni ausentes los que por escrito se comunican. 

Viven los sabios varones ya pasados y nos 
hablan cada día en sus eternos escritos, 

iluminando perennemente lo venidero. 

Baltasar Gracián, El Critican. 



9 

LA SALUD Y LA ENFERMEDAD EN LAS 

RELACIONES GEOGRÁFICAS DEL SIGLO XVI 

(1579-1585) 

, 
INTRODUCCION 

Un aspecto fundamental en la vida del hombre es su salud. 

La salud es el estado en que el ser orgánico ejerce 

normalmente todas sus funciones y desempeña al máximo sus 

habilidades físicas, emocionales, mentales y sociales 

cuando se enfrenta al ambiente en que se desenvuelve. La 

buena salud es más difícil de definir que la mala, porque 

se debe proporcionar un concepto más preciso que la mera 

ausencia de enfermedad. Existe un estado muy variable 

entre salud y enfermedad, en que ambas no son totalmente 

perceptibles, sin una serie de análisis especializados y 

un diagnóstico certero. Una persona puede estar en buena 

condición física pero tener un resfriado o ser débil 

mental. Otra persona puede parecer sana pero padece una 

enfermedad seria como cáncer, aun cuando éste no esté 

detectado. 

Desde las épocas más remotas, el estado físico, 

mental, anímico y espiritual de los seres humanos exigió 

una atención especializada, 

características propias -bajo 

que 

la 

fue adquiriendo 

influencia de la 
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cosmovisión de cada una de las sociedades así como por el 

entorno ambiental en que se desenvolvían. En la historia 

de las culturas mesoamericanas, el estado de la ciencia 

médica propia fue recogido tan sólo de manera fragmentaria 

en algunas fuentes. Entre ellas destacan Bernardino de 

Sahagún, quien fue auxiliado por médicos de tradición 

mexica, de modo que su información se refiere casi con 

exclusividad a esta cultura, independientemente de que los 

mexicas hubieran recopilado las técnicas y la tradición 

médica de los pueblos que los habían precedido y de 

algunos vecinos suyos. También está el Códice de la 

Cruz-Badiano, que fue escrito poco después de la 

conquista, y en donde ya se percibe la influencia de las 

ideas médicas de los españoles, por ejemplo al describir 

enfermedades como mentagra y podagra. Por supuesto, el 

extenso trabaj o del protomédico Francisco Hernández que 

son importantes escritos que sirven para reconstruir el 

panorama médico mesoamericano. Con estos libros como 

base, investigadores modernos como Alfredo López Austin, 

en Cuerpo humano e ideología y Textos de medicina náhuatl, 

Bernardo Ortiz de Montellano, con Medi cina , salud y 

nutrición aztecas, Fernando Ocaranza con Historia de la 

medicina en Méx ico, Francisco Guerra en La medicina 

precolombina, William R. Holland, en Medicina maya en los 

altos de Chiapas, Sandra L. Orellana, con Indian medicine 

in Highland Guatemala, Carlos Viesca Treviño, con Medicina 

prehispánica de México, y Ticiotl, conceptos médicos de 

los antiguos mexicanos y otros investigadores nos han 

proporcionado una idea más completa de la medicina de los 

pueblos indígenas antes y después de la conquista. 
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Para reconstruir el panorama de la salud de la 

población indígena durante .el siglo XVI, y para determinar 

las enfermedades que padecían en general, decidimos 

recurrir a una importante fuente, los documentos conocidos 

como Relaciones geográficas o Relaciones geográficas de 

Indias. El obj eti vo de nuestro trabaj o era recopilar 

ordenadamente la información sobre la salud de los 

indígenas, sus conocimientos médicos y el uso de las 

plantas nativas de Mesoamérica que se encontraba dispersa 

en las respuestas que conforman estas Relaciones. Se 

utilizaron las Relaciones geográficas que han sido 

editadas recientemente. Éstas son las publicadas en 1983 

por el Centro de Estudios Mayas de la Universidad Nacional 

Autónoma de México, las Relaciones Histórico-Geográficas 

de la Gobernación de J;ucatán, en la edición de la Dra. 

Mercedes de la Garza. Del Instituto de Investigaciones 

Antropológicas de la misma casa de estudios, y editadas 

por el maestro René Acuña, se usaron las Relaciones 

geográficas de Nueva Galicia (1988) , Relaciones 

geográficas de Tlaxcala (1985), Relaciones geográficas de 

México (1986), Relaciones geográficas de Michoacán (1987), 

Relaciones geográficas de Antequera (1984) y las 

Relaciones geográficas de Guatemala (1982). También se 

consultaron las Relaciones histórico-geográficas de la 

provincia de Tabasco, editadas por la Biblioteca Tabasco 

en 1947, Y las Relaciones y memorias de la provincia de 

Michoacán 1579-1581, de la Universidad Michoacana, de 

1985. 
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A lo largo del siglo XVI, la monarquía española 

emprendió proyectos científicos ambiciosos orientados a 

conseguir la más amplia información sobre los territorios 

americanos. Por ejemplo, se instruyó al protomédico 

Francisco Hernández para que recopilara información 

principalmente sobre las especies vegetales con 

propiedades medicinales. . También, el Consej o de Indias 

elaboró e hizo circular unos cuestionarios muy diversos 

que elaboraron y redactaron principalmente Juan López de 

Velasco, cosmógrafo-cronista de 

presidente del mismo consejo. 

Indias y Juan de Ovando, 

La finalidad de estos 

cuestionarios era obtener información sistemática, amplia 

y homogénea sobre diversos aspectos de los territorios 

coloniales con el fin de lograr una mej or organización y 

explotación de los mismos. Las respuestas fueron 

recopiladas y enviadas a España por muchos de los 

administradores coloniales: alcaldes, encomenderos, 

gobernadores, autoridades eclesiásticas. Todos ellos eran 

españoles, con la probable excepción de Juan Bautista 

Pomar, mestizo, que contestó la relación de Texcoco. 

Estos cuestionarios solicitaban informes sobre el espacio 

americano en sus aspectos geográficos como el clima, 

relieve, accidentes y naturaleza del continente 

conquistado y sobre la conformación de los poblados; temas 

etnográficos e históricos, antropológicos costumbres, 

religión y ritos de los indígenas, así como importantes 

apartados sobre su salud; asuntos naturales - vegetación, 

animales y económicos 

yacimientos minerales. De 

enviados, el más importante 

cultivos, mantenimientos, 

los múltiples cuestionarios 

fue el de 1577 pues generó 
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mayor número de respuestas, algunas muy completas. Para 

el cumplimiento cabal de las instrucciones se imprimieron 

e hicieron circular por el territorio de la Nueva España y 

de otras posesiones españolas. Las primeras respuestas 

llegaron al Consejo de Indias entre 1579 y 1585, pero a lo 

largo de diez años fueron arribando a su destino otras 

más. La mayoría se conservan en el .Archi vo General de 

Indias, en Sevilla, España. La información que se 

encuentra contenida en ellas es de extrema importancia 

porque fue recogida generalmente de manera directa entre 

los informantes indígenas de poblaciones en toda la Nueva 

España, con sus amplias diferencias históricas, sociales y 

ambientales. Aunque adolece de errores y es fragmentaria 

en muchos casos, dependiendo del recopilador, presenta 

puntos tratados de manera más completa. Estos textos han 

sido citados por muy diversos autores, en el renglón de la 

salud, como Alfredo López Austin, Carlos Sáenz de la 

Calzada, Carlos Viesca Treviño, Xavier Lozoya, Martha Ilia 

Nájera~ Mercedes de la Garza, pero por su riqueza y 

complejidad hay diversos aspectos que quedan por analizar. 

En el ámbito de la salud dentro del proceso de 

conquista y colonización debemos considerar todas las 

presiones tanto sociales como ambientales que tuvieron 

consecuencias graves sobre las poblaciones originales. La 

conquista, la imposición de un nuevo orden social, las 

encomiendas, las reducciones de pueblos, las epidemias y 

otras, ocasionaron profundas depresiones en los indígenas 

y, en algunas respuestas, las Relaciones geográficas 

describen a manera de testimonios claros la desorientación 
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que padeció la población. Las enfermedades importadas del 

Viejo Mundo, el cambio en las técnicas agrícolas, la 

introducción de nuevas especies, la devastación ecológica 

que hubo sobre ciertos territorios generaron, a su vez, 

presiones ambientales muy graves que exigieron 

adaptaciones rápidas en las poblaciones para poder 

sobrevivir. Tanto en el aspecto social como en el ámbito 

ecológico, las consecuencias negativas fueron muy fuertes 

y minaron la salud general de la población que de acuerdo 

con la información recogida había sido buena hasta 

entonces. Se buscó determinar, en ciertos renglones, el 

valor de la información recogida en estos documentos, la 

obj eti vidad con que fue recolectada e incorporada a las 

respuestas y enviada de vuelta a los recopiladores, pues 

constituyen documentos históricos de indudable valor. 

Con esos datos, extraídos de manera sistemática y con 

el complemento de algunos textos coloniales sobre el tema, 

es posible reconstruir algunos de los aspectos del 

bienestar físico, mental y social de la población indígena 

en la Nueva España .durante el siglo XVI. Es importante 

intentar definir el alcance de la medicina indígena y la 

influencia que ejerció sobre la práctica médica española 

en los territorios anexados por España. Es también 

indispensable determinar el conj unto de las enfermedades 

mencionadas en las Relaciones geográficas, junto con la 

difusión del conocimiento sobre las propiedades de las 

plantas y de los remedios que con ellas se preparaban, que 

se llevaba a cabo en todo Mesoamérica e incluso iba más 

allá de las fronteras ahora identificadas para esta 
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región. Esto se podrá comprobar con los informes citados 

y el estudio de materiales coloniales de índole médica. 

Existen notorias diferencias entre los cuerpos de 

ideas de salud y enfermedad que poseían las dos culturas 

de nuestro interés, la española y la mesoamericana, 

aspectos que se tratan en los dos primeros capítulos. La 

indígena es considerada un cuerpo de ideas fuertemente 

estructuradas con muchas variantes regionales. Los puntos 

de coincidencia entre ambas, debidos a semejanzas 

externas, permitieron unir y establecer una comprensión 

sobre ciertos aspectos del tratamiento de las 

enfermedades, lo que significó ventajas para los enfermos. 

Esto aparece relatado en las Relaciones. Un ejemplo es la 

coincidencia entre las concepciones en torno al "frío" y 

"calor" y la terapéutica seguida a partir de estos 

principios. Entre los muchos ejemplos que se pueden 

citar, se deaba al enfermo de calenturas una bebida fría, 

como el pinole molido y en agua, pues aplacaba el calor y 

el mal. También, se sumergía al enfermo en fuentes de 

agua caliente para tratar las bubas y otras enfermedades 

que se originaban a partir de "fríos". 

Si se presenta un panorama detallado de lo 

comprendido en las Relaciones geográficas, en el renglón 

de la salud, se puede ampliar el concepto y las ideas que 

sobre ella, la enfermedad, y el ser indígena tenían los 

españoles, que fueron finalmente el filtro a través del 

cual pasó toda la información recogida. Estos documentos 
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contienen información muy amplia sobre las plantas, sus 

nombres indígenas, su utilización y la preparación de los 

remedios, pero apenas se mencionan los rituales que 

pertenecían a la terapéutica indígena. Éstos, que 

permanecieron dentro de lo privado, en el ámbito doméstico 

-como se puede observar en la información contenida en el 

Ritual de los Bacabes y de la recogida por Hernando Ruiz 

de Alarcón, por ejemplo-, se conservaron en alguna medida 

al paso de los siglos. Podemos entonces suponer que los 

rituales de curación indígena se mantuvieron casi intactos 

en algunos lugares durante la colonia, a pesar de la escas 

información de las Relaciones . 

Es objetivo de este trabajo presentar de forma 

sistematizada y ordenada los informes que sobre la salud y 

la enfermedad de las poblaciones indígenas están 

contenidos en las Relaciones geográficas. Se hizo una 

cuidadosa lectura de todas las respuestas que podían de 

alguna manera u otra referirse al tema de la salud y la 

enfermedad, que están muy bien especificadas de acuerdo 

con la Memoria de las cosas que se ha de responder y de 

que se han de hacer las relaciones (ver Apéndice 1). Hay 

preguntas que buscaban información directa sobre aspectos 

de salud de la población indígena, por ejemplo, en la 5 se 

cuestiona si hay muchos o pocos indios y la causa de su 

disminución; en la 15, sobre si antiguamente eran más o 

menos sanos y en la 17, se interroga sobre las 

enfermedades y los remedios que se utilizaban. Además, 

había preguntas que se referían también, aunque 

indirectamente, al tema de la salud, pues inquirían sobre 
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aspectos tales como la alimentación, la presencia de 

lugares malsanos, la naturaleza benéfica o no del agua. 

Después de obtener los datos de las preguntas mencionadas, 

se sistematizaron y se agruparon de acuerdo al tema que se 

referían. Así, se pudieron escribir los capítulos en que 

se trata la salud con respecto a las condiciones físicas 

del lugar, a la alimentación, al cambio de costumbres o 

modificaciones en la estructura social como causa de las 

enfermedades. En otro capítulo se enlistaron los 

padecimientos y se discutió sobre aquellos que se habían 

presentado antes y después de la conquista y las epidemias 

que aparecieron entre los pobladores. Aquí se utilizó la 

clasificación actual de las enfermedades, de acuerdo con 

los órganos y sistemas que afectan, los microorganismos 

que las causan, sus síntomas y curación para que, por la 

familiaridad, la información de este trabaj o fuera 

acequible a quien lo leyera. En los siguientes capítulos 

se habla sobre la situación de las muj eres y los niños 

durante esa época y sobre la fauna y flora nociva que 

existía y que por sus ataques, venenos o toxicidad hacían 

peligrar la vida de los seres humanos. Otro capítulo 

trata de los remedios indígenas que aparecen en las 

Relaciones, su recolección, preparación y aplicación, y se 

citan algunas de las plantas más importantes cuyo uso era 

extensi vo a todo el territorio mesoamericano. Un breve 

capítulo trata sobre los rituales mencionados en estos 

documentos. 

Conforme se fueron agrupando los datos, 

conjunto de informes claros, coherentes, 

surgió un 

que así 
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acomodados hacían referencias específicas y se podían 

presentar estructurados en una visión más completa de la 

salud y la enfermedad de la población indígena 

mesoamericana. De gran valor fue el testimonio de los 

indígenas sobre cómo percibían las causas de sus males, de 

su disminución y muerte, la integración que hacían de 

diversos factores que incidían sobre la salud de sus 

vidas, y las muy diversas causas que, pensaban, les podían 

provocar enfermedad, datos que forman una parte importante 

de esta investigación. Posteriormente, al tener 

enlistados los padecimientos se observó la frecuencia con 

que aparecían, los que eran comunes antes de la conquista 

y los que aparecieron después de la llegada de los 

españoles. Muchos de estos padecimientos han cambiado sus 

nombres desde el siglo XVI, aunque por desgracia son aun 

comunes en las poblaciones humanas, por lo que debimos 

cotejar sus nombres con las definiciones del Diccionario 

de autoridades, editado por vez primera en 1726 por la 

Real Academia Española, su correspondencia nominal con los 

padecimientos actuales para identificar las enfermedades a 

que se referían los pobladores del continente americano. 

Este diccionario es la fuente más cercana al español 

hablado por los pobladores de la Nueva España en ese 

siglo, y describe con precisión los síntomas de una gran 

cantidad de enfermedades citadas por los españoles: 

romadizo, pechuguera, cámaras, tercianas, cuartanas, ahíto 

y muchas otras. 

En todos los puntos anteriores se incluyeron citas 

representativas de lo que los indígenas iban respondiendo 



19 

a los interrogadores. Con el fin de demostrar que también 

en este conj unto de ideas, Mesoamérica era una zona que 

exhibía un continuo cultural en donde los diversos pueblos 

compartían desde hacía milenios las teorías sobre salud, 

las causas de las enfermedades, y la aplicación de 

remedios, terapias y rituales semej antes, se citaron, en 

cada punto mencionado, y en donde existían, respuestas de 

las diferentes regiones de la Nueva España, que revelaron 

la semej anza de criterios médicos en todo el territorio 

mesoamericano. Es conveniente aquí señalar el ámbito 

geográfico que comprenden las Relaciones: las de Nueva 

Galicia incluyen los actuales estados de Aguascalientes, 

Nayari t, San Luis Potosí, Zacatecas y parte de Jalisco. 

Las de Michoacán, este estado. Las de Antequera hacen 

referencia a poblados en los estados de Oaxaca, 

principalmente, parte de Guerrero y 

Tlaxcala comprenden Veracruz, Tlaxcala, 

Veracruz. Las de 

Puebla y parte de 

Guerrero. 

Hidalgo, 

Federal, 

Las de México incluyen los estados de Guerrero, 

México, Morelos, Puebla, Querétaro y el Distrito 

las de Guatemala tratan respecto a Chiapas y 

Guatemala y finalmente las de Yucatán comprenden Yucatán, 

Quintana Roo, Campeche y Tabasco. La primera edición del 

cuestionario de cincuenta preguntas tiene fecha del 25 de 

mayo de 1577, después de la cual se envió a América para 

ser repartido. La mayor parte de las respuestas está 

fechada entre 1579 y 1581, aunque hay muy pocas de 1584 y 

1585. La mayor parte llegó a España en 1583. 

Tenemos que mencionar 

fuente para su consulta. 

irregular. A muchos 

los problemas que presenta la 

Primero, la información es muy 

ciudadanos españoles no les 
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interesaba la historia, la geografía, la situación y la 

salud de los indígenas. Respondieron, por tanto, de 

manera incompleta o no lo hacen. Había otros que deseaban 

ocultar informes respecto a sus encomendados con el fin de 

no tributar lo correspondiente a cada uno; es probable que 

inclusive hubieran modificado el número de habitantes en 

los poblados de los que eran responsables. Muchos de los 

responsables no sabían leer ni escribir y dependieron de 

escribanos y traductores para cumplir con el encargo. Es 

además patente que los españoles no conocían los 

fundamentos de la cosmovisión indígena y por tanto sus 

ideas sobre el cuerpo humano, la salud y la enfermedad, 

por lo que sólo alcanzaban a penetrar superficialmente en 

las causas de las enfermedades. Debieron de haberse 

basado en muchos casos en las coincidencias de los 

síntomas externos para determinar las enfermedades que 

padecían los indígenas. 

Otros de los factores que hicieron de las Relaciones 

documentos complicados y que la información fuera olvidada 

por tanto tiempo, fue que muchas personas recopilaron la 

información, por lo que las respuestas llegaron en 

diferentes correos, a lo largo de varios años, en 

escritura muy distinta; unas eran muy breves, mientras que 

otras extensísimas, todo lo cual las hizo difíciles de 

manejar. Esto, sin embargo, ha permitido que aumenten de 

valor muchas de las aseveraciones reunidas, porque 

mientras que un solo testimonio podría ser considerado 

subjetivo, si un gran número de personas da una versión 

parecida de un hecho, éste adquiere un mayor peso 
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estadístico. Pondremos el caso de las enfermedades, pues 

se sabía bastante poco de aquellas que se presentaban en 

las poblaciones antes de la conquista, y respecto de las 

cuales se obtuvo un consenso casi absoluto. También, los 

males que traj eron los españoles consigo, aunque hubiera 

sido muy temprano en la colonia pero que se esparcieron 

rápidamente entre una población que no contaba con las 

defensas naturales contra ellas. Hay múltiples relatos de 

qué enfermedades padecían los indígenas antes y después de 

la conquista. Además, observamos una correspondencia 

bastante estrecha entre los remedios y las enfermedades 

comunes en la era prehispánica, mientras que en 

enfermedades relativamente nuevas hay muy pocos remedios 

enunciados. Se logró aclarar cuáles enfermedades eran las 

que comúnmente sufrían las poblaciones, una vez que 

separamos los graves acontecimientos epidémicos. 

De consumado interés para la materia médica que nos 

ocupa, la obra y el extenso trabajo llevados a cabo por el 

médico Francisco Hernández, fueron presenciados por muchos 

españoles que residían en la Nueva España y que 

posteriormente tuvieron a su cargo contestar las preguntas 

de las Instrucciones. Esto posiblemente trajo como 

consecuencia poco interés para contestar adecuadamente la 

pregunta 26 de las Instrucciones enviadas por la Corona 

española, en que se solicitan los nombres de plantas y 

yerbas medicinales. Por su importancia se le dedica el 

apéndice 11 de este trabajo. 
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un

reconocimiento especial, aunque póstumo, a ciertos hombres

que respondieron la Memoria, pues debido a su interés y

cuidado nos legaron un conocimiento que nos abre las

puertas a una exploración fascinante y amplia sobre muchos

aspectos de las culturas prehispánicas, sobre el medio

geográfico, y el ambiente natural y social en que se

desarrollaron los primeros años de la colonia, sobre las

poblaciones indígenas y sobre las plantas y animales que

poblaban su entorno. Entre ellos citaremos a Juan de

Vera, alcalde de Acatlán y el equipo que formó y Jorge

Cerón Carvajal, alcalde mayor que junto con Francisco de

Molina buscaron ser informados " .. . de personas, españoles

antiguos y de indios viejos",l que vivían en la provincia

de Tlaxcala. En las Relaciones de Michoacán, a Sebastián

Soriano, de Maquili, por su interés, y a Pedro de

Montesdoca, corregidor y el equipo extraordinario que

conjuntó.

Seguramente habrá más hombres cuyas historias

personales nos arrojen luz sobre su claro interés no sólo

en cumplir con un trabajo que para muchos fue ciertamente

engorroso y delicado, sino hacerlo con una visión que ha

trascendido los siglos y que nos permite atisbar a una

parte de la vida de los indígenas mesoamericanos durante

el siglo XVI.

I Relaciones geográficas del siglo XVI: Tlaxcala, TIl, René Acuña, editor, México, UNAM, HA, 1983,
p.223.
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CAPÍTULO I: LAS IDEAS EN TORNO A LA SALUD EN

LA EUROPA OCCIDENTAL DEL SIGLO XVI

¿Diablo dijo usted? Y dijo muy bien;
porque el diablo nos tienta con varias

tentaciones: la mayor de todas es la de
la carne; la carne no es pescado; el

pescado es flemoso; los flemáticos no son
coléricos. De cuatro elementos está

compuesto el hombre: de cólera, sangre,
flema y melancolía; la melancolía no es
alegría, porque la alegría consiste en
tener dineros; los dineros hacen a los

hombres, los hombres no son bestias, las
bestias pacen; y, finalmente...2

Para comprender los conceptos de salud y enfermedad de las

diversas culturas es necesario saber las ideas que éstas

poseían sobre la constitución del ser humano. Los

españoles que arribaron a la Nueva España durante el siglo

XVI, Y que llevaron a cabo tanto la conquista como la

colonización del continente recién hallado, poseían una

visión sobre la naturaleza del ser humano que era

totalmente medieval. Existía entre ellos una concepción

íntimamente ligada a la religión cristiana, en que se

separaba claramente el alma del cuerpo. El alma era la

parte superior, etérea, positiva, que portaba las mejores

características del ser humano. Era considerada como

inmortal y creada directamente por Dios, a quien debía

estar inclinada. El alma corría el peligro de ser tentada

por el diablo y entonces quedaba presa de las penas del

2 Cervantes Saavedra, Miguel de, "Los Habladores", entremés en Obras completas, TII, México, M.
Aguilar Editor, S.A. de C.V., 1991, p.1097.
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infierno, si no era redimida por medio de la confesión de 

los pecados. Por otro lado, existía una parte corpórea, 

terrenal, tangible, que solía ser receptáculo abierto de 

una serie de enfermedades, además de estar suj eta a las 

tentaciones de la carne y otros pecados. Sobre esta parte 

física es que se aplicaban las ideas en torno a la salud y 

la enfermedad que venían de la antigüedad griega. 

Esta forma de pensar sobre el ser humano había sido 

cristalizada hacía siglos y estaba basada inicialmente en 

las ideas del filósofo y poeta griego Empédocles, que 

vivió en el siglo V antes de nuestra era. El conocimiento 

de su filosofía se basa en los fragmentos conservados de 

sus poemas sobre la naturaleza. Empédocles afirmaba que 

las cosas están compuestas de cuatro elementos 

principales: tierra, aire, fuego yagua, y sobre estos 

elementos actuaban dos fuerzas activas y opuestas, el amor 

y odio o la afinidad y antipatía. Las diferentes 

combinaciones daban lugar a una variedad infinita de 

formas, que se observaba en los seres que conformaban la 

naturaleza. Para él, la enfermedad era la expresión de un 

desequilibrio entre la perfecta armonía que debía existir 

entre los cuatro elementos. Esta teoría fue retomada por 

muchos estudiosos griegos y, en el aspecto de la salud, 

particularmente por Hipócrates, "padre de la medicina". 

Este compasivo médico griego había establecido que el 

cuerpo humano estaba compuesto de cuatro humores o 

líquidos: sangre, sanguis; flegma, pituita; bilis 
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melancolía. 3

Aristóteles llevó las ideas de Hipócrates hacia el mundo

de la naturaleza, sosteniendo que existían cuatro

cualidades fundamentales opuestas entre sí: el calor y el

frío y lo seco y lo moj ado, que se combinaban por pares

para constituir las cuatro "esencias" o "existencias" que

entraban en proporciones diferentes para constituir toda

la materia. Las cuatro esencias o, para nombrarlas como

se les llamaba usualmente, "elementos", eran la tierra, el

aire, el fuego y el agua. El agua era "mojada" y "fría",

el fuego era "caliente" y "seco". El esquema siguiente de

las esencias de la naturaleza podrá aclarar sus

características:

ICALIENTE I

ISANGRE
AIRE

IMOJADO

FUEGO
BILIS AMARILLA

AGUA
FLEMA

ISECO

¡TIERRA
BILIS NEGRA

3 Singer, Charles y E. Underwood, A Short history 01medicine, Oxford , Oxford University Press, 1962,
p.47.
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En cuanto a los humores del cuerpo humano, la sangre

era caliente y húmeda, la cólera era caliente y seca, la

flema era fría y húmeda y la melancolía era fría y seca. 4

Galeno hizo enormes contribuciones a la medicina.

Vivió en el segundo

observaciones sobre

siglo de la era

el funcionamiento

cristiana pero sus

del cuerpo humano

teoría

Adoptó

y la

hipocrática de los

sus propias ideas.

dominaron la

Renacimiento.

cuatro elementos

y práctica

la doctrina

aumentó con

médica hasta el

Sistematizó y preservó la doctrina en sus numerosos

tratados médicos, que fueron preservados y traducidos por

los árabes. El desequilibrio de los humores era para él

la causa · de las enfermedades y los hombres tendían hacia

uno u otro de los humores lo que determinaba su forma de

ser. Con posterioridad, los médicos inmersos en esta

doctrina asociaron el exceso de cada uno de estos

"humores" con diversos tipos de constitución física y

formaron las ideas de los "temperamentos" que resultaban

de esta integración. De acuerdo con el humor

prevaleciente en cada hombre distinguieron el temperamento

sanguíneo, en quien abundaba la sangre, flemát ico, en el

que la flema predominaba, colérico, cuando tenía

abundancia de bilis amarilla o melancólico, con exceso de

bilis negra.

La enfermedad fue percibida como una falta de

equilibrio o una insuficiencia de alguno de los elementos

anteriores, es decir, patología de los humores. Los

4 Weckmann. Luis, La herencia medieval de México, México, FCE, 1996, p. 540.
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médicos debían aplicar cierto tipo de medicamentos de

acuerdo con los signos externos que manifestaban los

enfermos. Las medicinas se clasificaban en frías

calientes y húmedas y secas y se aplicaban para corregir

las alteraciones humorales. En la Nueva España, un médico

célebre durante el primer siglo de la colonia española fue

fray Agustín Farfán, quien escribió el Tractado Breve de

Medicina, publicado en 1592. En este libro, señala que la

causa de varias enfermedades son los trastornos de los

humores. En el capítulo décimo de su libro que se refiere

al catarro, romadizo, tos y asma menciona:

El Catarro y el Romadizo vienen las mas vezes de humores
frias, y de cor.r í.m.í.é t o de reumas, y otras vezes (aunque
pocas) de humores calidos. El miembro que mas padesce en
esstas enfermedades, es la cabeza, por que en ella se
engendran todos los humores, que llamarnos reumas. Este
nombre Reuma es griego, y el latino es fluxus. y en
romange llamamosle corrimiento. Y hablando verdad, todos
los males y las enfermedades nascen y descienden de l a
cabeza Y ella por defcargarse de lo que tanto le daña y
offende, echa de si el humor a los miembros inferiores y
baxos...5

La esquilencia o sea la inflamación de los músculos

de la garganta era debido a un "corrimi~to del humor

colerico sanguino otras vezes de sangre y flema y otras

vezes cor r í.mi.ét;o de los quatro humores juntos". 6 Para

este médico, el cólico era un padecimiento provocado por

la flema; el desangramiento se debía a un humor mordaz y

muy colérico y los desmayos eran humores que del estómago

suben a la cabeza. 7 En este último punto se perciben los

5 Farfán, Agustín, Tractado breve de medicina, Ed. Facsimilar, Madrid, Ed Cultura Hispánica, 1944,
p.61.

[bid, p. 23.
7 [bid, p. 28, 43, 55.
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síntomas que generalmente anteceden a la pérdida de la

conciencia en los desmayos, que explican las

modificaciones de esos humores.

Siguiendo esta teoría humoral hipocrática, el

protomédico Francisco Hernández aplicó a las hierbas

medicinales que fueron obj eto de su estudio durante su

estancia en la Nueva España, la idea de las cuatro

propiedades físicas de los objetos naturales: calor,

humedad, frío y sequedad.

silvestre dice:

De la hierba atóchietl, o poleo

Es acre y caliente casi en cuarto grado, pero siendo
fuertemente calorífica en el momento de gustarse, se
enfrían después la lengua y la boca como al contacto de un
granizo, cosa que he observado en otras muchas hierbas de
esta Nueva España. 8

Del imacpaltecuani menciona:

Es de naturaleza
disueltas en agua
los dolores del
cálida. 9

fría y seca, de suerte que las hoj as
y tomadas cortan las fiebres y mitigan
cuerpo que provienen de destemplanza

Todavía a principios del siglo XVII, el sabio alemán

Martínez, seguíaHenrico

sosteniendo que

que

la

trabajaba

enfermedad

en

era

México,

debido a la

descomposición de los cuatro humores, es decir, a su

desequilibrio. 10 La siguiente cita refleja su pensamiento:

8 Hemández, Francisco, Obras completas, Tomo IL Historia natural de Nueva España, V. I, México,
UNAM, 1959, p. 75.
9 Hemández, op.cit., p. 107.
10 Weckmann, op.cit., p. 540
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...ass i ha llaremos c osas en la Ti e r r a que tienen vi r tud d e alte r a r
los humores d e l cuerpo humano por medi o d e calor, fri a, h umi d a d
y sequedad...u

Existía otra faceta muy medieval y original de

percibir al organismo humano por medio de la astrología y

la lectura del destino de cada hombre. Estamos ante una

colección de costumbres que ha pervivido dentro de la

cultura occidental. En el siglo XV, la astrología era la

ciencia principal para determinar el destino por medio de

la interpretación del movimiento de los astros. Los

grandes estadistas consultaban con el astrólogo de su

corte para tomar decisiones i mpo r t a nt e s referentes a sus

contiendas y sus territorios y en la práctica médica las

de t e r mi nac i one s astrológicas permitían a los cirujanos

barberos saber en qué momento se debía operar o sangrar a

un enfermo. Los signos del zod i a c o gobernaban sobre

diferentes partes del cuerpo. En las escuelas de medicina

se impartía la cátedra de astrología. Un ej emplo es la

connotada universidad de Bolonia, que fue fundada en 1156,

donde se lograron grandes avances en la medicina debido al

distinguido cuerpo de profesores que impartía sus

conocimientos en un ambiente de l i be r t a d , que por primera

vez se realizaron disecciones para la enseñanza de la

anatomía y también se estudiaba la influencia de los

astros sobre el cuerpo humano. 12 En la Real y Pontificia

Universidad de México, desde 164 2, se impartieron estas

enseñanzas.

11 Martinez, Henrico, Repertorio de ¡os tiempos y historia natural de Nueva España, México, Centro de
Estudios de Historia de México, Condumex, 1981, p. 8.
12 Singer y Underwood, op. cit., p. 78.
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Los maestros mencionaban que se debia estudiar la

influencia de los astros para hacer el diagnóstico

correcto de la enfermedad, por medio de la fabricación de

una figura celeste cuyas coordenadas fueran las

elevaciones del polo y la postura del cielo, es decir, la

posición de las constelaciones que aparecian en un

determinado momento. Era indispensable que se buscaran

señales de peligro o muerte. Por ejemplo, las

enfermedades que coincidian con un eclipse eran muy

peligrosas: "las humidades siguen el curso e i n f l u j o de la

luna," porque tiene dominio sobre el las de la misma manera

que aumenta o disminuye el agua del mar. 13 El maestro

Henrico Martinez habia desarrollado ampliamente esta

teoria y su influencia sobre aspectos fisicos del ambiente

que generaba consecuencias sobre la salud de los

pobladores:

_ las c al i d a d e s que cada u n a vna d e l a s Constella c iones,
Pla n e t as y partes del Cielo i n f l uye en l o s elementos y
cosas e lementadas: Dixeron que el signo de Scorpio influye
humidad, y frialdad, por que hallaron que todas las vezes
que la Luna passa por debaxo deste Signo se augmenta la
humidad, 6 disminuye la sequedad...14

... la conj unción de los planetas Iupiter y Marte en el
Signo de Geminis, 6 su t r i p l i c i d a d causa corrupción del
Ayre y graves calores...1 5

En lo que se refiere concretamente a la práctica de

la medicina, la terapéutica colonial nos da claras

indicaciones de las usanzas medievales: purgas, aplicación

de ventosas, pociones, emplastos, cauterizaciones e

infusiones. Los remedios más comunes contra las heridas y

13 Weckmann, op.cit., p. 542.
14 Martinez, op.cit., p. 7.
15 Ibid, p. 8.
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llagas eran los ensalmos, combinación de medicamentos y

fórmulas mágicas que utilizaban palabras litúrgicas o de

magia y palpamientos rituales en las partes adoloridas.

Fray Agustín Farfán, al que ya hemos mencionado,

recomendaba las sangrías para los pacientes de viruelas,

cólicos, dolor de costado, pasmo, tabardete, y otras:

Hauiendo hecho camara, haganle vna sangria del bra90
derecho, y de la vena que mas pulsare. Si es niño de tres
años hasta cinco, sanquenle tres onyas de sangre, y si es
de ocho años para arriba, saquenle quatro onyas. 16

Jacinto de la Serna, en su Manual de ministros de

indios para el conocimiento de sus idolatrías y

extirpación de ellas, indica que curó a una enferma con

una bebida que contenía un pedazo de hueso del santo varón

Gregorio López,

católicas. 17

prácticas comunes en las naciones

El tratamiento de las enfermedades estaba encaminado

hacia el remedio inmediato de los enfermos, pero no se

investigaba sobre las causas de las dolencias. El

conocimiento de la medicina decayó desde el inicio de la

Edad Media y la práctica de esta actividad pronto se vio

inmersa en actividades supersticiosas. Esta ciencia quedó

relegada a una colección de fórmulas y encantamientos y a

la aplicación empírica de un importante legado de

conocimientos botánicos que rescataban la utilidad de

muchas especies en el remedio de las enfermedades, pero la

investigación desapareció de esta área del conocimiento.

16 Farfán, op.cit., p. 51.
17 Serna, Jacinto de la, Manual de ministros de indios para el conocimiento de sus idolatrías y
extirpación de ellas, México, Ediciones Fuente Cultural, 1953, p. 97.
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No fue sino hasta el siglo XVIII, con el descubrimiento 

del mundo microscópico y el XIX, con el desarrollo de las 

vacunas para liberar a los hombres de ciertas 

enfermedades, que se empezaron a llevar a cabo estudios 

sistemáticos en los diferentes campos de la ciencia, 

aplicando métodos encaminados al científico. 

Las concepciones y la práctica de la medicina fueron 

heredadas de las culturas de la antigüedad a la Europa 

medieval 

médicos 

y 

y 

mantenidas 

filósofos 

principalmente 

que conservaron 

por los monjes, 

estáticas las 

doctrinas aristotélicas haciendo caso omiso de uno de los 

primeros principios de la disciplina de trabajo que poseyó 

el sabio griego y que era llegar a la verdad a través de 

la experimentación. No se registraron grandes avances en 

este sentido pues se tomó al pie de la letra el 

pensamiento aristotélico y se hizo de él y de sus 

postulados una verdad absoluta. En el Renacimiento, la 

medicina todavía tiene una parte fundamental hipocrática

galénica. Como en muchos otros aspectos de los 

conocimientos que forman parte de la cultura occidental, 

estas ideas arraigadas por espacio de más de mil años se 

perciben en el lenguaj e cotidiano actual al hablar sobre 

la naturaleza de las personas. Los conceptos ya 

desaparecieron de la medicina pero persisten en el 

pensamiento cotidiano. Se escribe sobre las "fuerzas 

elementales", de la "furia de los elementos" y se utilizan 

figuras literarias como las de una "naturaleza fiera" o 

"espíritu etéreo". Sabemos a qué se hace referencia 

cuando se menciona un temperamento sanguíneo o flemático, 
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Esto se debe a

que hasta el siglo XVIII, y en la Universidad de México

hasta 1833, persistió la doctrina de los cuatro elementos,

y las ideas de l a patología humoral todavía se podían

encontrar en la práctica de la medicina de entonces. l B

Estructurado por siglos, cohesionado por el

pensamiento colectivo de muchos hombres, este cuerpo de

conocimientos médicos fue con el que llegaron los hombres

que llevaron a cabo la conquista y colonización del nuevo

mundo. Pero la existencia misma de una enorme e xtensión

de tierra firme en donde se pensaba que no había s ino mar,

empezó a romper con una serie de dogmas que habían estado

de interrogantes hacia cualquier patrón

El hombre dudó y empezó a buscar respuestas

firmemente

surgimiento

inflexible.

sembrados durante siglos y permitió el

que contestaran a sus preguntas; se volvió más crítico y

decidió explorar diversas facetas del quehacer humano con

el espí~itu curioso y científico que caracterizó al hombre

renacentista.

En el siguiente capítulo nos daremos una idea del

choque de creencias que se produj o cuando se enfrentaron

dos concepciones de la salud y la enfermedad, al revisar

los conceptos indígenas sobre estos temas.

18 Singer, op.cit., p.47.
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CAPÍTULO II: LAS IDEAS EN TORNO A LA SALUD Y 
LA ENFERMEDAD ENTRE LOS INDÍGENAS 

MESOAMERICANOS 

Luego hizieron a un ombre y a una muger; 
al hombre dixeron Uxumuco, y a ella 

~ipastonal. Y mandárosles que labrasen 
la tierra, y que ella hilase y texese, y 

que dellos na~erían los ma~eguales, y que 
no holgasen sino que siempre travajasen; 

y a ella le dieron los dioses ~iertos 
granos de mahíz, para que con ellos ella 

curase y usase de adevinan~as y 
hechizerías, y ansí lo usan oy día a 

fazer las mugeres. 19 

Ideas indígenas sobre la salud 

No es fácil entender los conceptos de salud y enfermedad 

dentro del pensamiento indígena; es indispensable conocer 

las ideas sobre el ser humano y sobre su cuerpo que 

albergaban las culturas mesoamericanas. A pesar de la 

amplia información que han rescatado los investigadores y 

en particular el doctor Alfredo Lopez Austin en su libro, 

Cuerpo humano e ideología, la conformación del ser humano 

y su compleja estructura y funcionamiento, de acuerdo con 

los indígenas prehispánicos es un estudio que comienza a 

hacerse y depara grandes sorpresas e interrogantes. 

A través de los siglos, el pensamiento mesoamericano 

desarrolló uno de los cuerpos conceptuales más amplios y 

19 Historia de los mexicanos por sus pinturas, paleografta y traducción de Rafael Tena, México, 
CONACUL T A, 2002, p. 26. 
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sólidos con respecto a la esencia de todos los seres y en 

particular del hombre. Estos conceptos están, como la 

mayor parte de los aspectos culturales que caracterizan el 

pensamiento del indígena mesoamericano, ligados a su 

cosmovisión particular. A través de las enseñanzas y 

prácticas religiosas era como se llegaba al pleno 

entendimiento del complejo ser humano. 

En el sitio de San José Mogote, del preclásico 

oaxaqueño, aproximadamente 600 años antes de nuestra era, 

fue sacrificado un hombre, prisionero de guerra, llamado 1 

Temblor. Este personaje fue tan importante que se le 

retrató sobre una lápida, muerto, los ojos cerrados y la 

boca entreabierta, con el tórax expuesto en donde le fue 

arrancado el corazón, derramando sangre. Su nombre, 

siguiendo el calendario ritual zapoteca, fué grabado bajo 

sus pies, 

escritura. 

en una de las muestras más antiguas de 

Después de siglos de estar oculta, la 

ubicación de esta lápida es especialmente significativa 

pues estaba colocada en un pasillo en el paso de todos 

cuantos circulaban por ese recinto. 1 Temblor había 

provocado tal miedo en sus captores que además de matarlo, 

la ira que desató les hizo condenarlo a ser literal y 

metafóricamente pisoteado mientras durara la lápida, en un 

estado de degradación permanente. 20 Esta imagen lejanísima 

nos habla de humanos semej antes a nosotros, con temores, 

odios, creencias y sentimientos parecidos. 

20 Marcus, Joyce y Kent V. Flannery, Zapotec civilization How urban society evo/ved in Mexico 's 
Oaxaca val/ey, London, Thames and Hudson Ltd., 1996, p. 129-130. 
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Pero, irónicamente, mientras que de los verdugos de 1 

Temblor no sabemos casi nada, él y su sacrificio quedaron 

inmortalizados ante los ojos de la posteridad. 

¿ Y, los hombres mesoamericanos, cómo se veían a sí 

mismos? Ellos habían sido fruto de la creación de los 

dioses que, frente al mundo al que habían dado vida, se 

percataron que faltaba un ser, una creación especial. 

Se dice que ellos sólo fueron hechos y formados, no 
tuvieron madre, no tuvieron padre. Solamente se les 
llamaba varones. No nacieron de mujer, ni fueron 
engendrados por el Creador y el Formador, por los 
Progeni tores. Sólo por un prodigio, por obra de 
encantamiento fueron creados y formados por el Creador, el 
Formador, los Progenitores, Tepeu y Gucumatz. Y como 
tenían la apariencia de hombres, hombres fueron; hablaron, 
conversaron, vieron y oyeron, anduvieron, agarraban las 
cosas; eran hombres buenos y hermosos y su figura era 
figura de varón. 21 

El hombre, cuya carne, tona cayo, era de maíz, se 

consideraba a sí mismo el ser más complejo de la creación 

y poseía muchas entidades anímicas. Situado por su 

condición física sobre la plataforma terrestre disfrutaba 

de los componentes de esta parte del universo, por medio 

de los órganos de los sentidos humanos. Podía comunicarse 

con el inframundo, pues aquí iba a llegar, 

irremediablemente, en razón de ser mortal; también, por la 

materia ligera que había quedado aprisionada en su cuerpo 

en el momento de la creación, podía acceder bajo ciertas 

condiciones al mundo superior, en donde residían los 

dioses para solicitarles, a través de un diálogo 

21 Popal Vuh Las antiguas historias del Quiché, Trad. de Adrián Recmos, México, Fondo de Cultura 
Económica, 1947 (Lecturas Mexicanas, 25), p. 177. 
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ritualizado y muchas veces forzado, su intervención tanto 

positiva como negativa en las actividades humanas. Era el 

hombre mesoamericano la criatura más compleja de la 

creación, y había sido formado de tal manera que sus 

capacidades le permitían ver a la distancia y conocer más 

allá en el tiempo para conocer el porvenir. Esto no 

convenía a sus creadores por la semejanza de las criaturas 

humanas con los dioses por lo que, según nos relata el 

Popal Vuh: 

Entonces el Corazón del Cielo les echó un vaho sobre los 
ojos, los cuales se empañaron como cuando se sopla sobre 
la luna de un espejo. Sus ojos se velaron y sólo pudieron 
ver lo que estaba cerca, sólo esto era claro para ellos. 

Así fue destruída su sabiduría y todos los conocimientos 
de los cuatro hombres, origen y principio. 

Así fueron creados y formados 
padres, por el Corazón del 
Tierra. 22 

nuestros abuelos, nuestros 
Cielo, el Corazón de la 

Quedaron los hombres limitados a ser los adoradores 

de los dioses que les habían dado vida, a ser invocadores 

de su grandeza, y estaban obligados a alimentarlos con su 

sangre y sus corazones, manteniendo el equilibrio del 

cosmos entero con su sacrificio. No era, sin embargo, el 

ser humano, prisionero del destino dictado por las fuerzas 

divinas. Por medio de la educación estricta a que estaba 

suj eto desde niño, se formaba "un rostro y un corazón", 

dirigiéndose a sí mismo para crecer dentro de los valores 

morales bien definidos de su sociedad, y así podía 

22 Po poI Vuh, op.cit., p. 178-179. 
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23 León-Portilla, Miguel, Lajilosofia náhuatl estudiada en 
202. 

o como 

México, UNAM, 1997, p.189-

24 fray Bemarruno de, Historia de las cosas de Nueva TI, estudio 
introductorio, paleografia, glosario y notas de Alfredo López Austin y Josefina García Quintana, México, 

2000, de México), p. 306. 
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el egoísmo y ofensas a otras personas. Para ampliar esta 

información nos debemos remontar a cuando no había mundo, 

no había seres sobre la tierra, no existía el tiempo, a 

los mitos de creación que sustentan la visión del universo 

indígena. 

En el principio de todo, los "protoseres", en su 

estado primigenio, estaban en un lugar en que todavía no 

existía ni tiempo ni espacio. La materia de todos ellos 

era una materia ligera, que se podía trasladar de un lado 

a otro y que ya contaba con las características esenciales 

que iban a constituir a cada uno de los seres, tanto 

animados como inanimados. Así estuvieron por eras hasta 

que los dioses decidieron formar seres que les pudieran 

rendir culto y alimentar. Muchos, incluyendo al hombre, 

fueron creados a partir del nacimiento del Sol. En el 

fundamental instante de la aparición del astro se 

cristalizan los hombres. Todos quedan cubiertos por una 

capa de materia pesada, que por un lado les va a impedir 

el libre traslado por los estratos del universo y del 

tiempo, pero por el otro, les va a permitir disfrutar de 

los goces terrenales como el sabor de los alimentos I el 

calor, el aroma de las flores, el color. Los hombres así 

creados constan de una importante parte original de 

materia ligera, que los une al mundo sobrenatural y de una 

parte de mater pesada. Ambas son sujetas a alteraciones 

que pueden crear enfermedades en el hombre por pérdida o 

exceso de energías. El hombre mesoamericano debía 

mantener un equilibrio entre las partes que componían su 

persona. El desequilibrio, que podía deberse a una 
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invasión de seres extraños, a un cambio de energía, al 

exceso de ciertos alimentos o bebidas, provocaba estados 

físicos alterados que dañaban al humano y se podían 

manifestar como enfermedades. Por ejemplo, la mujer, 

cuando estaba embarazada y sobre todo en el momento del 

parto, estaba en estado muy caliente, y no debía beber 

chocolate pues era una bebida fría que podía conducirla a 

la muerte. También existían las enfermedades causadas por 

los excesos sociales, la infidelidad y los desórdenes 

sexuales. 

Para la mentalidad indígena mesoamericana, las 

enfermedades nunca se generaban dentro del cuerpo humano 

sino que se debían a fuerzas externas que lo sometían a 

sus afectaciones. El hombre era el componente central, 

ordenado y equilibrado del universo y estaba sometido al 

interés de todos aquellos seres y fuerzas que poblaban los 

diversos sustratos del universo, interés que no siempre 

significaba un beneficio para el hombre: 

Dioses, seres sobrenaturales de muy diversas clases, 
hombres malévolos y toda una larga serie de seres y 
objetos de la naturaleza a los que se consideraba dotados 
de voluntad propia y, por lo tanto, capaces de ayudar o 
dañar, o bien que podían ser el disfraz de otro ser más 
poderoso o simplemente su vehículo para la acción, eran 
las causas más frecuentes de padecimientos muy diversos. 25 

En Cuerpo humano e ideología, el Dr. Alfredo López 

Austin hace una clasificación de las causas de la 

enfermedad y la muerte. El paciente podía originar sus 

padecimientos por pecado, excesos, intromisión a los 

25 Viesca Treviño, Carlos, Medicina prehispánica de México El conocimiento médico de los nahuas, 
México, Panorama Editorial, S.A., 1990, p. 77-78. 
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sitios "peligrosos" en donde moraban seres sobrenaturales 

ávidos del calor generado por el ser humano, por actos 

antisociales, al haber generado envidia o estar próximo a 

seres humanos nocivos o pecadores. También, sufría el 

ataque directo de factores agresores entre los que se 

encontraban ciertos dioses, los objetos con fuerte carga 

divina, los muertos de soles anteriores y hombres normales 

con poderes sobrenaturales. 26 

Por otro lado, el Dr. Carlos Viesca, después de un 

cuidadoso estudio, explica las enfermedades que padecían 

los indígenas provocadas por dioses, seres sobrenaturales 

y fuerzas, de acuerdo con el estrato que cada uno de los 

anteriores ocupaba en el universo mesoamericano. Sostiene 

que no se puede hablar de causas impersonales de daño pues 

dice "... creo difícil que en el mundo náhuatl se pudiera 

encontrar algo impersonal y en esas mismas causas habría 

que indagar quién era "la persona" que estaba finalmente 

atrás de ellas y cuáles eran sus motivos ... " . 27 La 

clasificación de enfermedades que propone el Dr. Viesca 

está unida directamente a los agentes causales. Los 

dioses de los pisos superiores del universo y sus fuerzas 

se manifestaban por un aumento de calor. La enfermedad 

más característica es un temoxtli, por ejemplo, el 

descendimiento que efectuaban los tzitzimime, seres que 

causan daño con sus garras y las cihuateteo, 

provocaban locura, parálisis y convulsiones. 

26 Consultar el cuadro Factores etiológicos de la enfennedad y muerte en López Austin, Cuerpo 
humano ... , op.cit., p.405. 

que 

27 Viesca Treviño, Carlos, Ticiot/ Conceptos médicos de los antiguos mexicanos, México, Facultad de 
Medicina, UNAM, 1997, p. ¡ 71. 
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El asiento deste dicho pue ]0 es de la forma referida en 
el antes deste, por lo cual, y por la 
y desconciertos desta miserable, siempre andan 
enfermos: porque naturalmente son inclinados a borrachera 
y a otros excesos, y comidas y bebidas, q ] los 
acaban; especialmente que, de ordinario, se bañan en baños 
calientes y, luego, se van al agua fría, y, desta suerte, 
se tullen y mueren. 29 

... an venydo a esta disminución a causa de grandes 
enfermedades e pestilencias que a avido asi especiales en 
esta provincia como en las yndias como an sido 

virguelas catarros e rromadizos e 
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un enfermo e por alguna enfe 

43 

calentaba demas la cabeza, con el consecuente 

ra su tonalli, uno sus s anímicos I 

enfriarle es y ext 

que el calor se allí y se alejara de la 

za. 31 Otro ejemplo es el 1 tratamiento de s 

s. La amigdalitis se a r a una expos 

bajo los rayos solares; era entonces una 

caliente y se tratar con remedios os, 

ión en Pero también podía r 

al caminar con es cal zas, que eran 

za fría, so. En este caso, el 

era muy era 

frío. En este caso, 

a enfe 

la dolencia se 

medicinas cal 

pies del enfermo. 32 

s y as en las s 

29 Relaciones geográficas del siglo XVI Relación de Tequixquiac, René Acuña, editor, 
IVivAI"'''. UNAM, HA, 1986, p.194. (De aqui en adelante se abreviarán estas Relaciones como RG XVi). 
30 Alfuro Santa Cruz, Melchor, Relaciones histórico-geográficas de la provincia de Tabasco, 
¡Vl<:;Al .... 'l1. Biblioteca Tabasco, 1947, p. 55-56. 

Alfredo, comunicación UNAM, 2002. 
Alfredo, Textos de medicina náhuatl, México, UNAM, IIH, 2000, P. 18-21. 
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La fuerza anímica del ser humano era muy importante 

en el estado de salud del individuo. El número de estos 

componentes ligeros que contabilizan las diversas culturas 

mesoamericanas es muy irregular, a partir de las tres 

"almas" principales que nos son bien conocidas por la 

tradición conservada de la cultura mexica. Se presentaban 

variantes en las diferentes culturas y por diversas 

razones. En algunos casos, estas diferencias se debían a 

quién era el personaj e que poseía las almas. Para los 

tzeltales, los magos y hechiceros llegan a tener hasta 

trece entidades anímicas, muchas de ellas muy poderosas. 33 

Éstas le proporcionaban la fuerza y energía al hombre para 

cumplir con su cometido y para averiguar lo que ocurría 

dentro de su ámbito de actuación, que era muy difícil y 

peligroso. 

33 Pitarch Ramón, Pedro, eh 'u/el: una etnografía de las almas tzeltales, México, FCE, 1996, p.81. 
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Las enfermedades en el mundo indígena 

Para entender cómo se podía enfermar el ser humano a 

través de su alma, debemos conocer las tres entidades 

anímicas que fundamentaban al ser humano y su actuación, a 

partir de las investigaciones del doctor López Austin en 

poblaciones de tradición mexica. Aunque no se pueden 

extrapolar a otros grupos indígenas, entre los cuales la 

información es muy fragmentaria o inexistente, si nos 

pueden servir como referencia: 

El tonalli, la primera, tenía su lugar en la cabeza 

del individuo. Era la fuerza que le proporcionaba al 

hombre vigor, calor, valor y permitía el crecimiento. 

Correspondía al tonalli establecer el vínculo del hombre 

con la deidad particular que a éste le correspondía por el 

día de su nacimiento. Por él, el hombre poseía un 

temperamento particular, contribuyendo a su personalidad. 

El tonalli era el centro generador del pensamiento y su 

fuerza irradiaba por todo el organismo. 

caliente y luminosa. 

Su naturaleza era 

El tonalli podía ser dañado debido a transgresiones, 

lesiones o la ira divina por una conducta soberbia, 

licenciosa e impía que hubiera tenido el hombre. 34 También 

los hechiceros podían dañar al tonalli o éste podía ser 

apresado por seres sobrenaturales, "chaneques" de 

naturaleza fría cuya apetencia por alimentos calientes los 

34 López Austin, Alfredo, Cuerpo humano e ideología, México, UNAM, HA, 1996, p. 247. 
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voluntad, las facultades de razonamiento, la vida, el 

espiritu y el alma. 35 El corazón era el centro de 

recepción de la fuerza divina. Los hombres-dioses, los 

representantes de los dioses y los que sobresalian en los 

campos del arte, la imaginación y la adivinación tenian 

fuego divino en el teyolía, lo que les permi tia cumplir 

con su cometido. 36 

Se pensaba que los daños al teyolía eran causados por 

acciones inmorales o enfermedades que cubrian al corazón 

con flemas, lo oscurecian o presionaban. Si el individuo 

exponia sus faltas en forma de una confesión, hacia 

penitencia y ofrendaba a los dioses, se podian recuperar. 

La tercera alma era el ihiyotl. Se localizaba en el 

higado. De esta entidad dependian la vida, el vigor, las 

pasiones y sentimientos. También se puede citar como el 

centro de la apetencia, el deseo y la codicia o envidia. 

La ira y el aborrecimiento se situaban en el higado y en 

la hiel. El ihiyotl era una fuente de energia que podia 

ser utilizada en beneficio de la misma persona o de otras 

o bien podia ocasionar daños. Se podia curar el dolor de 

cabeza con el aliento, pero también los hechiceros 

dirigian el mal aliento para causar daño a un enemigo. Una 

vida inmoral y las transgresiones sexuales enfermaban al 

ihiyotl pues los pecados emanaban inmundicia. Esta podia 

perjudicar a los inocentes. El pecador dañaba a su esposa 

que no tenia parte en su adulterio, a los niños que se le 

35 López Austin, op.cit., 1996, p. 255. 
36 ¡bid, p. 256. 

o 
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acercaban, provocaba accidentes, secaba los campos de 

cultivo, arruinaba las ofrendas, echaba a perder las 

ventas y los negocios. 37 El ihiyotl debía ser revitalizado 

constantemente por las fuerzas de la naturaleza, como el 

aire que se respiraba o los alimentos. 

Así pues, para el hombre mesoamericano existían por 

lo menos tres entidades anímicas que podían enfermarse por 

diferentes razones. La manera en que la enfermedad podía 

ser erradicada era tanto devolviendo el equilibrio al 

cuerpo, expulsando 

malintencionados que 

expulsando a la 

a los espíritus 

se habían apoderado de 

misma enfermedad que 

personalidad ya que era un ser 

la ayuda de un hechicero para 

contraria de otro hechicero, 

caracterizado, 

contrarrestar 

o devolviendo 

había salido, por diversas razones, del 

enfermo. 

malignos o 

la persona, 

tenía una 

soli tando 

la actuación 

el alma que 

cuerpo del 

El enfermo era un ser que requería de cuidados 

especiales que debían ser impartidos por respeto a los 

principios religiosos, por compasión o solidaridad con el 

que sufría. Hay que recordar que los médicos indígenas 

habían sido escogidos por la divinidad para llevar a cabo 

este fundamental papel dentro de la comunidad y que no 

podía rechazar tanto el prestigio que conllevaba como el 

arduo trabajo que tenían que desempeñar como ministros de 

la salud. 

37 ¡bid, p.261. 
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39 ldem. 
Relación de las cosas de Yucatán, México, &l. 1982, p.49. 
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40 
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En el 

ro del 

los médicos 

tual de los Ba conservado y 

privado y 

t ionales 

ico de 

se 

de 

la 

enfermedad era un ente, un ser 

tenía 

temazcalli en 

itores, una casa, 

había 

un 

había naci 

cuatro 
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s antes 

comenzar su movimiento, 

características, at y joyas. u 
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ra del 
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Desgraci 
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laran sistemát 

eía s 

zando en este 

tener una 

s y 

maya 

la i 

la 

no 

enfermedades y sus remedios, a manera los textos 

por 

s 

y el ce de la Cruz-Badiana para 

ano Central. protomédico las 

Franc 1 a conocer las tierras del 

sureste mexicano, lo que no se 

ahora hubiera sido muy val a. 

que tenemos, como la 

es a sta, 1 

los dicciona y vocabular 

s, de los Libros ilam Balam, el 

el tual los Ba Sin embargo, 

situados dentro del contexto hi 

mesoamericano, podemos a r que 

estaban estrechamente s con la 

información 

Mucha de 

ya, 

libro de 
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y 

Vuh, y 
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1 
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.pn,rov,~v,. "Análisis literario de un ritual en el Ritual de los Bacabes", iVi"''' ..... ''. UNAM, 
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actuación indi viduo no sólo en su 

sino su 

los astros y presencia ciertos 

importanes en las de las 

En el ce na 17b, se 

diosa , relacionada con ciertas 

a ciertas 

lleva un que 

entaba los padecimientos de la piel y junto está el 

jeroglí 

tual 

las enfermedades 

o cast 

est 

42 En el 

nculadas a 

con 

arañas, s y te s, y monos; los 

e smos, llecimientos y 

También se culpaba 

al mono, 

jaguar y a 

los vientos, 1 y a 

unidos a animales. 

Los con una ficación 

las s. Uno se 

agrupaba o el término es calor o 

estaban las el, s, pústulas y 

tumores. Las s, " eran s I 

, desfal I así como al mal 

ero, que consistía las 43 en 

Entre estudios que se llevaron a a medi 

en algunas comunidades tzotzi s, 

42 Montoliu Villar, Maria, "La medicina en Historia general de la medicina en México. 
Fernando Martfnez coordinador, México, UNAM, Facultad de 1984, p.297. 
43 ¡bid, p. 300-301. 
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interesantes que se ref a la 

y la en de 

isten e 

las creencias caso Al 

s mesoame canas, la salud 

ento individual y 

tanto dentro del stico y 

la comunidad a la que Si 

fal tas a la norma 1, o 

desatenciones un miembro es 

probable que el 

física o mental. 

Vuh, los actuales 

y de la muerte, 

, corno 

o por la 

y finalmente la muerte. 44 

sufra al t s en su salud 

1 que se nos 

la tierra, 

enviar en 

en 

e ritu debida a un 

un enemigo, así corno 

1 

a los 

sastres 

Para los tzotziles, la naturaleza humana está 

compuesta de la mater 

elemento no 

fuerza vi tal del 

poseen 

resi 

los 

La 

seres 

En el ser 

la sangre es, s 

y sinónimo 

respecto al espí tu 

carne y el hueso I y un 

que const 

Se trata de 

rtiéndoles smo y 

consti tuye su natura za 

1 espíritu es el so, 

sus creencias, la sustancia de 

dentro de ella. 45 Con 

ste una de las creencias s 

44 Holland, William R., Medicina maya en los Altos de ""'''Uf/''"', México, INI, 1978, p. 94-96. 
45 [bid, p. 92-100. 
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s y rmemente arraigadas de la 

naturaleza del tzot 1, se re a la 

ex de del espí tu. 

La es el emento en el 

y otra es 

sticas en ciertos del animal: 

Los tzotziles creen que cuando nace una persona, nace 
exactamente al mismo t un animal en las montañas; los 
dos están destinados a mantener una relación muy 
a lo de sus vidas. Dios decide el animal que 

la muerte, 
y son 

a cada individuo. Desde el nacimiento hasta 
los destinos de ambos están íntimamente ligados 

el individuo y su animal 
(tzotzil: wayijel), el mismo 

Se piensa que esta creenc tiene un 

a la i y comunión 

estas 

del con natura za, ante la cual se 

re liza al seres vivos viven 

en monte. 

proceso 

sobrevivientes 

Es pert 

sta 

fueron 

y 

despla 

asent donde ron e 

en s valles y cerca 

i , hacia s montañas 

ahora. Estas creencias ya est 

de 

ríos, al 

se han 

en la 

de 1 

s 

los mejores 

durante s 

de t s 

pueblos 

forzada 

spánicos 

jes 

a la int sión 

ro eran terr los, 

pudieran haberse idado y reforzado que 

ambientes montañosos y foresta s se eran más 

46 ¡bid, p. 100. 
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amables, al compartir un rasgo íntimo y profundo con este 

mundo esencialmente inhumano. 

El animal compañero, el wayijel, comparte el mismo 

espíri tu que el humano. Si uno de los miembros de este 

par es dañado o se enferma, el otro sufrirá lo mismo. 

Existe una gran variedad de animales que pueden ser 

wayijel y sus características son compartidas por el 

indígena. Si el hombre es grande, fuerte e inteligente, 

el compañero animal será un ser igualmente dominante y 

agresivo. Si el hombre es débil y tímido es que su 

compañero también lo es. Los animales dominantes son el 

jaguar, el ocelote, el puma y el coyote, predadores 

agresivos y valientes. De menor importancia son el lince, 

el gato montés, la zorra, el mapache y la comadreja. De 

esta manera, no sólo se entiende la personalidad del 

hombre, sino que aquellas enfermedades o desastres cuyo 

origen sea desconocido y que aquejen al individuo, parecen 

estar bien explicados a partir de esta unión singular. 47 

La cosmovisión del mundo tzotzil está estructurada 

sobre bases mágicas y religiosas por lo que las causas de 

las enfermedades y sus curaciones son vistas como 

emanantes de los poderes sobrenaturales y atribuibles a 

éstos. Las enfermedades son un castigo impuesto por los 

seres del mundo sobrenatural si se transgreden las normas 

de la sociedad. Esto es cierto sobre todo cuando se trata 

de enfermedades graves. Las personas que caen enfermas 

han sido elegidas por los dioses y sobreviven sólo si 

47 ¡bid, p. 92-100. 
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éstos lo desean. Cuando enferma una persona de manera 

seria, es llevada con un curandero quien ejecuta una 

complicada serie de rituales, entre los que se incluye la 

aplicación de remedios botánicos. Generalmente, hace un 

diagnóstico positivo después del tratamiento, pero si 

después de un tiempo la persona no mej ora o empeora, se 

puede optar por un ritual más agresivo o se busca un mejor 

curandero, de mayor prestigio. Después de varios 

esfuerzos de este tipo en que el enfermo no mejora, tanto 

el curandero como los familiares se percatan de que el 

enfermo no está elegido para sobrevivir y los dioses 

desean su muerte: 

Si surge un caso imposible de curar, el curandero puede 
decir simplemente que el enfermo no tiene permiso divino 
para restablecerse y se retira de escena rápidamente, 
abandonando al paciente a su destino; esto equivale a 
pronunciar la sentencia de muerte, ya que la actitud de la 
familia es, por lo general, fatalista y todos, incluyendo 
al paciente, esperan con calma el llamado de la muerte, 
que se acelera, a menudo, con el rechazo de la familia a 
seguir alimentando al enfermo porque ya no es capaz de 
contribuir al bienestar de su grupo.48 

Casos como éstos son citados con frecuencia en las 

Relaciones geográficas, en particular en el caso de 

Yucatán y Campeche. Esta actitud era interpretada como 

una costumbre salvaje y bárbara por los españoles que 

presenciaban estos hechos, pues no acertaban a comprender 

la trascendencia del hecho de que al enfermo le fuera 

retirada la complacencia de los dioses y no lograra 

recuperar la salud: "son tan torpes los naturales en sus 

48 ¡bid, p. 173. 
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curas que para hacerse de curar no saben más de echarse a 

morir como animales irracionales".49 

tienen una costumbre perversísima, y es q[uel, en 
estando uno enfermo, no quiere comer ni ver comida, y ni 
el padre al hijo, ni el hijo al padre, ni mujer a marido, 
ni marido a muj er, ni ningún otro, les importunan ni 
ruegan q[ue] coman, y así, se descaecen y mueren como 
brutos. 50 

Durante los siglos de la colonia, estas creencias se 

irían arraigando hasta que se consolidaron como las 

observamos al presente, un cuerpo estructurado en un mundo 

mágico, que fungieron durante muchos siglos como un 

elemento de resistencia tal como señala Gonzalo Aguirre 

Beltrán, en Medicina y Magia El proceso de aculturación en 

la estructura colonial: 

Cuando el indio convive con el español y las mezclas, 
según vemos, actúan eficientemente los mecanismos de 
defensa fronterizos; de los cuales el nagual y el 
nagualismo configuran tal vez el mecanismo más 
impresionante. En los casos en que se encuentra protegido 
por el aislamiento de las regiones de refugio, otros 
mecanismos de defensa internos entran en juego. Ambos 
mecanismos contra-aculturativos, al subsumirse, permiten 
la subsistencia de una medicina indígena que reinterpreta 
y acepta la adición de un considerable conjunto de rasgos 
culturales ajenos, pero que, "ello no obstante, conserva 
inalterable las ideas y patrones de acción que constituyen 
el núcleo fundamental de significados y valores que dan su 
peculiar fisonomía al modo de enfocar los problemas, que 
derivan de la enfermedad y el accidente. 51 

49 Relaciones histórico-geográficas de la Gobernación de Yucatán, TI, ReL de Muxuppipp, Mercedes de 
la Garza, editora, México, UNAM, UF, 1983, p. 380. (De aquí en adelante estas Relaciones se 
abreviarán RHGY). 
50 RG XVI: Michoacán, Rel. de Ajuchitlan, René Acuña, editor, México, UNAM, TIA, 1987, p. 38-39. 
51 Aguirre Beltrán, Gonzalo, Medicina y magia, México, Fondo de Cultura Económica, Universidad 
Veracruzana, Inst. NaL Indigenista, 1992, p. 254. 
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Los médicos indígenas 

Hombres y mujeres de habilidades excepcionales, con 

memoria privilegiada, detentando la capacidad de 

comunicación con las deidades, indiscutibles conocedores 

de las tradiciones, de los más complicados rituales y las 

muy diversas técnicas de curación del mundo mesoamericano, 

los médicos indígenas son algunos de los personaj es más 

interesantes del México antiguo. Sin embargo, de ellos y 

ellas existen muy pocas referencias directas. Fray 

Bernardino de Sahagún, por ejemplo, dedica un mínimo 

capí tulo de su Historia General de las cosas de la Nueva 

España a la enumeración de los tipos de médicos, pero no 

tenemos un panorama completo de su actividad. En el 

Códice Florentino, los médicos que auxiliaron a Sahagún, 

llamados Juan Perez, Pedro Perez, Pedro Hernandez, Joseph 

Hernandez, Miguel Garcia, Francisco de la Cruz, Baltasar 

Juarez y Antonio Martinez, fueron los que proporcionaron, 

de manera breve, los nombres de los médicos especialistas, 

así como algunas de las características que debe tener un 

médico: \\ In qualli tici tl tlanemiliani, taiximatini, 

xiuhiximatqui, teiximatqui, quauhiximatqui, 

tlaneloaioiximatqui, tlaieiecole, tlaztlacole, iztlacole, 

tlaixieiecoani..." . La traducción de Charles Dibble es: "El 

buen médico diagnostica, tiene experiencia, conoce de 

hierbas, de piedras, de árboles, de raíces, examina, tiene 

experiencia y prudencia, es moderado en sus actos ... ". 52 

52 Dibble, Charles E. y Arthur J.O. Anderson, Florentine Codex, Book 10 The people, Utah, The School 
of American Research and The University ofUtah, 1974, p. 163,30. 
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siguientes ramas: el tlamatepati o ticitl era quien curaba 

con medicinas aplicadas o tomadas, o recurriendo a 

terapias físicas mientras que los papiani eran los 

herbolarios. El tlamatqui era el sabio que utilizaba 

palpaciones y masaj es para curar. El texoxotla era el 

ciruj ano y el tepatiliztli curaba heridas, úlceras, 

luxaciones, fracturas y tumores. El teomiquetzani se 

encargaba de reducir los huesos desencajados o quebrados. 

El teixpatiani curaba las enfermedades oculares y los 

tlancopinaliztli eran los dentistas; el sangrador era el 

teitzminqui o teximani. Muy importantes eran las 

temixihuitiani, las comadronas del mundo mesoamericano. 

Dentro de las actividades especializadas que entrañaba la 

profesión estaba la de los que chupaban o succionaban la 

enfermedad, los tetlacuicuiliani. Para aquellos que 

habían perdido su tonalli era necesario recurrir a un 

tetonalmacani y el tonalpouhqui era quien determinaba el 

curso de la vida de un hombre por medio del calendario 

ritual. 53 

El proceso de aprendizaje de los médicos, que era un 

verdadero rito de iniciación, era muy largo e implicaba 

enormes dificultades. El momento en que la deidad escogía 

al que iba a ser practicante de esta profesión era 

especial. En muchas ocasiones, no era siquiera un hecho 

voluntario, sino que el elegido o la elegida eran 

visi tados en sueños por el dios, quien les indicaba el 

camino que debían seguir. 

53 Aguirre, op.cit., p.46-47, y de Gortari, Eli, La ciencia en la historia de México, México, FCE, 1963, p. 
93. 
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Esto sucedía en un momento entre la niñez y la 

juventud, que es la edad en que se manifiesta actualmente, 

en ciertas comunidades de tradiciones milenarias. En 

otras ocasiones, el sobrevivir al golpe de un rayo 

indicaba que el privilegiado quedaba marcado con poderes 

sobrenaturales y debía ser médico. 54 En el mundo maya, la 

elección implicaba el recibir por medios sobrenaturales 

los cristales que indican la profesión de ah-men o h-men. 

El marcado era guiado por resplandores blancos, azules, 

verdes o rosas que en la noche le indicaban el camino de 

la piedra de luz, el saastun. Había muerto un médico en 

algún lugar y el cristal buscaba a quien debía 

reemplazarlo. o los aluxes, pequeñas deidades enanas 

proporcionaban al sucesor los cristales, junto con los 

secretos del oficio. 55 Algunos nobles estudiaban la 

profesión de la medicina. Su nombre era ah cut y 

aprendían a ser médicos, así como a leer y escribir, de 

sus padres. Su función principal era atender a otros 

miembros de la nobleza. Pero el mayor número de médicos 

eran aquellos niños y niñas que aprendían la profesión en 

su casa y que se preparaban arduamente para poder curar a 

la gente del pueblo. 

No era ésta una profesión fácil de desempeñar pues el 

elegido se comprometía profundamente, se volvía un 

receptor e impulsor de las tradiciones más importantes de 

54 Paulo Maya, Alfredo, "Claclasquis o aguadores de la región del Volcán de More/os ", en Albores, 
Beatriz, Graniceros Cosmovisión y meteorología indígenas de Mesoamérica, México, Col. Mexiquense, 
UNAM, 1997, p. 258-261. 
55 Ruz, Mario Humberto, Chiapas en el mundo maya: una antología, México, SEP, 2000, p. 137. 
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El atendía al enfermo neces 

saber la para conocer seres, 

elementos, 

tenían influjo paciente. 

agnóstico 

como el 

aves, y que 

De esta manera, se 

gu para hacer un 

nombre del a a a ese día en 

particular 

surgían 

con dist 

De todo el conjunto influencias 

con ciertas caract sticas morales, 

s y propensos a en rmedades 

como 1 hidropes I de la 

piel, rreas. 56 Los ah-men ían tener un profundo 

conocimiento todos los es sus comunidades 

para llevar a cabo su compl 1 curación. 

Qui s 

detentores 

ser verdaderos pilares una cultura y 

rosos de la t tan contraria a los 

deseos les mis no gozaron de 

s ego de Landa ce el s: 

Los más idólatras eran los sacerdotes, chilanes, 
hechiceros y médicos, chaces y naeones. El oficio de los 
sacerdotes era tratar y enseñar sus ciencias y declarar 
las necesidades y sus remedios, y echar las 
fiestas, hacer sacrificios y administrar sus sacramentos. 
El oficio de los chilanes era dar al las 
de los demonios y eran tenidos en tanto que acontecía 
llevarlos en hombros. Los hechiceros y médicos curaban 
con hechas en la donde dolía al enfermo y 
echaban suertes para adivinar en sus oficios y otras 

Los chaces eran cuatro hombres ancianos elegidos 
de nuevo para al sacerdote a hacer bien y 

idamente las fiestas. Nacones eran dos oficios; el 
y poco honroso porque era el que abría los 

a las personas que sacrificaban; el otro era una 
elección hecha de un para la guerra y otras 
fiestas, que duraban tres años. Este era de mucha 
honra. 57 

su 
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y vue a mencionar brevemente, en el 

1 mes de Yaxkin, 

sco Hernández censura 

médicos 

Nueva España. , 
su labor de recolección la 

, fue indispensable z 

de los tenían el conocimiento de s s 

c es y t información que recogió su 

permanencia en el continente americano a 

rectamente de los disminuidos 

cos Entre las críticas les 

est acostumbraran los tanto 

calientes como ra todo tipo de s, el 

uso tan fuertes que podían 

venenosos, sin una previa y su ento 

ciencia humoral, 

ones entre dos s médicas ses eran 

En el 1 

su An güedades de la Nueva 

Entre los indios practican 
hombres y eres, los que 
estudian la naturaleza de 

la medicina 
llaman Titici. Estos ni 
las enfermedades y sus 

diferencias, ni conocida la razón de la enfermedad, de la 
causa o del accidente, acostumbran recetar medicamentos, 
ni método en las enfermedades que han de 
curar. Son meros empíricos y sólo usan para 
enfermedad minerales o 
animales, 
por 
enseñan a los que 
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mano 
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les siguen. 

en mano han recibido 
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ce: 



incisión en el cutis alguna vez saquen sangre y quemen los 
cuerpos. Las heridas se curan con medicamentos o 
cubriéndolas con sus harinas; con éstos se ayudan en su 
mayor parte y usan rara vez medicamentos compuestos o 
mezclados. No se encuentran entre ellos cirujanos ni 
boticarios, sino sólo médicos que por 
toda la medicina. Y es de admirarse de qué manera tan 

y carente de arte y con gran de toda la 
gente, puesto que a las en seguida 
del parto a darse baños de vapor y a lavarse ellas mismas 
y a sus niños recién nacidos en agua helada del 
mismo baño, llamado temaxcálli. ¡Qué ! I si hasta a 
los febricitantes con erupciones u otra clase de exantema 
rocian con agua helada. Esto no es menos temerario que 
frotarles los cuerpos con cosas muy calientes, y 
con audacia a les redarguye, que el calor se vence 
con el calor. Usan remedios farmacéuticos vehementísimos 
y sumamente venenosos, sin que el veneno esté cohibido o 
refrenado por género de No examinan 
inmediatamente a los que enfermedad, ni 

antes de hacerles tomar medicinas que 
digieran el humor o lo idóneo para la evacuación. 
Ni entienden el los varios de remedios a 
los varios humores que haya que evacuar. Ni han mención 

de la de los días udicatorios. Permiten 
usar medicamentos 

para fortalecer los riñones 
dicen, cuando más bien debieran abrir las vías del útero y 
provocar la menstruación. Con las mismas cosas curan las 
excrecencias carnosas de los os, el gálico, y a los 
privados de movimiento por falta de humor en las 
articulaciones; a estos últimos no enteramente sin buen 
resultado, tal vez como efecto de la resequedad. Y aún 
ocurre que medicamentos sumamente calientes a los 
ojos inflamados y también en gran en contra de la 
naturaleza, a los tumores y sin 
medicamentos , glutinosos o sin tomar 
en cuenta los de la enfermedad o el 
afectado. Y así, aun cuando abundan en maravillosas 
diferencias de salubérrimas, no saben usarlas 
propiamente, ni de su verdadera utilidad. 5B 

Es Dr. Hernández 

je, cincuenta años después sta, las teo 

sustentaban la discipl 
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su 

as 

en medi en Mesoamérica, todo en ciertas 

o los e que la an con 

58 Hernández, Francisco, rI1lJ;ueaa~les de la Nueva España, ed. De Ascensión H. de León-Portilla, 
", ... ,~" .... Infonnación y ~"""dl>" 1986, (Historia 16), p. 110-J 11. 
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cticada en el ado, los 

t r los inquisitivos cuest s del 
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y proteger su como se 

r en el ato de las en vivían 
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Motines, nos cuente lo que a en 
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Pero, en otros 1 bajo un o s 

listas, 

en 

cual se 

el Dr. 

el siglo XVI I 

pertenecían a 
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en la región, se fueron 

ros, que fue e 

sus diferencias 
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... the curandero is the of the Conquest; 
medical such as the Nahua tícitl, the Huastec 
ilalix, the Tzeltal h'ilojel and Tzotil h'ilol, the Mayan 
h-men, the ah cut of the Pokoman, and its 

I 

se 

59 Relaciones y memorias de la provincia de Michoacán 1579-1 58J, Álvaro Ochoa y Gerardo SáIlchlez, 
ReL de Maquili, Universidad Michoacana de San Nicolás de p. 

89. 
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the ah cun, became diluted and homogenized. 
All of these healers became 
curanderos, with sh term to 
overshadow cultural dífferences among them. 60 

Los 

procesos de 

La mayor 

integrando nuevos 

y 

adaptando sus 

nuevos tiempos. 

su actividad, 

otros por completo 

los unían 

al de la ancestral. Los españoles 

de 

diferencias 

específicamente 

actividad de los 

allí 

s . 

the that the 
nature of Indians was different 
Just as Indians were accustomed 
forms of government, just as 
the Europeans and ate distinct 
thought to medical treatment 
for them. Indian doctors were in the 
provide that special careo When 
established in Tlaltelolco, 
Indian school and Indian doctors 

A los curanderos se les 

autorización, firmada 

medicina con sus 

hospitales para indígenas en 

otros en Michoacán. S rgo, 

la escasez de profesionistas de 

stadores se reataron 

los indígenas era 

y a estas 

co diseñado 

neces la 

an 

s. Se ron 

y con 

, s 

1 los 

Carlos, "Curanderismo in Mexico and Guatemala ", en Brad R. Huber y Ajan R. 
""'r,¡1,,,trn,m e¡llt()re:s.Mesoamerican healers, Austin, Texas, University ofTexas 2001, p. 47-48. 
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fuentes junto con 

más 

enfermedad durante 

podremos, en el 

sión 

62 Con el fin de obtener una visión más clara del desarrollo y la de Martín 
de la Cruz, consultar el artículo de Carlos Viesca " ... y Martín de la autor del 
Códice de la era un médico t1atelolca de carne y hueso", en Estudios de cultura ml;¡UaCl. 

V. Instituto de Investigaciones Históricas, 479-498. 
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CAPÍTULO III: LAS RELACIONES GEOGRÁFICAS DEL SIGLO
XVI

Po r el a ño de 1 8 (1 5 1 8 ) , que fue cuando los
españoles e n t r a r o n en esta tierra, había que Méxi co

estaba poblada ciento cincuenta años y entonces tenía la
c iudad sesenta mil casas de indios ó más; y estaba la

ciudad en dos barrios principales, uno l l ama b a n
Tlateluco, que quiere decir isleta, Tlatel y isla, porque

este barrio estaba en la parte más alta y enjuta de la
isla, donde está el pueblo; al otro llaman México, que

quiere decir manadero por los muchos que había á la
redonda, aunque otros dicen que se dijo así de los
primeros indios que la poblaron dichos Mexity, de

Mixityi, nombre de un ídolo á quien adoraban, lo cual es
v erosímil, porque ahora s e nombran Mex yca los de aquel

barrio y p oblaci ó n . 63

Breve historia de estos documentos

La situación de España cuando Felipe 11 sube al trono en

1566 se había tornado complicada para la Corona. Por un

lado, se obtenían riquezas nunca pensadas de los

territorios muy recientemente colonizados, pero en la

Península se encarecían los productos básicos pues no

había una producción manufacturera que sirviera para

abastecer a Sevilla, que · era la única ciudad que por

decreto real llevaba a cabo el tráfico con Nueva España.

Por esto, se recurría a la importación de productos

básicos lo que provocó un grave endeudamiento con países

como Flandes y Alemania. Además, en la nación e xistía un

quebranto bancario que se había prolongado por años. La

plata y las riquezas de los territorios conquistados no

63 López de Velasco, Juan, Geografía y descripción universal de las Indias, Edic. Marcos Jiménez de la
Espada, Estudio preliminar Ma. Del Carmen González M., Madrid, Ediciones Atlas, 1971 (Biblioteca de
autores españoles, 248), p. 98-99.
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circulaban tan facilmente hacia España pues existía el 

riesgo de que cayeran en manos de la enorme cantidad de 

piratas que surgieron y se volvieron floreciente industria 

a costa del esfuerzo y gasto de los españoles. Se 

presentó un interés creciente en conocer a fondo la 

geografía del mundo español, y se prepararon unas 

Relaciones geográficas que interrogaban sobre los pueblos 

y terrenos de España. Era imperati vo un mayor 

conocimiento de la extensión, geografía, características y 

riquezas de los territorios poseídos para lograr una 

administración óptima. 

Considerando lo anterior, el Cardenal Espinosa, 

presidente del Consejo de Castilla, y hombre de toda la 

confianza del monarca, solicitó en 1565 un informe a uno 

de sus allegados, que había vivido muchos años en Perú. 

El informe de Luis Sánchez, escrito en 1566 y denominado 

Memorial, hace un recuento fiel de la severa explotación y 

de las difíciles condiciones de vida, sobre todo para los 

naturales por el egoísmo y codicia de los españoles. El 

Cardenal Espinosa decidió instrumentar entonces una labor 

de control y organización de los problemas que se 

presentaban en torno a la colonización y explotación del 

Nuevo Mundo y escogió al Lic. Juan de Ovando para 

organizar la legislación de Indias a través de libros 

temáticos para concentrar las leyes de manera clara y 

manejable. Por su amplia visión globalizador, y su previa 

labor como jurista y visitador, fue el impulsor principal 

de esta labor informativa, indispensable para la Corona, y 

organizó el Consejo de Indias, del cual fue visitador 
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general en 1568 y presidente desde 1571 hasta su muerte. 

En 1569, elabora un primer interrogatorio, a repartir en 

los nuevos territorios, con treinta y siete preguntas, 

entre las que se encontraban aquellas que tuvieran que ver 

con descubrimientos, descripción y localización de 

provincias . En 1571, amplía el interrogatorio a doscientas 

preguntas. Contaba Ovando con la ayuda del cosmógrafo 

real Alonso de Santa Cruz, que tenía cultura y experiencia 

corno navegante en las Indias y que escribió obras de tipo 

histórico y también compiló Relaciones y otros documentos. 

El cosmógrafo-cronista debía elaborar un libro descriptivo 

sobre las Indias basándose en las Relaciones. 

Ovando comenzó una búsqueda de información sobre los 

múltiples sitios de América y de su trabajo surgieron las 

Ordenanzas de Descubrimientos y Poblaciones y las 

Ordenanzas para las Descripciones, ordenadas técnicamente 

por otro hombre excepcional, Juan López de Velasco, que 

poseía estudios en cosmografía y geografía y fue nombrado 

cosmógrafo-"'cronista del Consej o de Indias en octubre de 

1571. Las nuevas ordenanzas del Consejo de Indias 

especificaban que entre sus tareas debía preparar la 

historia y geografía de las Indias y formar un volumen o 

archivos que describieran todos los aspectos de estos 

territorios. Existen pocos datos 

López de Velasco por lo que es a 

donde podernos extraer un retrato 

biográficos de Juan 

través de su obra de 

de este hombre de 

confianza de Felipe 11 y gran trabajador, 

conocimiento de la lengua española, 

desde su amplio 

su capacidad 

pues pudo científica, hasta una fértil imaginación 
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conjuntar una serie de datos dispersos para integrarlos en 

su obra, extraordinariamente rica, Geografía y descripción 

universal de las Indias, que tenía la intención de 

proporcionar una guía para el gobierno en lo que concernía 

a sus dominios. Velasco hizo una gran labor de síntesis, 

renovando la geografía e historia de su época, pues con un 

fino criterio, desechó lo que era falso y que representaba 

conceptos atrasados e incorporó ideas modernas como 

relacionar el clima y el terreno y buscar las causas de 

los fenómenos naturales. Posiblemente nació entre 1530 y 

1540, por lo que debe haber tenido una treintena de años 

cuando ocupó el puesto. Desde este momento, Velasco hizo 

la recopilación de las investigaciones y relatos previos 

para preparar el material y obtener datos para conformar 

las relaciones indianas. 

El cosmógrafo-cronista rescató la plantilla del 

cuestionario de 1571 donde se solicitaban datos sobre la 

situación, geografía, características físicas y climáticas 

de los lugares, la vegetación, la población natural y su 

religión, costumbres y gobierno y de los españoles y sus 

propiedades. La plantilla contiene adiciones en letra de 

Velasco. Se elaboraron otros cuestionarios pero eran muy 

largos y no obtuvieron las respuestas esperadas por lo que 

Juan López de Velasco las reduj o a cincuenta preguntas 

impresas que fueron enviados en dos partidas, 1577 y 1584, 

con una "Instrucción y memoria de las relaciones que se 

han de hacer para la descripción de las Indias, que su 

majestad manda hacer, para el buen gobierno y 

ennoblecimiento dellas" a los "concejos" de españoles, 
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religiosos a cargo, gobernadores, corregidores, alcaldes o

encomenderos para recabar información en el lugar mismo en

donde se generaba, conforme a muy sencillas instrucciones.

En ellas, se indicaban que en una primera hoja se anotara

la fecha y los nombres de las personas presentes al

responderlas, y en las siguientes se fuera respondiendo en

orden cada capítulo -pregunta-, anotando el número

correspondiente, y si no hubiera que decir, dejarlos en

blanco y pasar a lo siguiente, respondiendo "breve y

claramente, en todo afirmando por cierto lo que lo fuere

y, lo que no, poniéndolo por dudoso; de manera que las

relaciones vengan ciertas, conforme a lo contenido en los

capítulos siguientes".64 En su elaboración intervino

activamente Juan de Ovando pero no llegó a ver el éxito de

las respuestas pues murió en 1575, antes que fueran

enviadas a Nueva España. Los aspectos sobre los que se

interrogaba eran administrativos, geográficos,

demográficos, históricos, etnológicos y naturalistas. Las

respuestas fueron llamadas por el investigador Marcos

Jiménez de la Espada como Relaciones geográficas de

Indias. 65

Bajo la iniciativa de estos personajes se observa un

desarrollo científico y cultural que no fue igualado por

nación europea alguna en sus actividades de colonización.

Entre estas actividades propiciadas en los años setenta

del siglo XVI encontramos un interés en abrir el gran

comercio con los nuevos territorios, pero bajo los

64 RG XVI: Guatemala. René Acuña, editor, México, UNAM, HA, 1982, p. 116.
65 Jiménez de la Espada, Marcos, Relaciones geográficas de Indias. Madrid, Biblioteca de Autores
Españoles, 1965.
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procedimientos de caravanas y mecanismos de defensa contra

la piratería. Se enviaron los cuestionarios a la Nueva

España para lograr una eficiencia administrativa. La

extracción de la plata y la ganadería -esta última nefasta

por sus consecuencias para los indígenas y sus sistemas de

cultivo - permitieron la acumulación de capital entre los

españoles con lo cual hubo una especie de seguridad en las

inversiones. Se incrementaron las plantaciones de caña de

azúcar. América empezó la exportación de cueros, azúcar,

cochinilla e índigo y plantas medicinales. Juan López de

Velasco redactó su ambiciosa obra, Geográfia y Descripción

Universal de las Indias, escrita en 1574, donde demostró

que conocía, organizaba y escribía la información que le

llegaba de las tierras recién conquistadas. El

protomédico Francisco Hernández, con amplios conocimientos

de medicina y botánica, en especial de plantas

medicinales, fue enviado a hacer un reconocimiento

científico del territorio. También el cosmógrafo

Francisco Domínguez tuvo como encargo levantar un mapa

completo del territorio. Como muestra del avance de la

ciencia en la Nueva España, en la Real y Pontificia

Universidad de México se recibió el 20 de julio de 1567

el primer doctor en medicina, Agustín García Farfán, cuya

obra ya hemos citado. 66 El conocimiento científico fue una

forma de dominio del nuevo mundo.

Sin embargo, la

Relaciones geográficas,

en algunos aspectos, no

66 De Gortari, Eli, op. cit., p. 188.

información contenida en las

aunque seguramente fue estudiada

fue utilizada para crear la obra
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monumental que se pretendía y durante siglos no fue tomada

en cuenta. Aunque las cifras varían, son ciento sesenta y

siete relaciones de Nueva España, que incluyen Guatemala y

Nueva Galicia, quince de Perú, seis de Quito, doce de

Venezuela, siete del reino de Granada y una del Caribe. 67

Algunas poseen descripciones de varios pueblos, algunas

constan de dibujos o pinturas, muchas no se contestaron y

otras tantas deben haberse perdido, pero son muy valiosas

por lo que nos legaron en cuanto a muy diferentes

percepciones del Nuevo Mundo, dirigidas por diferentes

intereses y puntos de vista, que en ellas imprimieron los

funcionarios públicos, encomenderos y representantes

eclesiásticos que las contestaron.

67 Cline, Howard, F., "The Relaciones geográficas ofthe Spanish Indies, 1577-1648 " en Handbook of
Middle American 1ndians, V. XII, Texas, University ofTexas, 1972, p. 183-242.
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Las preguntas sobre salud de las Re~aciones geográÍicas

Una de las preocupaciones principales de la monarquía

española fue la salud de los nuevos súbditos. En la

Memoria e Instrucción cuyas respuestas se han recopilado

como las Relaciones Geográficas, se encuentra que la salud

aparece como uno de los puntos más importantes. No es de

extrañar, pues la Corona Española ya se había topado con

los problemas surgidos en las Antillas conforme se fue

extinguiendo la población nativa, que sucumbió rápidamente

durante los primeros años de la intervención colonial,

sobre todo como consecuencia de las epidemias y del cruel

sometimiento a que se vio sujeta durante los primeros años

de colonización. La siguiente cita de fray Gerónimo de

Mendieta puede servir para comprender las condiciones en

la isla de Cuba:

_y porque por las grandes crueldades de estos
mineros y estancieros, y trabajos intolerables que en su
poder pasaban, se iban algunos de los indios huyendo por
los montes_ Y por estos tales tractamientos, viendo los
desventurados indios que debajo del cielo no tenían
remedio, comenzaron á tornar por costumbre ellos mismos
matarse con zumo de yerbas ponzoñosas o ahorcarse, y los
más de ellos sin tener conocimiento de la ley de Cristo,
porque esto (que era el principal i nt e nt o y fin de la real
célula)fue lo mas olvidado que aquel gobernador tuvo sin
haber memoria de ello. Y hombre hubo e n t r e los españoles
de aquella isla, que se l e ahorcaron o mataron de la
manera dicha mas de doscientos indios de los que tenía en
su encomienda; y este seria el que amenazó a los que
quedaban, que mirasen lo que hacían, porque él tambien se
ahorcaria para ir á atormentarlos en el infierno mucho mas
que acá los afligia. 68

68 Mendieta, Gerónimo de, Historia eclesiástica indiana, México, Ed. Porrúa, S.A., 1993, p. 69.
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Fray Toribio de Benavente, Motolinia, atestiguó una

diversidad de situaciones que se presentaron en la Nueva

España entre la población indígena y que significaron una

explotación cruel, y detalló aquellos eventos, que le

parecieron tan terribles que los comparó con las diez

plagas que azotaron a Egipto cuando Moisés pretendía sacar

a los hijos de Israel de esa nación. La primera sobre la

que escribió y que tiene relación con el tema que nos

interesa, es la enfermedad de viruelas, que nunca se había

visto en esta tierra y que actuó:

000 e n t re e l los tan gr a nde enfermedad y pesti l e nc ia mort a l
en t oda la tie r ra , que e n algunas provincias morían la
mitad de la gente, y en otras poco menos, porque corno l os
indios no sabían el remedio de las viruelas, antes corno
tienen muy de costumbre, sanos y enfermos bañars e a
menudo, con e s t o morían corno chinches, y muchos de l os que
murieron fue de hambre, porque corno todos enfermaron de
golpe, no podían curar unos de otros, ni había quién l es
hiciese pan; y e n muchas partes aconteció morir todos l os
de una c a s a y ot r a s , s in quedar casi ninguno, y pa r a
remediar el hedor, que no los podían enterrar, echaron las
casas encima de los muertos, ansí que sus casas fue
s epuLt.ur a i t"

Continúa relatando todo aquello que sufrió la

indígena fueron matanzas

presentó

lasen

seque

las

hambrunala

como

conquista,de

población

batallas

posteriormente, los tributos y servicios a que estaban

sometidos los indígenas, como el trabajo en las minas y en

la edificación de la ciudad de México, y la esclavitud.

Las Relaciones geográficas mencionan también algunos de

estos graves trastornos sociales.

69 Motolinía, fray Toribio de Benavente, Memoriales o Libro de las cosas de la Nueva España y de los
naturales de ella, México, UNAM, Instituto de Investigaciones Históricas, 1971, p. 210
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Debemos considerar, asimismo, e l motivo del viaje del

protomédico Francisco Hernández. En España se suponía que

en América había mayor cantidad de hierbas medicinales que

en otros lugares, y la Corona se interesaba en su probable

uso para los habitantes de su vasto imperio. Citaremos a

Pedro Franco, clérigo presbítero de la ciudad de

Antequera, que dice: "De yerbas y plantas medicinales y

aromáticas hay tantas diferentes y géneros que dicen los

herbolarios que hay en esta tierra todas las que en España

se hallan, y muchas más. ,, 70

En la "Instrucción y Memoria" que indicaba los temas,

el orden y la manera en que se debían contestar las

Relaciones, las preguntas que se r e f i e ren e xpresamente a

cuestiones que se pueden relacionar con la salud son la 3:

"Y generalmente, el temperamento y calidad de la dicha

provincia o comarca, si es muy fría o caliente, o húmeda o

seca, de muchas aguas o pocas, cuanto son más o menos y

los vientos que corren en ella, qué tan violentos y de qué

parte son, y en qué tiempos del año".

La 4: "Si es tierra llana o áspera, rasa o montosa,

de muchos o pocos ríos o fuentes, y abundosa o falta de

aguas, fértil o falta de pastos, abundosa o estéril de

frutos y mantenimientos".

La 5: "De muchos o pocos indios, y si ha tenido más o

menos en otro tiempo que ahora, y las causas que dello se

70 RG XVI: Antequera, TI, Rel. de la cd. de Antequera, René Acuña, editor, México, UNAM, HA, 1984,
p.36.
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están poblados en pueblos

formados y permanentes; y el talle y suerte de sus

entendimientos, inclinaciones y manera de vivir; y si hay

diferentes lenguas en toda la provincia, o tienen alguna

generalmente en que hablen todos".

La 15: "Cómo se gobernaban y con quién traian guerra,

y cómo peleaban, y el hábito y traje que traían y el que

ahora traen, y los mantenimientos de que usaban y ahora

usan, y si han vivido más o menos sanos antiguamente que

ahora, y la causa que dello se entendiere".

La 17: "Y si es tierra o puesto sano o enfermo, y, si

enfermo, por qué causa (si se entendiere), y las

enfermedades que comúnmente suceden, y los remedios que se

suelen hacer para ellos".

La 26: "Las yerbas o plantas aromáticas con que se

curan los indios, y las virtudes medicinales o venenosas

de ellas".

La 37: "Asimismo, los hospitales y colegios y obras

pías que hubiere en los dichos pueblos, y por quién y

cuándo fueron instituidos".?l

La forma en que las instrucciones anteriores fueron

contestadas es de llamar la atención, cuando se adentra

uno en el material. En la 5 y la 15 las respuestas son

muy parecidas, y muchas veces se menciona que con respecto

71 RG XVI: Nueva Galicia, René Acuña, editor , México , UNAM, HA, 1988, p. 18-21.

ESTA TESIS NO SAll
DE LA BmLIOTECA
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a la vida de los indígenas, el tema ya se había tratado, y

se remite al lector a la primera pregunta. La pregunta 17

fue contestada en ocasiones de manera muy escueta. A

veces, fue ampliada en la 26, o se contestó ampliamente la

primera y, al responder a la segunda, el redactor solicita

que se consulte la anterior. Por la manera en que fueron

redactadas las instrucciones, en donde se solicita

es exclusivo de

en diferentes

confusiones en

información

originaron

responder, y

mencionamos.

semejante

diversas

esto no

capítulos,

el momento

las preguntas

se

de

que

Un aspecto interesante se encuentra en las respuestas

a la pregunta 26 en que se solicita información sobre

plantas medicinales. Se contestaron, en ocasiones, con

una gran cantidad de información de acuerdo con el interés

del alcalde o encomendero y se incluyen muchos aspectos

importantes, i nc l u s i ve hasta la mención de la presencia de

médicos indígenas, "amantecas", como los nombran los

españoles, que los habían curado de diversos

padecimientos. El término anterior colocó a los

especialistas indígenas como una especie de artesanos, que

practicaban un arte manual, es decir, cirujanos prácticos

más que doctores baj o el concepto europeo. 72 De acuerdo

con la amplitud y exactitud de las respuestas de un tema

tan específico y especializado, se puede observar la

cooperación de los ancianos indígenas que fueron en muchas

ocasiones requeridos para ayudar a responderlas.

72 Viesca Treviño, Carlos, "Curanderismo in Mexico ... ", op.cit., p. 50.
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Otra pregunta que ocasionalmente se contesta con 

aspectos pertinentes a la salud es la 20, refiriéndose a 

la presencia de lagos, lagunas o fuentes, y en ella se 

constata la calidad del agua con respecto al consumo 

humano. En el Apéndice 1 se presenta una copia completa 

de la Memoria e Instrucciones. 
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CAPíTULO IV: LA SALUD Y LA ENFERMEDAD EN LAS 
, 

RELACIONES GEOGRAFICAS 

"La persona noble de linaje es de buenas entrafias, 
de real condición y de honesta vida, humilde, 
avisado, recatado; amado de todos, pacífico, hombre 
cabal, sosegado, de buena y limpia vida, sabio y 
pruden t e ... ,,73 

Al trabajar con la información contenida en las 

Relaciones geográficas, nos encontramos un material 

amplio, complejo, en que hay gran variedad de respuestas, 

algunas muy completas, otras todo lo contrario. Con el 

fin de obtener un espectro interesante y lo más completo 

posible de lo que integra el tema de la salud en estos 

documentos históricos, debemos hacer las siguientes 

consideraciones. La perspectiva de estos documentos es 

principalmente de los alcaldes, corregidores y 

encomenderos que se encargaron de recabar las respuestas 

de boca de los principales de los pueblos indígenas debido 

a sus relaciones con las autoridades españolas y su 

conocimiento del orden anterior a la conquista. Eran, a 

consideración de los españoles, los "más ancianos y 

antiguos" indígenas de los pueblos. 

La información contenida en los puntos señalados de 

interés para este trabajo, se dividió en lo que comprende 

la salud y el ambiente físico, es decir, las condiciones 

del clima, de los vientos, del suelo, del agua. En segundo 

73 Sahagún, Fr. Bernardino, Historia General de las cosas de Nueva España, México, Editorial PolTÚa, 
S.A., 1992, p. 551. 
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lugar, la salud y la alimentación. Después, se citan las 

enfermedades causadas por trastornos o modificaciones 

sociales durante el siglo XVI, así como también algunos 

aspectos espirituales y emocionales que 

drásticamemente en la salud de los indígenas. 

influyeron 

Se aborda 

el tema de las enfermedades repetidamente mencionadas. 

Seguramente no eran todas las que padecía una población 

tan numerosa corno la consultada, pero las que encontramos 

forman un conjunto amplio del cual se pueden inferir 

aspectos interesantes sobre los padecimientos. Debe 

tomarse en cuenta que los españoles fueron el filtro a 

través del cual pasó la información proporcionada por los 

indígenas escogidos. Primero, fueron los responsables de 

seleccionar de quiénes iban a tomar la información, que 

conocían bien por tratarse, casi siempre, de los 

principales de los pueblos. Después, posiblemente, de 

aquellos datos vertidos escogieron los que entendieron 

bajo su concepto de enfermedad regida por la teoría 

humoral; aquellos padecimientos que se equipararan con las 

enfermedades que también padecían; aquellos que observaban 

que sufrían sus encomendados. Pero había enfermedades en 

el mundo mesoamericano que no se citan en las Relaciones. 

Aparecen en diversas respuestas las enfermedades de 

frialdad cuya relación con las enfermedades húmedas 

enviadas por los dioses acuáticos no son consignadas y que 

no son descritas en amplitud. Sólo en dos ocasiones 

aparece el calor de hígado como padecimiento, y el remedio 

para "refrescarlo". 74 La enfermedad del monte, sin mayor 

74 RG XVI: México, op.cit., TIJ, ReL de TeteJa y Hueyapan, p.269, y RHGr, TI, op.cil., Re\. de MotuJ, 
p.273. 
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ampli tud, sólo aparece citada una vez y nos dej a campo 

abierto para conjeturar si se podría relacionar con los 

abundantes males que existían cuando el hombre 

mesoamericano cruzaba la frontera entre lo civilizado y lo 

salvaje, representado por los parajes montuosos, en donde 

se podrían presentar males como dolor de piernas, 

cansancio del viajero, ataque de seres fríos que buscaban 

el calor del tonalli del hombre, y otros. 75 Sólo podemos 

suponer que este ocultamiento de enfermedades haya sido 

deliberado por parte de los indígenas informantes. Había 

una larga lista de padecimientos que por no ser entendidos 

fueron ocultados. Las enfermedades, desgraciadamente, no 

fueron consignadas en la lengua indígena de la región, lo 

que hubiera enriquecido la información de una manera muy 

extensa. Cuando fray Bernardino de Sahagún empezó a 

recopilar la información para su libro, aparecieron en los 

primeros borradores nombres de enfermedades que no 

correspondían con los conceptos médicos de los españoles, 

y que fueron suprimidos en su texto, como los 

padecimientos cuyos nombres en nahuatl eran 

necihuaquetzaliztli, yohualehecatl, tlanatonahuiztli, 

etc., es decir sufrieron una clara censura que en las 

Relaciones sólo cabe adivinar. 76 

75 RG XVI: México, Tlll, op.cit., Rel. de Totolapan, p. 163. 
76 López Austin, Alfredo, "Sahagún's work and the medicine ofthe andent nahuas: possibilities for 
study, en Edmonson, Munro S., Sixteenth-century Mexico. The work ofSahagún, Albuquerque, New 
Mexico, University ofNew Mexico Press, 1974, p. 207-209. 
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La salud con respecto a las condiciones fisicas de la 

tierra 

En los documentos que se estudiaron, quedó registrado el 

interés que mostraban los españoles por las condiciones 

del ambiente físico de los pueblos que habitaban y que 

influyó en la salud de los pobladores. Ciertos aspectos 

de la salud son considerados dependientes de cuestiones de 

tipo climático, de la escasez de agua o de características 

especiales de la misma que podían causar trastornos 

graves, o de otros factores ambientales que influyeron en 

el bienestar del indígena. 

Para ilustrar esta manera de pensar en su forma más 

trabajada, se cita al maestro Henrico Martinez que 

escribió en 1606, en el tratado III de su libro Repertorio 

de los tiempos y historia natural de Nueva España respecto 

a la naturaleza de los indígenas y cómo respondía ante la 

conj unción y características de los astros celestes, que 

influían a su vez en los elementos terrestres: 

... los indios naturales desta Nueva Espafia son generalmente 
de complexión flematica y sanguina, por las razones que 
adelante se diran, y siendo esta la calidad natural dellos 
es cosa llana que recibiran detrimento todas las vezes que 
uviere algun concurso de astros, que influyen en los 
elementos, y cosas elementadas calidades contrarias y 
opuestas a las de la complexión del los... es pues la 
influencia del planeta Saturno frialdad y sequedad, y la 
de Marte calor y sequedad, y la fuerza destos dos planetas 
se aumenta en el signo de Capricornio, por sercas de vno y 
del otro... influye calera y melancolia con fuer<;:a 
extraordinaria, pues como estos humores son contrarios y 
oppuestos a la sangre y flema de que se compone la 



complexión de los naturales deste Reyno._ les causa 
detrimento más o menos eficaz. 77 

86 

Es muy importante que los actores y testigos de la 

historia del siglo XVI vuelvan a hablar ante quienes los 

cuestionan actualmente. Ellos escribieron en respuesta a 

las preguntas 5 y 17: 

... es puesto enfermo, muy cálido, metido en un valle metido 
entre unas muy grandes y espesas montañas y serranías. 
Todos los más que mueren es de calenturas y cada día van a 
menos. 78 

Es tierra sana y templada, [aunque] toca más en tierra 
caliente que en fría. Hay pocos enfermos. Los que hay 
son de mal de ojos, por ser tierra blanquizca y seca; y, 
los enfermos que hay, es a causa de los muchos calores que 
hace en el d[ic]ho pueblo en tiempo de seca. Las curas: 
se les dan a beber cosas frías. 79 

... Matlactonatico, ... y no tiene casi gente l por las muchas 
calores y pestilencias que alli ha habido, que es tierra 
muy enferma sobremanera.so 

En las anteriores respuestas, el calor fue 

considerado nocivo para la salud e inclusive propiciaba la 

muerte, pero también se detecta que hay otros factores 

unidos a las cuestiones climáticas, como son las 

pestilencias que se magnifican con las altas temperaturas. 

En muchos de los relatos de los viaj eros de ese tiempo 

hacia la Nueva España, destaca el miedo que experimentaban 

cuando llegaban a la ciudad de Veracruz, y en las 

Relaciones de Tlaxcala se nos aclara lo que los mismos 

pobladores experimentaban en el puerto: 

77 Martinez, Henrico, op. cit., p. 160-161. 
78 RG XVI: Tlaxcala, Tll, Re!. de Misantla, René Acufia, editor, México, UNAM, HA, 1985, p. 188-189. 
79 ¡bid., p. 204. 
80 ¡bid. p. 175- J 76. 



se dice que el sitio y puesto desta ciudad es 
naturalm[en)te malsano._ abrigado de los vientos saludables 
y descubierto a los insalubres y malsanos... Con el cual 
calor excesivo, hierve la sangre y se acrecienta la cólera 
notablem[en]te; la cual destemplanza caliente, juntándose 
con las humedades y lluvias, que en esta tierra son 
frecuentísimas todo el estío y parte del otoño, son causa 
manifiesta y clara de que aquí se engendren muchas 
enfermedades peligrosas causadas de corrupción de humores, 
por ser, como es, la destemplanza caliente y húmeda 
manifiesta ocasión de las tales enfermedades y de las 
fiebres pútridas, que aquí suelen ser muy ordinarias ... 
casi nunca se verán dos días que se conformen en la 
templanza y cualidad, sino que, de [una] hora a otra, hace 
el tiempo extrañas mudanzas, pasándose de uno a otro 
extremo, sin haber en nada igualdad ni medio, haciendo 
ahora notable frío (digo, conforme a la general templanza 
de la tierra), y luego, calor excesivo; de ahí a un poco, 
una calina terrible, y, luego, un viento y tormenta 
recísima. La cual desorden y desconcierto tienen los 
médicos por muy perjudicial a la salud humana y, por sola 
ella, es el otoño juzgado por tiempo más peligroso de los 
demás. 81 

87 

El párrafo citado es interesante por el relato de los 

desórdenes climáticos que inciden negativamente sobre la 

salud y nos proporciona la perspectiva de un español 

preparado de la época con respecto a la enfermedad. Para 

el que respondió al cuestionario, las enfermedades 

peligrosas son producto de la corrupción de humores dentro 

del organismo humano, tales como las fiebres pútridas, y 

una de las causas de este desorden o destemplanza sería un 

clima con características irregulares que conlleva una 

situación permanente de enfermedad. 

También los vientos fríos o contrarios son 

considerados peligrosos para la salud. En la relación de 

Ahuatlán, de las Relaciones de Tlaxcala, encontramos que 

81 ¡bid, p. 317-318. 



88 

en respuesta a la pregunta 3, se dice del pueblo de 

Texalocan, " cuando vienta el norte, les causa tos y 

romadizo y calenturas, y, cuando vienta el sur y levante, 

viene templado y no les causa dafio, antes los consuela. H82 

Otro es el caso que nos relata Antonio de Leyva, alcalde 

mayor del pueblo de Ameca, que respondió en 1579, en que 

no sólo menciona al aire sino también a los molestos 

mosquitos: 

Los viento s que en este dicho pueblo c o rren con más 
violencia son los del poniente, desde mediado el mes de 
noviembre hasta el fin de mayo; y, dejado de correr este 
aire, hay en este pueblo gran cantidad de [esos) mosquitos 
que llaman jejenes. Es, este viento, sano. Norte y sur 
corren poco, y el viento más dañoso, y enfermo y 
desabrido, es levante: dura desde el mes de junio hasta el 
de octubre. 83 

O~ en la Relación de Asuchitlan: 

Ay tanto numero de mosquitos de los chiquitos, todo el año 
de ordinario, de día, y mas en el tiempo de aguas, que dan 
grandísima pesadumbre; tienese por parte de rremedio para 
ello tener en las puertas y ventanas vnos cañizos de caña 
menuda con los quales no entra tanta cantidad en las casas 
como sin ellos, y deste rremedio se aprovechan españoles y 
yndios. 84 

En el caso especial de las Relaciones Histórico

Geográficas de la Gobernación de Yucatán/ se percibe un 

interés constante en los aspectos climáticos, y se hace 

mención específica de lo nocivos que resultaban los 

nortes. Por ejemplo, la Relación de la Ciudad de Mérida 

dice: 

82 [bid, p. 71. 
8, RG XVI: Nueva Galicia, op.cil., Re!. de Ameca, p. 30. 
84 Relaciones y memorias de la provincia de Michoacán 1579-1581, R. de Asuchitlan, 1985, p. 42-43. 



El viento ordinario es nordeste, que llamamos brisa, y es 
el más sano que corre en esta tierra, y también lo son el 
este y sureste; pero en llegando el suroeste, noroeste y 
norte hacen gran mudanza en la gente natural y española, y 
es la causa ser vientos fríos y que vienen de la mar, y 
como vienen sutiles y hallan los poros abiertos del calor 
ordinario, causan enfermedades y muertes, y es cosa 
ordinaria morir más gente en entrando los nortes, que es 
desde septiembre hasta febrero ... ss 

89 

En esta península, en que existía gran dependencia, 

como en muchas regiones de Mesoamérica, de que las 

condiciones del clima favorecieran las cosechas, pues si 

no se padecía hambre, se relata de los nortes, " son 

algunos años tan violentos que derriban casas de indios y 

arrancan de raíz árboles muy grandes r y si sucede ventar 

por fin de julio y agosto, derriban y quiebran los 

maizales, de que redundan algunos años grandes hambres". 86 

Fray Diego de Landa dejó un relato escalofriante que 

confirma los terribles momentos que periódicamente sufren 

los pobladores de Yucatán, y que debido a su permanencia y 

periodicidad, no nos son ajenos: 

una noche, por invierno, vino un aire como a las seis de 
la tarde y fue creciendo, y haciéndose huracán de cuatro 
vientos, y que este aire derribó todos los árboles 
crecidos, lo cual hizo gran matanza en todo género de caza 
y derribó las casas altas las cuales, como son de paja y 
tenian lurr~re dentro por el frío, se incendiaron y 
abrasaron a gran parte de la gente; y si algunos escapaban 
quedaban hechos pedazos de los golpes de la madera; y que 
duró este huracán hasta el otro día a las doce en que se 
vio que habían escapado quienes moraban en casas pequeñas, 
entre ellos los mozos reClen casados que allá 
acost~braban hacer unas casillas enfrente de las de sus 
padres o suegros donde moran los primeros años; y que así 
perdió la tierra el nombre a la que solían llamar de los 
venados y de los pavos, y tan sin árboles quedó, que los 
que ahora hay parece que se plantaron juntos según están 
nacidos a la igual, pues mirando la tierra desde algunas 

&5 RHGy, TI, op.cil., Rel. de la cd. de Mérida, p. 69-70. 
86 ldem. 



partes altas, parece que toda está cortada con una 
tijera. S

? 

90 

El recurso más importante con que contaban las 

poblaciones era el agua cuya disposición es bastante 

irregular. Se exhibe una fuerte preocupación por las 

condiciones salubres o insalubres del agua como se 

menciona en la Relación de Ozindzantun, en respuesta a la 

pregunta 20: "En algunas partes de la tierra hay algunas 

lagunas y los indios no se sirven de ellas por decir que 

las aguas de ellas son enfermas, y así se halla por 

experiencia".88 No se profundiza, por desgracia en qué son 

enfermas estas aguas. En la Relación de Quautlatlauca y 

Huehuetlan se dice: \\ es un manantial gr[an]de, y pasa 

junto a este manantial de agua caliente, donde se corrompe 

la una agua con la otra y, así, hay enfermos de la 

orina" . 89 Por el contrario, en la Relación de Tepeaca se 

menciona: 

y esta agua nace en la d[icJha sierra, al poniente, y es 
agua muy delgada y sabrosa. Aunque se tiene por húmeda y 
cruda, por venir debajo de tierra encañada, sin ver sol, 
tiénese por agua muy sana para males de orina, y [esto] en 
efecto. 9o 

Es dramático este pequeño extracto que aparece en la 

Relación de Ahuatlan, de la provincia de Tlaxcala, en que 

Salvador de Cárdenas, corregidor del pueblo informa en 

1581: 

... se pobló con setenta vecinos, poco más o m [en] os . Y 
estaban asentados y poblados en otro lugar que asimismo se 

87 Landa, op.cit., p. 19. 
88 RHGy, TI, op.cit., Re!. de Dzidzantun, p. 415. 
89 RG XVI: Tlaxcala, TIl, op.cit., Relación de Quautlatlauca y Huehuetlan, p. 211. 
90 RG XVI: Tlaxcala, nI, op.cit., Relación de Tepeaca, p. 230. 



decía Ahuatlan, y lo despoblaron porque las aguas que 
bebían y de que se sustentaban se las inficionaban y 
encenegaban ciertos ganados vacunos del DOCTOR TORO, 
médico vecino de México, que tuvo en una estancia en esta 
jurisdicción. 91 

91 

Entre los grandes cambios que tuvieron que enfrentar 

y al que se tuvieron que adaptar los habitantes originales 

del continente después de la conquista, se encuentra la 

invasión de terrenos dedicados al cultivo por los rebanas 

de animales domésticos, que debido a los amplios espacios 

abundantes en pastos nutri ti vos y benévolas condiciones 

ambientales, como la ausencia de fuertes competidores 

directos, se reproduj eran en forma desorbitada, sin que 

hubiera número suficiente de predadores nativos que 

pudieran restringir su multiplicación. El ganado 

multiplicado de tal manera y a un costo nimio fue 

atracti va fuente de riqueza y, en la mayor parte de los 

casos, no se restringían sus desplazamientos provocando 

invasiones en los terrenos de cul ti va propiedad de los 

indígenas o de los pueblos de indios. 92 En el caso de la 

cita 79, invadieron e inutilizaron para el uso humano una 

indispensable reserva de agua. 

Existe un caso interesante en las Relaciones 

geográficas de México, en donde se nos habla de un ojo de 

agua en donde los heridos y llagados se bañaban y sanaban 

de sus heridas. Este lugar estaba situado en Atlatlauhca, 

a tres leguas al norte de Toluca, aproximadamente 

91 RG XVI: Tlaxcala, Tll, op.cit., Relación de Ahuatlan, p. 68. 
92 Para ahondar en el tema, sugerimos consultar la excelente obra de Elinor G.K. Melville, Plaga de 
ovejas. Consecuencias ambientales de la conquista de México, México, FCE, 1999. 
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dieci s kilómetros y, respondiendo a a 13, 

sobre el nombre del pueblo mencionan: 

el nombre de su pueb~o, en ~cuanto llamarse 
Atlatlauhca, es y fue porque está, [a] un cuarto de 
de su pueblo, un nacimiento de agua, que es casi un poco, 
el agua que allí mana, amarilla. Y corre todo el año por 
un arroyo! Y esta agua se pierde, porque della no se 

ni la beben por ser salada; y que, en de 
los indios que en la guerra peleaban y 

quedaban heridos y llagados, que, lavándose con aquella 
agua deste nacimiento, hallaban remedio ... 93 

Para poder entender la naturaleza del lugar, 

es e 

, o rmeja como 

pues significa "lugar de agua muy 

Alonso Molina y el maestro René 

Acuña lizan. 

en zona VO..L 

Podría ser que el agua de este manantial, 

ca, tuviera concentraciones elevadas de 

sales f rro en ución por la coloración y de 

cloruro sodio o bicarbonato de sodio, que son 

frecuentes en 

antiséptica y 

muy profundas. 

manantiales y que podrían tener acción 

cat zante para la curación de heridas no 

Las quemaduras no se mencionan en las Relaciones, ni 

siquiera en el so 

suponemos que eran muy 

afortunadamente. Sin 

termales que se mencionaron, 

testimonio del licenci 

s 

y 

remedios, 

los casos 

en relación 

rescatamos 

a de 

, 

por lo que 

de quemados, 

con las aguas 

el siguiente 

Palacio, sobre 

que escribió el lugar llamado Aguachapa, en 

en 1576, refiriéndose a uno estos accidentes: 

93 RG XVI: México, TI, op.cit., Re!. de Atlatlauhcan, p.48. 



Hay, en el término del dicho lugar, unos manantiales (que 
yo vi) de agua caliente, y tanto, que quema, y tan 
diferentes en el color y nacimiento, que espantan. 
Llámanle los indios "el infierno", y no sin alguna 
semejanza. Brota y sale el agua en espacio de un tiro de 
ballesta por muchas partes y con diversos estruendos según 
los órganos por do salen. Unos hacen ruido como suele un 
batán, otros como molino, otros como fuelles, otros como 
quien ronca, y de otras mil formas. En algunas partes 
sale el agua turbia, en otras clara, en otras colorada, en 
otras amarilla y de otros colores, según los mineros de 
tiera por do pasa. Y, de humo que allí sale, se hace un 
betún de diferentes colores, que parece podría servir para 
pintar. Los indios suelen llevar sus ollas de elotes y de 
carne, y cocerlas en algún respiradero de aquella agua. Y 
habrá tres años que, pasando un muchacho en el dicho 
lugar, se le sumió y hundió una pierna en el pantano desta 
agua y, aunque lo socorrieron luego, dejó la carne de toda 
la pierna y sacó el hueso y nervios mondos y limpios, y 
murió otro día siguiente. 94 

93 

Una breve mención entre las condiciones físicas de la 

tíerra merece el capítulo de la sismicidad de la zona. La 

mayor parte de Mesoamérica está situada en una zona 

altamente telúrica, debido a que está en el extremo de la 

placa continental de Norteamérica, bajo la cual la placa 

marítima de Cocos, localizada al poniente, ejerce presión 

en episodios irregulares. Estos acontecimientos 

devastadores no cesarán aun cuando el hombre haya 

despoblado el planeta. Hay muy pocas menciones en las 

Relaciones con respecto a este tipo de fenómenos, quizás 

porque no se presentó alguno de consideración durante esos 

años. Sin embargo, en las Relaciones Geográficas del 

siglo XVI: Guatemala, se menciona lo siguiente: "Y, ansi 

mismo, es esta provincia, generalmente, de muchos 

temblores" . 95 Estrechamente ligado a los fenómenos de tipo 

94 RG xv/: Guatemala, op.cit., Re\. de Aguachapa, p. 272. 
95 RG XVI: Guatemala, op. ci/., Re!. de Zapotitlán, p. 36. 
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sísmico, está el vulcanismo de las regiones. También en 

el pueblo de San Francisco, en Guatemala se respondió a la 

pregunta 18, en que se interrogaba sobre la presencia de 

sierras o cordilleras, recontando las veces en que el 

volcán de Fuego había estallado y provocado la destrucción 

de la Ciudad Vieja de Guatemala para el año de 1541. 96 

96 RG XVI: Guatemala, op.cit., Re!. de Santiago Atitlán, p. 144. Un interesante relato de este 
acontecimiento se encuentra en el libro de Antonio de Ciudad Real, Tratado curioso y docto de las 
grandezas de la Nueva España, México, UNAM, 1976, p. 252-255. 
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Salud y al~entación: los manten~ientos 

El primer requisito indispensable para que los organismos 

funcionen adecuadamente, que presenten resistencia ante 

las condiciones adversas y frente a las infecciones y 

enfermedades diversas es una alimentación adecuada y 

balanceada. En los documentos que nos ocupan, el renglón 

de los llamados "mantenimientos U está previsto en la 

pregunta 4: "Si es tierra llana o áspera, rasa o montuosa, 

de muchos o pocos ríos o fuentes, y abundosa o falta de 

aguas, fértil o falta de pastos, abundosa o estéril de 

frutos y de mantenimientos", la 15: "Cómo se gobernaban y 

con quién traían guerra, y cómo peleaban, y el hábito y 

traje que traían y el que ahora traen, y los 

mantenimientos de que antes usaban y ahora usan, y si han 

vivido más o menos sanos antiguamente que ahora, y la 

causa que dello se entendiere". 

comprendidos en las preguntas 22, 

También 

23 Y 24. 

quedan 

La 22 

solicita: "Los árboles silvestres que hubiere en la dicha 

comarca comúnmente, y los frutos y provechos que dellos y 

de sus maderas se saca, y para lo que son o serían 

buenas"; la 23: "Los árboles de cultura y frutales que hay 

en la dicha tierra, y los que de España y otras partes se 

han llevado, y se dan o no se dan bien en ella u
• Y 

finalmente la 24: "Los granos y semillas, y otras 

hortalizas y verduras, que sirven o han servido de 

sustento a los naturales".97 

97 RG XVI: Nueva Galicia, op. cit., p. 18-21. 
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Debido a la manera en que fueron redactadas las 

Instrucciones y la interpretación de los replicantes, en 

ocasiones tanto la pregunta 30 como la 33 son contestadas 

dando respuesta al renglón de la alimentación. La 30 

dice: "Si hay salinas en el dicho pueblo o cerca dél, o de 

dónde se proveen de sal y de todas las otras cosas de que 

tuvieren falta para el mantenimiento o el vestido u
• 

Finalmente, la 33: "Los tratos y contrataciones y 

granjerías de que viven y se sustentan, así los españoles 

como los indios naturales, y de qué cosas y en qué pagan 

sus tributos". 98 

En este renglón, en la mayoría de las respuestas, los 

españoles consideran exclusivamente al complejo maíz, 

frijol, chile - al que llaman ají- y calabaza como la base 

de los mantenimientos, y no profundizan mucho en otros 

productos que pudieran complementar la dieta: "De los 

granos y semillas de la tierra, se cogen solam[en]te en el 

territorio desta ciudad frijoles, aunque en poca cantidad, 

y maiz, que es el gene[er]al pan y sustento de los indios 

naturales ... ,,99; "y [dij eron] que, los mantenimientos que en 

aquel tiempo tenian, eran maíz y frijoles, chiles y 

calabazas, y [que] lo mismo tienen de presente". 100 Sin 

embargo, también son comunes las menciones de productos 

que no eran autóctonos del continente integrados a la 

dieta indígena: "En este pu [ebl] o se coge maíz dos veces 

al año; tiene mucho riego; dase ají, algodón, calabazas de 

Cast[ill]a y de la tierra, frijoles, melones [yJ 

98 RG XVI: Guatemala, op.cit., p. 116-119. 
5J9 RG XVI: T1axcala, TIJ, op.cil., Re\. de la cd. de la Veracruz, p. 322 
100 RG XVI:Nueva GaUda, op.cit., Re!. de Villa de Jerez: Tlaltenango, p. 146. 
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pepinos" .101 Cuando los españoles respondían a la 

pregunta 23, que solicita información de los árboles 

silvestres de la tierra es cuando se explayaban sobre los 

frutos, legumbres y otros complementos importantes de la 

alimentación. Por ejemplo, en la relación de Tepeaca, en 

las relaciones de Tlaxcala, abunda el autor en cuanto a 

los frutos de capulines, tunas, magueyes, guayabas, y de 

otros árboles importados de España como son perales, 

duraznos e higueras. 102 Para el pueblo de San Bartolomé f 

en la Relación de Santiago Atitlán, Guatemala, responden: 

En este pueblo hay muchas frutas de la tierra, como son 
ciruelas, aguacates, zapotes de muchos géneros, y 
plátanos, y unas vainas que producen los árboles que 
llaman quauhxonequiles; hay anonas y mameyes y piñas 
grandes, y otros géneros de frutas que han plantado los 
naturales en sus propias y heredades, y en las 
montañas. 103 

En el pueblo de San Francisco, sujeto a la cabecera 

de Santiago Atitlán, el alcalde y el regidor, con los dos 

indios más viejos, Antón de Mansilla y Diego Méndez, 

respondieron a la pregunta quince: 

Los mantenimientos que usaban los indios en su gentilidad 
era de maíz, ají, frijoles, calabazas, y otras legumbres 
de la tierra. Y comían carne de venado, y de perrillos 
que llamaban chochos, y puercos monteses y tepeizcuintles, 
y armados y conejos, pizotles y otros animales del monte, 
y gallinas de la tierra y otros animales, de que usan el 
día de hoy. 104 

101 RG XVI: Tlaxcala, Tll, op.cit., Rel. de Quautlatlauca y Huehuetlan, p. 211. 
102 RG XV!: Tlaxcala, Tll, op.cit., Rel. de Tepeaca, p. 250-252. 
103 RG XVI: Guatemala, op.cit., Rel. de Santiago Atitlán, p. 101-102. 
104 lbid, Re!. de Santiago Atitlán, p. 143. 
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En el pueblo de San Barto perteneciente a la 

misma cabecera que anter se respondió 

específicamente: 

Los mantenimientos que, en tiempo, usaban los 
naturales era maíz, ají y oles, y otras legumbres de 
la tierra, que ellos sembraban y y de las carnes 
del monte: venados, os, puercos monteses, 
tepeiscuintles, armadillos y otros animales silvestres, y 
gallinas de la tierra, camarones, cangrejos e 
iguanas, que son de la manera de los lagartos de España, 
aunque son mayores, que es buena comida, y sabrosa y 
sana. Y lo mismo usan día. 

más 

A la pregunta 23, contestan: " ... las frutas que tienen 

estos indios de la t son aguacates y ciruelas de la 

tierra, y zapotes de dos o tres maneras, mameyes blancos e 

injertos, y anonas y nances y guayabas, y camotes y yucas 

boniatas" . 106 Los españoles ciaban la gran cantidad de 

frutos de la t rra que complementaban las dietas tanto 

los naturales como la propia, y también su utilidad cuando 

las cosechas eran ma s o se habían perdido por fenómenos 

meteorológicos u otros, 

población. 

En la Relación 

para la pregunta 33 

sustentarse, y se 

anteriores, que 

Xa 

rva, 

impedir el hambre entre la 

de la Veracruz, explican 

hacían los indios para 

así como en las citas 

se dedicaban a múltiples 

actividades para complementar su alimentación básica: "Los 

indios deste 

chile, y tienen 

viven de hacer sementeras de maíz y 

s de pescado, crían gallinas y 

105 ¡bid, Re!. de Santiago Atitlán, p. 107. 
106 ¡bid, Re\. de Santiago Atitlán, p. 145. 



99 

gallipavos, [y] sirven personalmente para necesidades de 

los - 1 ,,107 espano es .... En la Relación de Cholula, la 

respuesta a la pregunta 15 es una amplia relación del 

método que se seguía para la elaboración de las tortillas: 

El mantenimiento que usan es maíz, que ellos llaman 
tlaulli y, en España, "trigo de las Indias", de que hacen 
unas tortillas, cociéndolo primero en grano en una olla de 
agua, echándole alguna cal para que se cueza mejor. Y, 
después, lo lavan y muelen entre dos piedras, y como está 
mojado, se va haciendo masa, y della hacen unas tortillas 
muy delgadas y las echan a cocer en un plato grande de 
barro de hechura de una rodela, que se llama comalli, 
q [ue] ponen sobre el fuego, en que caben tres o cuatro 
tortillas. Y, acabada de hacer la cantidad que quieren, 
quitan el comalli de sobre el fuego. Y esto hacen siempre 
a la hora de comer y cenar, porque, después q [ue] las 
tortillas se enfrían, no son tan buenas como calientes. 
Y, para comer, con ellas hacen ordinariamente una salsa de 
chile que en España [unos] llaman ají y, otros, "pimienta 
de las Indias" Asimismo, comen algunos perrillos, cuando 
son cachorros y están gordos, porque dicen es buena carne; 
asimismo, comen algún pescado, y frijoles y calabazas. 10B 

y prosiguen describiendo ampliamente las bebidas como 

las elaboradas con cacao, con chia y el pulque. 

En el pueblo de Tiripitio, de la provincia de 

Michoacán, Pedro de Montes de Oca junta a varios naturales 

que responden a la pregunta 15: 

Su comida ordinaria era pan de maíz, tortillas y tamales. 
Los tamales son de masa de maíz, hechas unas bolas, 
revueltos con frijoles y envuelto, aquella bola, en una 
hoja de maíz; y échanlo en unas ollas a cocer. También se 
sustentaban con mazorcas de maíz, al tiempo que están 
tiernas en la caña, asadas y cocidas: sustentábanse muy 
bien con ellas, y guísase presto. Comían frijoles, que 
son como habas, y chile, que en España llamamos "pimienta 
de las Indias". Las carnes que comían eran venados y 
gallipavos, gallinas de la tierra, conej os, codornices, 

101 RO XV!: Tlaxcala, TIl, op.cit., Re!. de Xalapa de la Veracruz, p. 348. 
lOS ¡bid, Re!. de Cholula, p. 134. 



patos de agua, gallinas y gallipavos monteses, que son 
como los mansos, que de todo hay gran cantidad. Comían de 
muchos pescados, porque tienen cerca la laguna de 
Pátzcuaro, y aun tenían facultad del rey para pescar en 
cierta ensenada della que cae cerca de los términos desta 
jurisdicción, donde se saca gran cantidad de pescado 
blanco, como albures, o mejor, y otros, como barbos, y 
otro que se dice chegua, chiquito y que siempre huele mal, 
aunque, por esta razón, lo comen muy bien y es el más 
ordinario. Hay otro pescado chico como pejerrey, y mayor 
y muy blanco: sécanlo, y es tanta la cantidad, que lo 
comen en todas las partes desta Nueva España. Eran gran 
sustento para ellos, y lo es hoy p[ar]a ta[n]tos, 
españoles e indios. Sustentába~se, también de muchos 
camarones, que pescaban en tres riachuelos que pasan junto 
a este pueblo. 

Los mantenimientos con que ahora se sustentan, son los 
arriba referidos, y muy buena carne de vaca y carnero y 
tocino, y pan de trigo y muy buenas frutas, suyas y de 
Castilla, como se dirá adelante en su lugar .109 

100 

Son extractos como los anteriores en las Relaciones 

lo que las hace fuentes documentales muy importantes; los 

que tuvieron interés en responder con detalle cada punto 

de las Instrucciones fueron la excepción pues en general, 

las respuestas son muy escuetas como la de la Relación de 

Hueytlalpa: " ... Comían lo que ahora comen, que es gallinas, 

y maíz hecho pan y chile, y frutas de la tierra,,110 , o en 

la Relación de Tetela: " ... y que los propios 

mantenimi[en]tos que solían tener en aquellos tiempos 

tienen ahora, que es maíz, chile, frijoles, y otras 

semillas de que hacían sus brebaj es que ellos bebían en 

aquellos tiempos, salvo [que] ahora tienen, [ade]más, 

algunas legumbres de España, que son habas, garbanzos y 

lentejas". 111 Otro ejemplo es la respuesta que registra en 

febrero de 1581 Cristóbal Sánchez, para la Relación de 

109 RG XVI: Michoacán, op.cit., Re!. de Tiripitio, p. 344-345. 
110 ¡bid, ReL de Hueytlalpa, p. 155. 
111 ¡bid, Re!. de Tetela, p. 409. 
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Tekanto y Tepakan, en Yucatán: "Los mantenimientos de que 

usan los naturales son de los que se dan en la provincia 

que son maíz, frijoles, ají y calabazas y otras legumbres 

que con poco trabaj o se cogen en la provincia, si acuden 

buenos temporales, y al contrario si faltan las aguas n
•

112 

La información contenida en éstos y otros documentos 

de la época, especialmente los relatos de los cronistas, 

la evidencia arqueológica y la forma de alimentación 

actual en las comunidades, permiten conocer que el renglón 

alimenticio durante la época precolombiana era bastante 

completo y equilibrado en cuanto a sus nutrientes. El 

conjunto básico formado por maíz (Zea mays) , frijol 

(Phaseolus sp.) , chile ( Capsicum annum) y calabaza 

(Cucurbi ta spp.) , formaba el complemento perfecto en la 

milpa: el maíz servía de sostén y protección a las plantas 

de chile y frij 01, Y este último restituía al suelo los 

elementos nitrogenados que el maíz absorbía ávidamente, 

haciendo a los suelos muy pobres en un lapso corto de 

tiempo. Además, la presencia de diferentes cultivos 

dentro de una misma zona permite protegerlos de plagas que 

destruirían sin remedio los monocultivos. Pero había 

además una cantidad enorme de alimentos que se siguen 

consumiendo actualmente, el jitomate (Lycopersicum 

esculentum), el tomate de bolsa (Physalis ixocarpa) , el 

amaranto (Amaranthus leucocarpus) , el camote ( Ipomea 

batatas, Batatas edulis, Convolvulus batatas), los nopales 

(Opuntia spp.) y sus frutos, las tunas, el aguacate 

(Persea americana), la jícama (Pachyrrhizus erosus, P. 

112 RHGy,Tl, op.cit., Rel. de Tekanto y Tepakan, p. 217. 
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a n gu 1 a t u s) , el chayote (Sechium edule) , el cacahuate 

(Arachis hypogaea), el maguey (Agave spp.) , muchos de los 

cuales ya eran cultivos domésticos desde hacía milenios. 

Además, contaban estas tierras con árboles frutales, como 

el capulín (Prunus capulli) , la ciruela (Spondias mombin) , 

el coco, (Cocus nucifera) , el chicozapote (Achras zapota), 

la guanábana (An~ona muricata), la guayaba (Psidium 

guajaval, el zapote morado (Diospyros ebenaster) y el 

blanco (Casimiroa edulis) , el tejocote (Crataegus 

mexicana), el mezquite (Prosopis laevigata) y gran 

diversidad de leguminosas, plantas variadas y hierbas que 

abundaban en tiempo de lluvias y que eran denominadas 

quelites, con un alto valor nutrimental, que 

complementaban la dieta, como el epazote (Chenopodium 

ambrosioides) , el huauzontle (Chenopodi um nuttaliae), los 

romeritos (Suaeda torreyana) y una variedad mayor de 

alimentos nativos de las diferentes zonas biogeográficas, 

introduciendo cambios en las dietas de las comunidades. 

Los animales domésticos eran únicamente los perrillos 

llamados por Sahagún i tzcuintli, chi chi o xochiocoiotl y 

el guajolote, o pavo, quetzaltototl, que el hombre 

mesoamericano había incorporado a su ámbito hogareño, a su 

domus, para utilizarlos como alimento. Los pueblos 

principalmente mesoamericanos enriquecían su dieta 

vegetariana con productos de la caza como se nos relató: 

venados, liebres, conejos, tapires, monos, armadillos, 

tepescuintles, codornices, patos y otras aves, iguanas, 

serpientes, tortugas. Se practicaba también la pesca de 

peces, crustáceos, como cangrejos, camarones, insectos 
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y gran abundancia de moluscos. De 

se obtenían caracoles, ranas e os 

como los chapulines, larvas S, 

Otra actividad importante era cultura, 

M. 

en península de Yucatán, para 

les abej as del género Melipona: M. 

sta y M. interrupta, que en maya se 

y en nahuatl pipioli de donde deriva nuestra 

olera, para referirnos a una gran cant 

iegan intensa actividad. Esta miel se 

ra endulzar alimentos y bebidas y era 

export Mesoamérica. 

Existe un ato de Nicol de Valenzuela de 

del siglo XVII que hace una relación del pueblo de Sac 

Balam, Nuestra 

habit 

antes ese sig 

de Lacandón, en 

fueron exterminados 

Describe de manera 

minuciosa el 

refl ando la 

campos de cul ti va, 

zona y la industriosídad de 

los indígenas 

casas y en las mi 

en el pueblo, en sus 

monte. Había frutales como 

plátano, zapotes, guanábanas, y p s; cultivos de 

camotes, calabazas, fr es, caña r y s, 

especies ya introducidas por los 

arrasado por los conquistadores. 

esto fue 

En 1568 los espafioles encontraron que o de unas 
grandes colinas estaban las milpas de los lacandones, 
unas pequefias, otras mayores. Alli cortaron y quemaron 
entonces cuarenta de ellas, con maíz a de 
cosecharse (era 14 de abril), y diversos cultivos en 
flor; hallaron que también había camotes y otros 



tubérculosi o matas de cacao y frutales. En otras 
cercanas hallaron que el 21 de abril había áreas 
despejadas y quemadas, listas para sembrarse. Quemaron 
las trojes llenas de maíz e hicieron pedazos gran 
cantidad de tubérculos que estaban para consumirse, 
además de frijoles, chiles, piñas, plátanos (traídos por 
los europeos) y otras frutas. La misma suerte corrieron 
algunas milpas verdes aún y los plantíos de cacao. En 
una zona vecina encontraron algunas milpas con plantas 
de distintas alturas creciendo juntas, unas de vara y 
media de altura y otras de más y de menos. Destruyeron 
luego todos los árboles frutales y de sombra que 
encontraron a su paso, las cabañas de las milpas y las 
canoas .... En el propio pueblo había frutales: plátano, 
zapotes, jocotes, anonas, guanábanas, guajes, achiote y 
plnas. Estas mismas plantas se tenían en las milpas, 
además de muchos camotes, ayates (calabazas), chayotes, 
yucas, frijoles, cañas de azúcar y limones (traídos por 
los europeos). 113 

104 

Como en muchas poblaciones alrededor del 

de 

mundo, 

seguramente se presentaban carencias ciertos 

nutrientes, que ocasionaron deficiencias y desencadenaron 

ciertas enfermedades. Muy común era el bocio, por falta 

de yodo en los alimentos, por ejemplo, pero en las 

Relaciones no han quedado registradas dichas enfermedades. 

En cambio, hay relatos frecuentes de las hambres que 

pasaban las poblaciones cuando se conjuntaba una serie de 

factores adversos. En el siguiente relato se especifican 

cuestiones climáticas que causaban estragos en 

cosechas de los pueblos: 

Los vientos ordinarios que corren en este pueblo es el 
poniente y sur, el cual dicen estos indios que suele 
venir con tanta violencia, que derriba muchos árboles y 
los arranca de raíz. Y éste suele venir con aguas 
bravísimas, en tal manera, que destruye las heredades de 
cacao que tienen los naturales y las sementeras de maíz, 
y les hace mucho perjuicio en sus casas y techados. Y, a 
las veces, la furia deste viento sur es al principio de 
las aguas, y de media noche abajo hasta las nueve de la 

las 

ll3 Rojas Rabiela, Teresa, La agricultura en tierras mexicanas desde sus orígenes hasta nuestros días, 
México, Consejo Nacional para la Cultura y las Artes y Grijalbo, 1991, p.75. 



mañana, y trae mucho granizo que les es muy molesto a los 
indios porque les destruye el fruto de los cacahuatales, 
y otras frutas de la tierra y legumbres della. 1l4 

105 

En la relación de la Villa de Valladolid se responde 

a la pregunta 3: "Este viento norte destruye los maizales, 

que es el sustento que los naturales y los españoles comen 

y no usan de otro pan ... "ll5 

El hombre, en todas las épocas, se ha encontrado 

inerme ante la violencia de la naturaleza, y después del 

paso devastador de los fenómenos meteorológicos, 

sobreponerse y abrirse de nuevo camino. 

114 RG XVI: Guatemala, op. cit., Rel. de Santiago Atitlán, p. 125. 
115 RHGy, TIl, op.cit, Re!. de la Villa de Valladolid, p. 31. 

debe 



106 

La salud alterada por trastornos sociales 

Las profundas y radicales transformaciones sociales que se 

gestaron en los territorios conquistados por España 

durante el siglo XVI impactaron negativamente en muchos 

renglones a la población indígena. El orden social que 

desde hacía siglos permitía conservar patrones de 

conducta, condiciones de vida, tradiciones, y que se 

hallaba bien sustentado en la cosmovisión que daba 

coherencia al devenir diario, se vio fragmentado en la 

mayor parte de los aspectos. Cambiaron las autoridades, y 

la gente asistió a la muerte de la gran mayoría de sus 

nobles. Se acabó la certeza de pertenencia a un grupo 

cuyos orígenes se remontaban a los dioses patronos; se 

terminó con la guía y el ej emplo milenarios. Cambiaron 

los dioses y se socavaron las tramas más firmes y finas de 

la cosmovisión. Se destruyó el estricto orden legal, y 

las nuevas reglas no se adaptaron a la mentalidad de los 

agobiados indígenas. La calidad de vida disminuyó de 

inmediato, y en el aspecto más importante para la 

conservación de los núcleos existentes, la salud, las 

repercusiones fueron muy dolorosas. Es nuestra creencia 

que los trastornos sociales influyeron en la salud de los 

indígenas y fueron motivo importante de mortandad. 

Aparecen con frecuencia resaltados corno punto considerable 

dentro de las respuestas de los españoles. Es probable 

que con refinadas investigaciones se llegue a conocer con 

relativa precisión el número de pobladores de Mesoamérica 
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al momento de la conquista, punto que ha sido muy 

controvertido. Quizá también se conocerá el número 

aproximado de indígenas que murió después de tan sólo unos 

años de este acontecimiento, relacionándolo con las 

principales epidemias y otros eventos, algunos de los 

cuales se relatarán en este capítulo. En las Relaciones 

geográficas, 

respondida 

en la pregunta 5, que casi siempre es 

cuidadosamente, se 

parecen muy precisas, pero 

encuentran cifras 

también aparecen 

que 

datos 

posiblemente exagerados. Para el interesado, podría ser 

una fuente de estudio, tanto por regiones corno para la 

totalidad del territorio comprendido en estos documentos, 

considerando los problemas principales que serían que no 

hay respuestas conocidas para todos los pueblos que se 

suponen habitados para el siglo XVI, Y que las cifras 

podrían haber sido recopiladas con ligereza o que los 

indígenas o españoles no hubieran registrado cantidades 

verdaderas en el momento de responder a las preguntas. 

Parece ser que en ciertos lados la mortandad fue muy 

superior a otros, corno sería el caso de muchos poblados en 

Yucatán, Veracruz, Oaxaca, que fueron totalmente 

diezmados. Se deduce de la información que en la mayor 

parte de los poblados indígenas mencionados que no fueron 

destruídos, la población original quedó reducida a una 

tercera parte o menos. Del pueblo de Tamazula, obispado 

de Michoacán, se responde a la pregunta 5: 

En este pu[ebl]o hay trescientos y sesenta indios de 
c[uen[ta, con sus sujetos, poco más o m[en[os. Dicen 
q [ue], en tiempo de su gentilidad, había en mucha más 
cantidad: en tanta, q[ue] dicen eran veinte mil indios y 
más; y q[ue] se han muerto de muchas enfermedades de 



viruel;as Y sa1"a.mpJ.on. 'j- pe5.t.LLencia~. g[ue] han tenido 
después q[~el los espanoles entraron en la tierra. 116 

Est.e-.. d[ic)bo pu[ebl]o de Xiquílpan es de muy pocos indios: 
podrá [haJber en él como cien indios tributarios. Dicen 
"qu~, - an.t..e.s... q[ue} .La tierra se ganase, había en él mil y 
qQ$C~~D-tQs hombres y, después que la tierra se ganó, han 
ido én disminución por--causa-de-- -[lasJ muchas enfermedades 
g[ue ha] habido_.1u 

En la relación de TElpeucila, respondiendo 

108 

a la 

pregunta 11, se contesta: nTenia este pu[ebl]o y sus 

est[anci]as, ahora treinta a[ñ]os, dos mil y qui[nient]os 

hombres tribut[ari]os, y a lo q[ue] dicen, antes q[ue] 

viniesen los españoles f había cuarenta mil. Hanse ido 

disminuyendo y muriendo en tal manera q[ue], al presente, 

hay poco más de cien tribut[ari]os".1l8 

La siguiente cita es de citilcum y Cabiche, de 

Yucatán y es muy característica en cuanto a la manera en 

que se expresaban muchos españoles, atribuyendo a una mala 

alímentación la muerte de los pobladores: 

En algunas partes de la tierra han venido los naturales a 
mucha disminución, quieren decir que ha sido la causa 
haberlos mudado de sus asientos, que por ser gente tan 
miserable y de mucha imaginaclon venían a enfermarse y 
morir. Los pueblos de la costa son los que han venido a 
mucha más disminución que los demás, y entiéndese que una 
de las principales causas ha sido comer malas comidas, 
corno el comer el pescado con poca sal, y beber un brebaje 
que se llama cacao que se hace de unos granos, y el no 
tener de costumbre beber atol a las mañanas, que es un 
género de bebida que usan los de la tierra adentro, hecho 
de masa y de maíz y como poleadas, que es brebaje muy 
sano. 119 

116 RG )(v/· Michoacán. op_cít., Re!. de Tamazula, p. 395-396. 
lI7 Ibid, Re!. de Xiquilpan, p. 410_ 
lIS RG XVI: Amequera, TIl, René Acuñá, editor, México, UNAM, HA, 1984, Re\. de Tepeucila, p. 35. 
1\9 RHGY, TI. op.cit., Re!. de Citilcum y Cabiche p. 180-181 
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En ot ro:;.> casos se reve \lue 

totalment~ desiertos. Para. 1580, 

La Relact9n q~ la Ciuq~q ~ es 

quedaron 

pueblos fantasmas. 

clara: 

_ h~pia. dentro de s~i~ a la redonda desta ciudad, 
muchos lugares y poblazones de indios, los cuales 
han venido en tanta ~i3~ipuci6n. muchos dellos se h~p 
despoplado de todo pqnto,· sin rastro dallos ni 
memoria q[ua] solos los nombres, y otros tienen 
poca vecindad y gente, que, para lo que fueron antes es 
lástima de ver el extremo y poquedad a que han venida, 

En las 

encornenderosl 

contestaron 

Relaciones 

mediante 

de mane+a 

de 

la 

Yuca 

ayuda 

completa 

de 

a 

~espoblamiento, percibiéndose en sus re 

f;n contra de los frailes franciscanos 

q).1e detallan: 

los 

razones 

stas 

Cuando esta tierra se repartiq, habría como cincuenta 
tri)::mtarios, al presente muchos menos, no 
canti~qd que hay; alqunos q~~eren decir que la causa 
por haberlos mandado· mudar dp SlfS asientos donde 
estar, p6r causa de ~a doct~}na; se mandaron 1 
de los monasterios y de aq¡;¡el descontento dicen que se 
morían. 121 

Principalmente la 
pr~sente la ha causa'do el 

ha habido 

y natur~l temple yaguas con se 
quemándoles 16s puebl-os y manq¿¡pdolos 
religios9s de la orqen de Sqn Franciqoo, 

y 

ellos querían, en lQgares no tan ~ano~ ni cómodos co~p en 
los que ~llos vivian; trabajándolos ¡os 
en los monasterios muy suntuosos que nan 
hoy día de hacer y deshac,er ob¡:'as, las 
~tro guardián las deshace y hace a su modo 
qe obrar, no teniendo con;:¡ideración a 
q~ras e11 tiempo q4e los lEdios han de 
labranzas de lo cual siempre se hqo q4ej 
porque ha causad6 estar faltos de para .el 
sustento de sus vidas. Y así por esto como por la 

l20 RG XV!: Tlaxcala, TlJ, op. cit., Re!. dy la cd. Q~ la Veracruz, p. 314. 
m RHGY, TI, op.cit., Re!. de Oj(~l-!/+Cab, p. 354: 

y 

s 



y junta de los pueblos y castigos que so color de la 
doctrina los religiosos hacian, y otras cosas de apremio y 
cepos de que han usado y usan, los naturales han venido en 
la disminución referida y les son tan temerosos que no tan 
solamente se han huido a los montes sin más parecer, pero 
algunos se han muerto de puro pesar y tristeza y se han 
despoblado muchos indios ... 122 

Dicen también estos indios viejos que fue mucha parte, 
para morirse tanta gente, despoblarse los pueblos donde 
estaban poblados en sus asientos viejos para allegarlos 
cerca de los monasterios, y que el instrumento de 
despoblarlos fue un Tomás López, Oidor de su Majestad, que 
vino de la Audiencia Real de Guatemala a ésta, con poder 
de la dicha Audiencia, porque esta tierra estaba a la 
sazón sujeta a ella, y que este Tomás López mandó 
despoblar los dichos pueblos para allegarlos junto a los 
monasterios como tengo dicho, y los pueblos que no querian 
despoblarse de sus asientos les mandaba poner fuego a las 
casas, y desde que se fue de esta tierra dejó poder a los 
religiosos frailes de San Francisco, que los pueblos que 
quisiesen mudarlos a los monasterios que los mudasen y los 
que no, que los quemasen, y de esto soy yo buen testigo 
que lo vi todo, y este Tomás López fue parte para mudarse 
y que muriese tanta gente como se ha muerto, porque dicen 
los indios que como los mandaban mudar por fuerza y les 
quemaban sus casas y les cortaban los árboles de fruta que 
tenian, les daba gran tristeza en el corazón que se morían 
como está ya dicho atrás. 123 

110 

El desplazamiento forzado de los indígenas fue, en 

muchas regiones, una de las condiciones sociales que más 

afectó a la población. Como ya se mencionó anteriormente, 

había una gran cantidad de situaciones que podían afectar 

al indígena y causarle enfermedades, trastornos físicos o 

intelectuales así como pérdida de sus almas. En este caso 

se observa como las carencias también podían actuar sobre 

su estado de ánimo y salud. Los pobladores habían ocupado 

las mismas tierras de manera muy estable durante cientos 

de años. Se habían instalado en patrones de asentamiento 

disperso, ocupando terrenos amplios 

122 RHGY, TI!, op.cil., Rel. de la Villa de Valladolid, p. 40-41 
123 lbid, Re!. de Dzonot, p. 85-86. 

y vivían muy 



arraigados 

principal 

antepasados. 
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a su tierra, madre acogedora, sustentadora 

y lugar donde estaban enterrados sus 

Era su modo de vida y su fuente de 

subsistencia, y fueron forzados a vivir de otro modo, 

reducidos a pueblos de indios, separados de sus lugares de 

origen, de su tierra y de su modo de abastecerse de 

alimento. Muchos indígenas perdieron la vida por la gran 

tristeza y pesar de haberlos desplazado de los lugares 

donde tradicionalmente residían. 

Desde una de las regiones más remotas y despobladas 

de la Nueva España, Nueva Galicia, se presentó en aquel 

siglo y se encuentra extensamente relatado en los 

documentos, un disturbio social de dimensiones 

importantes, que pudo ser más serio de haberse tratado de 

una zona más poblada Y.que fue característico de la región 

fronteriza del norte durante gran parte de la historia de 

Mesoamérica. Se trata de los ataques e incursiones de los 

diversos grupos chichimecas, algunos de los cuales poseían 

cultura nómada y tradición guerrera y poblaban las 

regiones áridas de los estados de Durango, Coahuila, 

Zacatecas, San Luis Potosí, Aguascalientes, Nuevo León y 

que en di versas ocasiones, se trasladaban hacia el sur y 

atacaban a los pueblos establecidos en los linderos. 

Posiblemente debido a variantes climáticas recurrentes en 

el extenso espacio donde habitaban, solía haber momentos 

de sequías severas y la consecuente escasez de caza y 

productos de recolección que los conducían a entrar en 

contacto con pueblos sedentarios, además de otras razones. 

Es principalmente en la recopilación de la relación de San 
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Martín y Llerena, poblados situados a unos cien kilómetros 

al noroeste de la ciudad de Zacatecas, ya cercanos a la 

provincia de Nueva Vizcaya, que se describieron estos 

ataques de diversos grupos sobre los raquíticos poblados 

del lugar, que no podían ser más que caseríos, según las 

descripciones: " se dice q[ue] las casas desta villa de 

San Martín y Llerena, y de las poblazones desta 

jurisdicción, son bajas [y] no tienen altos; son, las 

paredes, hechas de tapia de t[ierr]a y, otras, de 

adobes ... ,,124 

El modo de operar de estos grupos, muy diversos, con 

una lengua diferente, pero con un modo de producción 

semejante, era típico: después de un tiempo de calma, 

atacaban por 

principalmente 

la 

al 

noche 

hurto 

los 

de 

poblados, 

ganado y, 

para 

al 

dedicarse 

encontrar 

resistencia, asesinaban a los españoles y a los indígenas 

que trabaj aban en las minas. Estos últimos eran grupos 

que habían sido desplazados desde sus lugares de origen, 

de manera forzosa, como algunos mexicas, tlaxcaltecas, 

texcocanos, y michoacanos que seguramente sufrían, no sólo 

para adaptarse a un entorno totalmente nuevo, con 

condiciones climáticas y bióticas diferentes a aquellas en 

donde habían sido criados, con la obligación de adecuar 

rápidamente sus maneras de cultivo con el fin de no morir 

de hambre. 125 Además, llevaban a cabo el trabaj o forzoso 

en las minas y solían ser las víctimas principales de 

estos ataques. En las Relaciones de Nueva Galicia se nos 

124 RG XVI: Nueva Galicia, op. cit., Re!. de San Martín y L1erena, p. 266. 
m Enciclopedia de México, Tomo XlI, José Rogelio Álvarez, director, México, Enciclopedia de México, 
1977, p.485. 
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habla de, por lo menos, cinco grupos diferentes de indios 

salteadores, de los cuales identifican a los zacatecos, 

chichimecas y guachichiles. 

Con el fin de entender la situación tal y como la 

vi vían los españoles, se reproducen las siguientes citas 

muy ilustrativas de lo que sucedía en esos lugares: 

... hasta tanto que, creciendo la malicia de los d[icJhos 
indios y de sus hijos, ha sido en tanta manera que, hasta 
el día de hoy, en toda es ta tierra, y en los pueblos y 
minas y estancias de labores, y de ganados mayores y 
menores, han h [ec] ha y hacen muchas muertes y robos. De 
suerte y manera, que no osan ir a labrar las minas, por lo 
cual no se sacan metales, y los mineros de toda la comarca 
están pobres y necesitados y cargados de deudas, y los 
labradores no labran sus tierras ni hacen sementeras, y 
les matan [a] los indios que andan en las labores y les 
llevan los ganados de las estancias, y las mulas a los 
mineros... Y los caminos están cerrados por causa de los 
d[ic]hos indios salteadores, y no vienen bastimentas; los 
cuales d[icJhos indios residen en las d[icJhs sierras de 
San Andrés, que [e] starán [a] cinco o seis leguas destas 
minas, porque no tienen pueblos formados y andan como 
salvajes, sustentándose con yerbas y raíces, y de los 
ganados y mulas y caballos que llevan ... 126 

Los cuales son caminos reales y muy trillados, pero 
están cuajados de indios chichimecos de guerra, 
salteadores, que muy a menudo matan a muchas personas, así 
de las q[ue] van a Guadalaxara, como [a] arrieros e indios 
q[ue] vienen con bastimentas, que [e]s muy grandísima 
lástima la mucha cantidad de personas que han muerto y 
matan cada día. 127 

... al presente, no hay más de tres haciendas pobladas y, en 
todas, hay obra de diez v[e]c[in]os, los cuales están muy 
pobres y necesitados, que no se pueden sustentar y están 
para despoblarse e irse a causa [de] que no pueden labrar 
las minas, ansí por la poca gente q[ue] tienen como por la 
mucha cantidad de indios que hay en la serranía de San 
Andrés, que son zacatecos salteadores q[ue), cada día, 
vienen hasta las casas del pueblo y, dentro dellas, les 
llevan las mulas y caballos, y las ovejas y cabras y 
carneros que tienen para su mantenimiento, porque están 

126 RG XVI, Nueva Galicia, op.cil., Rel. de San Martin y Llerena, p. 249. 
127 ¡bid, ReL de San Martín y Llerena, p. 250. 



los d [ic] has indios a cinco y a seis leguas del d [ic] ha 
pueblo. 128 

y acaeció muchas veces que, estando labrando los 
españoles, con sus indios y criados, las minas, venían los 
d [ic] hos indios salteadores a matarlos, por lo cual los 
d[ic]hos españoles y sus criados se metían en las d[ic]has 
minas q[ue e]staban labrando y, como los d[ic]hos indios 
salteadores no los podían matar ni aprovecharse dellos, 
aunque los estaban aguardando [a] que saliesen, echaban 
leña ardiendo dentro de la tal mina para, con el humo, 
ahogarlos. 129 

114 

Quedan estos escalofriantes testimonios en esta y 

otras relaciones de la zona para poder conformar la 

historia de la colonización y los grupos que hostigaron a 

los pobladores en sus primeros tiempos; de ambos queda 

mucho por estudiar. 

Otro motivo muy importante de mortandad y que se 

relaciona con el anterior fue el reclutamiento forzoso 

para dedicarse a ciertas labores muy pesadas, como era el 

trabajo en las minas, en la guerra en otras regiones, o la 

población en lugares cuyas condiciones eran totalmente 

ajenas a los nuevos pobladores. 

... y, en las guerras que se ofrecieron, murieron muchos 
indios deste pueblo, y otros, fallecieron en las minas 
sacando oro. Y estos indios que iban a las dichas minas 
sacaban los encomenderos que tenía este pueblo en aquella 
sazón. Y, según estos principales indios dicen, los 
indios que se sacaban para las minas en cada diez días 
eran doscientos cuarenta indios_o Y que, cuando los dichos 
doscientos cuarenta indios ya dichos iban a las minas a 
sacar oro, llevaban consigo a sus muj eres para que les 
hiciesen de comer, y para otros servicios personales que 
en las dichas minas se ofrecían. Por las cuales causas y 
grandes trabaj os que padecían, han venido a tanta 
disminución. Y porque, entonces, los españoles los 
cargaban por tamemes, para sus tratos y granjerías que 

128 ¡bid, Re!. de San Martln y Llerella, p. 252. 
129 ¡bid, Re!. de San Martln y Llerena, p. 253. 



tenían, de unas partes en otras, en donde los indios 
padecían grandes trabajos.no 

ll5 

Diego de Contreras, encomendero de los pueblos de 

Nabalam, Tahcabo y Cozumel, al contestar los capítulos, 

escribe: 

los indios viejos me han dicho y certificado que la 
causa principal porque han venido en tanta disminución ha 
sido porque dicen que los frailes de la orden de San 
Francisco, de que hay monasterios en esta provincia, los 
sacaban de sus asientos viejos y poblaciones antiguas que 
tenían a donde vivían a su contento, y los han pasado y 
mudado en otros asientos no a su contento y de temples 
diferentes a sus complexiones; y que han hecho los dichos 
religiosos muchos edificios y ffionasterios en los pueblos 
de ellos y cabeceras, que son más fortalezas para 
defenderse en ellos seis mil españoles, que otra cosa, 
porque en cada monasterio no residen más de dos o tres 
frailes, y para éstos bastábales los conventos moderados, 
a causa de lo cual, del cargar de las piedras grandes y 
maderos y tablazón y otras cosas, ha sido causa de mucha 
falta de ellos, y, además de estos, ahora de poco tiempo a 
esta parte se beneficia una granjería de añil que se hace 
con los indios, que si Su Majestad no lo prohibe y manda 
que no se haga, de hoy en veinte años entiendo que no 
habrá indios en esta tierra .. yl 

De una región muy alejada de la anterior, se conservó 

el testimonio siguiente: 

Dicen que la causa de haberse disminuido en tan pocos fue 
que, después que ganó el Marqués del Valle a Méx[i]co, dio 
en encomienda este pu[ebl]o a un conquistador que se decía 
Pedro de Escobar, el cual dicen que venía a este pu[ebl]o 
muchas veces, y que, cada vez q[ueJ venía, [se] llevaba 
gran cantidad de indios y de indias para los vender por 
esclavos; y que, por esta causa, los demás que quedaban, 
de aquel temor, se ausentaban y se iban a otras 
provincias. 132 

130 RG XVI: Guatemala, op.ci/., Re!. de Santiago Atitlán, p. 82. 
131 RHGr, TI!, op.cit., Re!. de Tabeabo y Cozumel, p. 186. 
132 RG XVI: Tlaxcala, Tll, op.cit., Rel. de Xonotla y Tetela, p. 404-405. 
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Fray Toribio de Benavente, Motolinía, en el relato 

que hace de las diez plagas que cayeron sobre la población 

indígena con la conquista, en el capítulo 2 de su libro 

Memoriales, tres veces menciona el servicio forzado en las 

minas entre las calamidades. Son tan elocuentes 

descripciones que las citamos textualmente: 

del oro, que demás de los 
pueblos a los españoles 
a buscar minas que los 

han muerto no se podrían 

La sexta plaga fue las minas 
tributos y servicios de los 
encomendados, luego comenzaron 
indios que hasta hoy en ellas 
contar ... 133 

La octava plaga fue los esclavos que se hicieron para 
echar en las minas; fue tanta la priesa que en los 
primeros años dieron a hacer esclavos, que de todas partes 
entraban en México grandes manadas como de ovej as para 
echarlos el hierro; y no bastando los que entre los indios 
llaman esclavos, que ya que según su ley cruel y bárbara 
algunos lo sean, según ley y verdad casi ninguno es 
esclavo; pero por la priesa que daban a los indios que 
trajesen [los] que eran esclavos, traían sus hijos y 
macevales [macehuales] que es gente baja como vasallos 
labradores, y cuantos haber y hurtar podían ... 134 

La nona plaga fue el servicio de las minas, a las cuales 
de sesenta y setenta leguas y aún más los indios cargados 
iban con mantenimientos; e la comida [que] para sí mesmos 
llevaban a unos se les acaba en llegando a las minas, a 
otros en el camino de vuelta, antes de su casa, a otros 
detenían los mineros algunos días para que les ayudasen a 
descupetar, o los ocupa [ban] en hacer casas y servirse de 
ellos, a do acabada la comida, o se morían allá en las 
minas o por el camino; otros volvían tales que no podían 
escapar; pero de éstos y de los esclavos que en las minas 
murieron, fue tanto el hedor, que causó pestilencia, en 
especial en las minas de Huaxyacac [Oaxyacac] en las 
cuales media legua alrededor y mucha parte del camino 
apenas pisaban sino sobre muertos o sobre huesos, e eran 
tantas las auras e cuervos que venían a comer los cuerpos 
muertos, e andaban cebados en aquella cruel carnicería, 
que hacían gran sombra al sol. 135 

133 M t l' . . 26 o o mm, Op.Clt., p. . 
134 ¡bid, p. 28. 
135 ¡bid, p. 29. 

sus 
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Para Motolinía estas poderosas razones fueron las que 

conduj eron a que se despoblaran los pueblos, entre los 

indígenas que morían en las minas y los que huían a los 

montes para intentar sobrevivir. 

En uno de los aspectos en donde se observa mayor 

descomposición del orden social precortesiano y de las 

reglas que lo normaban es en el de las bebidas, el pulque 

y el balché bebido en Yucatán, cuyo consumo estaba bien 

reglamentado. 

Fray Bernardino de Sahagún, entre otros, recoge los 

castigos que se aplicaban a quien tomaba una bebida que 

estaba prohibida bajo determinadas circunstancias: 

... y nadie bebia vino, más solamente los que eran ya viejos 
bebian el vino muy secretamente y bebian poco, no se 
emborrachaban; y si parecia un mancebo borracho 
públicamente o si le topaban con el vino, o le veian caido 
en la calle o iba cantando, o estaba acompañado con los 
otros borrachos, este tal, si era macegual castigábanle 
dándole de palos hasta matarle, o le daban garrote delante 
de todos los mancebos juntados, porque tomasen ejemplo y 
miedo de no emborracharse; y si era noble el que se 
emborrachaba dábanle garrote secretamente. 136 

El control sobre la bebida quedó sin norma y entonces 

su consumo excesivo se reflejó dentro de la descomposición 

social de los pueblos: 

Vivian sanos: morian pocos; y se entiende, por cosa 
cierta, que las enfermedades, que después acá tienen, 
proceden de la costumbre que han tornado en embriagarse a 
la cantina y que, en tiempo de su gentilidad, no se lo 
consentian, y, el que se embriagaba, maria por ello. Era 
ley instituida por ellos, y sólo a los viejos que habian 

136 Sahagún, op.cit, Lib.lIl, Cap. VI, p. 211. 



trabajado en la guerra les consentían beber de su vino, y 
moderadamente. 137 

Entienden los naturales q fue] el regalo que ahora tienen 
les es causa de enfermedad, y lo poco que trabajan, 
porque, con cualquier exceso g[ue] hagan, caen en 
enfermedad. Y más, con el pulque que acostumbran a beber 

'desde pequeños, g[ue] les es muy dañoso.13 8 

llS 

Citas como las anteriores se pueden leer a lo largo 

de todas las Relaciones geográficas, indicándonos la 

extensión del problema en el territorio conquistado. Sin 

embargo, es en la región central de Nueva España, en la 

provincia de México, en donde más testimonios hay del 

descontrol sobre el consumo de pulque que es considerado 

razón importante de la disminución 

poblaciones indígenas. 

lJ7 RG XVI: México, Tll, op.cit., Re!. de Hueypuchtla, p. 237-238. 
I3SRG XVI: México, TlI/, op.cit., Rel. de San Juan Teotihuacan, p. 144. 

constante de las 



La mala salud debida a causas emocionales y 

espirituales: 

119 

Definiremos para nuestros fines a los trastornos 

emocionales como aquellas situaciones anímicas a que se ve 

enfrentado el hombre y, debido a su gravedad, le afectan 

sensiblemente en su salud. Aun ahora es difícil definir 

los alcances y seriedad de los trastornos emocionales. Si 

la salud, como ya la definimos, es el equilibrio de un ser 

con sus capacidades físicas, emocionales, mentales y 

sociales íntegras frente a sus relaciones con el ambiente 

que lo rodea, tanto físico como social, nos podemos 

percatar, a través de los documentos estudiados, de las 

graves situaciones que se presentaron durante el siglo 

XVI. Muchas de éstas incidieron emocionalmente en la 

población indígena. En ocasiones, estos trastornos se 

pudieron haber vertido somáticamente, manifestándose como 

diferentes enfermedades que atacaban al organismo debido a 

una depresión que alteraba el funcionamiento del sistema 

inmunológico, facilitando la invasión de agentes 

patógenos. El individuo se hunde en una depresión tan 

profunda que se enfrenta a situaciones en que su mente ya 

no aprecia con claridad la salida, conduciéndole a actos 

antisociales que pueden desembocar en atentar 

repetidamente contra sí mismo hasta que logran el 

suicidio. En las Relaciones, encontramos que los 

indígenas consideraban la influencia del espíritu para 

determinar la salud de las poblaciones. Hablan de 

desesperación, pero no existen referencias directas a este 
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tipo de trastornos por lo que podemos inferir que las 

enfermedades mentales o emocionales eran ocultadas o no 

eran correctamente detectadas. Aparecen 

hierbas, 

mencionadas 

cuando se habla de que ciertas pociones o 

maleficios, "enloquecen a la gente", pero encontramos en 

ciertos relatos los fuertes traumas emocionales a que se 

vio sometida la población indígena en este momento. Uno 

de los sucesos más caóticos fueron las epidemias que se 

desataron en América poco después de la llegada de los 

españoles. La huella que dejaron fue profunda, no sólo en 

cuanto a la población que desapareció, sino a 

actitudes que afloraron en los pobladores: 

... y esto de floxos porque por no trabajar se dexan morir 
de hanbre, porque dizen que desta pestilencia no a de 
quedar ninguno, y que no quieren dexar a los españoles que 
gozen, pues ellos no lo an de gozar, y esto dizen después 
desta pestilencia, y si les dan a hazer una obra el dia de 
oy rrehusan de tomar el dinero diziendo que se an de morir 
antes que la acaven, y aunque se les reprehende no ay 
quien les quite esta ymaxinacion. 139 

También: 

y dicen que V1Vlan antiguam[en] te más sanos que ahora, y 
[que] no había enfermedades como ahora las hay; y que la 
causa por que, en aquel tiempo, vivían más sanos que ahora 
era porque andaban diligentes, de noche y de día, 
idolatrando y adorando a sus ídolos, y que, por esta 
causa, tenían entendido que vivían más sanos que ahora. 140 

las 

Se puede apreciar que hubo interés por parte de los 

replicantes españoles de reflejar la desesperación en que 

estaban sumidos sus encomendados. Los indígenas pensaban 

que la causa de sus penurias era por haber abandonado su 

139 Relaciones y memorias de la provincia de Michoacán 1579-1581, Relación de Tiripitio, op.cit., p.189. 
140 RG XVI: Nueva Galicia, op.cit., Relación de Amula, p. 74. 
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orden anterior, y particularmente el debido culto y la 

adoración de sus dioses. Nunca se habían enfrentado a tal 

tipo de situaciones, y su conducta reflej aba esa ruptura 

entre el orden pasado y el actual. Juan Farfán, el Viejo, 

testigo de la conquista en Yucatán, recoge una serie de 

crónicas y testimonios muy interesantes, entre los que se 

encuentra el siguiente, donde es de nuevo mencionado el 

oidor Tomás López: 

Fue también la causa porque estos indios han verüdo a 
tanta disminución, haberse salido y dejado sus pueblos y 
asientos viejos, en donde ellos solían estar asentados y 
situados, los cuales no dejaron ellos de su voluntad, ni 
se salieron de ellos, porque fueron apremiados por un 
Tomás López, Oidor de su Majestad, que vino de la 
Audiencia Real de Guatemala a esta tierra, porque entonces 
estaba esta tierra sujeta a ella, y éste les apremió que 
se mudasen y dejasen sus casas, árboles de frutas, 
labranzas y sementeras, para que se llegasen a los 
monasterios porque fuesen doctrinados e industriados en 
las cosas de nuestra santa fe católica, y los que no se 
querían mudar de buen grado, los mudaban por fuerza y 
contra su voluntad, quemándoles sus casas y cortándoles 
sus árboles y plantas que'tenían en sus casas, que habían 
plantado y sembrado ellos mismos, y visto que los habían 
mudado y sacádoles de sus casas y habían perdido sus 
contentos y placeres .. , y porque les han quitado todo lo que 
arriba se ha dicho, dicen que se han entristecido y les ha 
dado tanta pesadumbre, que de pensamiento se dejan morir 
porque son de tal calidad los indios de esta tierra que en 
echándose un poco malos, si se les pone en la mente que se 
han de morir, se van que es cosa de espanto ... H1 

Sin embargo, aunque el cambio hubiera traído 

consecuencias tan dañinas para la vida misma de los 

naturales, muchos españoles seguramente pensaban lo que 

Hernando de Bracamonte, encomendero, dejó registrado en la 

Relación de Tekit: ".,.Solían vivir sanos en este asiento de 

Tequite [Tekit], y después que los religiosos les quitaron 

[41 RHGy, TIl, op,cit., Rel. de Kanpocolche y Chochola, p, 325-326, 
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las costumbres antiguas que tenían, por decir que eran 

malas, tengo entendido les fue muy dañoso para la salud de 

b 
,. ,,142 sus cuerpos aunque ueno para sus anlmas . 

Uno de los escritores de la época que posiblemente se 

percató mejor de las causas de las enfermedades que 

padecían los indígenas, casi con seguridad por ser mestizo 

y haber atestiguado hechos importantes, fue Juan Bautista 

de Pomar, que recogió en un solo párrafo múltiples causas 

que incidieron en la salud de toda la población indígena, 

afectando principalmente el espíritu de la población: 

si hay alguna causa de la consumición, es el muy grande 
y excesivo trabajo que padecen en servicios de los 
españoles, en sus labores, haciendas y granjerías, porque 
de ordinario, en cada semana, se reparten para este efecto 
mucha cantidad dellos en todos los pueblos desta Nueva 
España, [y] porq[ue], en todos los lugares dellos, tienen 
edificios, haciendas y granjerías de pan, ganados, minas e 
ingenios de azúcar, caleras, y otras muchas maneras y 
suertes dellas, q[ue] beneficían ~ labran con ellos, que, 
para ir a ellas a doce y a quince leguas de sus casas, son 
compelidos y forzados. Y [dicen] que, de lo que padecen 
allí, de hambre y cansancio, se debilitan y consumen de 
tal manera los cuerpos, que cualquiera y liviana 
enfermedad que les da basta para quitarles la vida, por el 
aparejo de la mucha flaqueza que en ellos halla y, más, de 
la congoj a y fatiga de su espíritu, que nace de verse 
quitar la libertad que Dios les dio, sin embargo de 
haberlo ansí declarado su Majestad por sus leyes y 
ordenanzas reales para el buen tratamiento y gobierno 
dellos, afirmando que, del descontento de su espíritu, no 
podia prevalecer con salud el cuerpo. Y ansi, andan muy 
afligidos, y se parece muy claro en sus personas, porq[uel 
por defuera no muestran ningún género de alegría ni 
contento; y tienen razón, porq fue] • realmente, los 
[espafioles los] tratan muy peor q[ue] si fueran 
esclavos. 143 

142 RHGr. TI, op.cit., Rel. de Tekit, p. 286. 
143 RG XVI: México, TIlI, op.cít., Re!. de Tezcoco, p. 99-100. 
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CAPÍTULO V: Enfermedades mencionadas en las 

Re~aciones geográficas 

Las devastadoras epidemias del siglo XVI 

Era muy destructora enfermedad. 
Muchas gentes murieron de ella. Ya nadie 

podía andar, no más estaban acostados, 
tendidos en su cama. No podía nadie 

moverse, no podía volver el cuello, no 
podía hacer movimientos de cu'erpo; no 

podía acostarse cara abajo, ni acostarse 
sobre la espalda, ni moverse de un lado a 
otro. Y cuando se movian algo, daban de 

gritos. A muchos dio la muerte la 
pegajosa, apelmazada, dura enfermedad de 

granos. Muchos murieron de ella, pero 
muchos solamente de hambre murieron: hubo 

muertos por el hambre: ya nadie tenía 
cuidado de nadie, nadie de otros se 

preocupaba. 144 

La separación que durante millones de años presentó el 

continente americano de los otros bloques continentales 

impidió que arribaran a sus costas y se establecieran 

muchos organismos patógenos que sí proliferaron en los 

otros continentes, ayudados por los incontables traslados 

y forzadas migraciones que proporcionaron, en los grupos 

humanos, un caldo de cultivo latente que los transportaban 

de un lado a otro. Los hombres que cruzaron el estrecho 

de Bering, durante las diferentes etapas de colonización 

de América indudablemente portaban enfermedades, pero el 

frío extremo a que se enfrentaron en la parte norte de 

América contribuyó en gran medida a la destrucción de 

diversos organismos patógenos, especialmente exoparásitos, 

144 León-Portilla, Miguel, ed., Litera/ura de México Antiguo, Caracas, Biblioteca Ayacucho, 1978, pA22. 
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y a una selección natural de los hombres más fuertes y 

aunque se fueron enfrentando a otros padecimientos 

endémicos del nuevo continente, la salud general del 

hombre americano era buena, y las defensas orgánicas 

propias que se van produciendo a través de muchas 

generaciones al estar en contacto continuo con diferentes 

microorganismos formaban parte del sistema inmunológico de 

los indígenas para los agentes patógenos propios de 

América. 

Es por esto que durante el siglo XVI, los relatos de 

las pestes o los cocoliztin - que minaron a la población y 

posiblemente la redujeran a tan sólo un tercio o menos de 

la que había a principios del siglo - predominan en cuanto 

a las recopilaciones que se refieren a la salud 

indígena. 145 

Debido a la manera en que fueron redactadas las 

preguntas de las Instrucciones, se contestaron haciendo 

referencia a los casos de enfermedades de los indígenas, y 

sólo en muy pocos casos se mencionan las enfermedades o 

padecimientos de los españoles, que aunque ya estaban 

relativamente protegidos de la viruela y otras pestes, si 

padecieron de las enfermedades comunes, debidas a 

herencia, alimentación e infecciones. 

145 Sherbume F. Cook, Lesley B. Simpson y Woodrow 80mb elaboraron varios estudios sobre el 
despoblamiento de la región durante el siglo XVI; se sugiere consultar de este último "El siglo de la 
depresión en la Nueva Espatla", en Cook y Borab, El pasado de México: Aspectos sociodemográficos, 
México, FCE, 1989, p. 213.279. Para la región maya, la minuciosa descripción de Eric S. Thompson en 
Maya history and religión, Nonnan, Oklahoma, University ofOklahoma Press, 1972, p. 48-79. 
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Sería imposible llevar a cabo un relato completo de 

la salud y la enfermedad de acuerdo con lo que se escribió 

en estos documentos sin hacer mención de estas terribles 

epidemias que aparecen citadas para el siglo XVI. Con muy 

pocas excepciones, las Relaciones siempre mencionan las 

pestes, pestilencias o "cocoliztes" que acaecieron en este 

siglo. A veces, las menciones son muy específicas en 

cuanto a las fechas y las aproximan de manera muy exacta a 

los que se cree fueron los momentos de los primeros 

brotes. Por ejemplo, Gonzalo Gallegos, corregidor de 

Mexicaltzingo, responde el siete de febrero de 1580: 

... y la causa desta disminución han sido algu [n} as pestes 
generales que ha habido en este nuevo orbe, especialmente 
la q[ue] hubo treinta y cinco a{os ha, y la de ahora 
cuatro años, [d]el año setenta y seis, y las que al 
pres[ent]e hay, y otras enfermedades frecuentes q[ueJ 
suelen tener los d[icJhos naturales. 146 

Las crisis fueron entonces, para este autor en el año 

de 1545 y 1576, y no menciona la primera, en 1521. 

Pedro Montes de Oca, corregidor de Tiripitio, en 

septiembre de 1580, convoca a principales y tequitatos del 

pueblo baj o su mando para responder de manera mucho más 

pormenorizada, y estableciendo las fechas conjuntamente 

con hechos importantes que transcurrieron en 

momentos: 

Cuanto a lo que toca a su salud y sanidad, dicen estos 
antiguos que ellos alcanzaron muchos a[ñ]os de su 
gentilidad por ser, como son, de más edad de ochenta y 
noventa años, y que ellos se acuerdan que, hasta que el 
Marqués vino o llegó a la Veracruz, siempre vi vieron más 
sanos y con menos enfermedades, y que a sus padres y 
abuelos oyeron decir lo mismo, aun después que se 

146 RG XVi: México, Tll, op.cit., Rel. de Mexicaltzingo, p. 44. 

esos 



bautizaron. Y que, cuando llegó el Marqués del Valle y 
los españoles al Puerto, había habido entre ellos una 
contagiosa enfermedad de viruelas, de las c[u]ales se 
había muerto infinita gente; y que pasó esta enfermedad, o 
cesó, empezando a entrar en la tierra el Marqués 
conquistándola, y q [ue] en pocos a [ñJ os se restauró la 
gente, de forma que parecía no haberse muerto hombre. Y 
que duró esta sanidad mucho tiempo, hasta la pestilencia 
pasada antes desta en que ahora está. Que les parece a 
estos antiguos que puede haber treinta y cinco o 
treintiséis a[ñ]os; y que esta pestilencia era un flujo de 
sangre de las narices, que no había cura para ello. Y 
que, en esta pestilencia presente, les da a muchos el 
propio mal y, a otros, tabardete, del c[uJal escapan, 
curándolos; pero [dJ el fluj o de sangre por las narices, 
no. y que, pasada aquella pestilencia, estuvieron buenos 
y con salud hasta el año de setenta y cuatro, [en] que 
empezó ésta en que ahora están: que es el de ochenta, y no 
ha cesado. 147 
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Es muy interesante el párrafo anterior, pues nos 

percatamos que había variaciones regionales en los brotes 

de epidemias. Por ej emplo, parece ser que al menos en 

Michoacán hubo una recuperación de la población después de 

la primera peste, la de 1521, que sería la primera 

referencia que se hace a la llegada del Marqués. También, 

se ve que había enfermedades que presentaban sus síntomas 

al mismo tiempo, y había unas cuya mortalidad era mucho 

mayor. Del tabardete solían curarse, mientras que del 

flujo de sangre, no. Además, respondieron especificando 

las diferentes enfermedades que se presentaron. 

Finalmente, en ciertas regiones perduraban los alcances de 

la enfermedad por varios años, como es el último caso I 

hasta que poco a poco iba menguando, dejando unos 

exhaustos sobrevivientes. Un testigo de la época en que 

se contestaron las Instrucciones, fray Gerónimo de 

Mendieta, escribió entre 1595 y 1596 un relato de las 

147 RO XV!: Michoacán, op.cit., Re!. de Tiripitio, p. 345-346. 
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epidemias. Comienza el capítulo diciendo que entre las 

cosas más preciadas por los hombres estaba su salud y 

posteriormente va recontando una a una las pestilencias 

que atacaron principalmente a los indios. La primera, de 

viruelas, en 1520, que no dejó rincón sano en toda la 

Nueva España. Esta epidemia fue denominada huey zahuatl, 

"gran sarna", por los indígenas. La segunda pestilencia, 

en 1531, fue de sarampión, tepiton zahuatl, "sarna 

pequeña". La tercera fue de pujamiento de sangre y 

grandes calenturas en 1545 y finalmente en 1576 hubo otra 

epidemia general de pujamiento de sangre y tabardillo. 

Posteriormente a los años de las respuestas que conforman 

las Relaciones geográficas, fray Geronimo fue testigo de 

otra epidemia, en 1595 y 1596, de sarampión, paperas y 

tabardillo. 148 

Existe otra enfermedad del sistema nervioso que se 

confunde con un padecimiento de la piel, pues las lesiones 

sobre el rostro, las manos y pies, principalmente, de 

quienes la padecen son severas y notorias. Pero es una 

enfermedad que va atacando lenta e insidiosamente al 

sistema nervioso y todas las lesiones observables son 

consecuencia directa de esta infección sobre los nervios 

periféricos, inicialmente, y al consecuente deterioro del 

sistema. Tuvo consecuencias importantes en la disminución 

de las poblaciones indígenas en el siglo XVI. Este mal 

fue considerado desde el inicio de los tiempos tan 

terrible 

padecían 

que 

eran 

los desgraciados 

condenados al 

14S de Menclieta, Gerónimo, op.cit., p. 513-519. 

seres humanos 

destierro aun 

que 

por 

lo 

sus 
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parientes más cercanos, sin importar edad, sexo o 

condición social, y eran tenidos por "impuros". Algunos 

de los que gozaban de mej or situación económica podían 

aliviar en algo las atroces condiciones en que eran 

obligados a vivir, pero sólo podían prolongar durante más 

tiempo una agonía muy lenta. Nos referimos a la lepra. 

Esta es una más de las enfermedades que fueron traídas de 

los viejos mundos hacia América. Existen muy pocas 

menciones en las Relaciones de este padecimiento, por lo 

que pudiera haberse confundido con otros padecimientos de 

la piel, pues hay varios en que la enfermedad se 

caracteriza por lesiones parecidas. En América, la 

leishmaniosis en estado muy avanzado lesiona la región de 

boca, faringe, tráquea y nariz hasta que este último 

órgano desaparece. Por falta de datos precisos no se 

puede saber con toda certeza si la enfermedad era lepra u 

otro mal. La lepra es causada por el Mycobacterium leprae 

y es el único patógeno del hombre que ataca de preferencia 

los nervios periféricos en lugar del sistema nervioso 

central, como es el caso de la rabia. Los daños nerviosos 

son progresivos y aparecen lesiones crónicas de la piel, 

lesiones ulcerosas de las membranas mucosas, deformidades 

en la cara, pérdida de dedos, ceguera. Es una enfermedad 

terrible y es contagiosa después de largo tiempo de 

contacto con los enfermos, pero tiene cura actualmente. 

149 

Las enfermedades que los naturales deste pueblo padecen 
son: calenturas, romadizo, dolor de costado, cámaras de 
sangre, lepra, bubas, encordios, dolor de cabeza, 
enfermedades de la orina, mal de ojoS.H9 

RG XVI, Anlequera, TI, op.cit., Re!. de Justlahuaca, pueblo de Zacatepeque, p. 321. 



Y, después de pacíficos y quietos, les sobrevino 
enfermedades, en especial cámaras de sangre y lepra, que 
los apocó en gran manera, de que murieron las tres cuartas 
partes de la gente. 150 
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En esta última cita es manifiesta la confusión que 

existía entre los nombres de las enfermedades, pues la 

lepra a que se refieren en la última contestación es en 

realidad la viruela, que si causó epidemias devastadoras. 

Es por esto que resulta necesario establecer, dentro de 

las posibilidades que proporcionan las fuentes, las fechas 

aproximadas 

enfermedades 

de aparición 

fueron 

y manifestación de las 

que trasladadas al continente 

americano. 

La mayor parte de los compiladores de la información 

citan cifras que se refieren al despoblamiento en cada uno 

de los pueblos que estaban bajo su jurisdicción. Se 

observa que casi siempre interrogan a los viejos 

pobladores sobre el número de habitantes de un lugar y se 

anota el número de indígenas que vivía en un lugar antes y 

después de las epidemias. Las cifras son tan extremas que 

los datos parecen ser muy exagerados pero, por lo menos en 

algunos casos, los indígenas sí fueron casi exterminados 

debido a la multiplicidad de factores que los afectaron, 

como se observó en el capítulo anterior. En otros 

pueblos, las cantidades que se citan parecen más 

razonables. Una forma para cotejar los datos, sería 

determinar si físicamente la tierra de los alrededores 

podía sustentar a la población que se menciona, bajo los 

sistemas de cultivo que se practicaban normalmente en las 

150 RG XVI: Antequera, TI, op.cit., Re!. de Chichicapa, p. 76. 
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regiones mesoamericanas, independientemente s 

actividades intensivas de cul ti va corno los camel y 

chinampas que no eran ica en todas las 

zonas. Otro de los procedimientos 

sería comparación con documentos 

se citen los tributos 

y en donde se indicaban los indios 

manera podríamos determinar que tan cercanos 

e los datos contenidos en las Rela ones 

s. 

o 

los 

en 

ón, 

De esta 

cas 

la realidad. Finalmente, podemos s que estos 

sido manipulados, quiz por los 

i genas, para demostrar al monarca e de 

lo traumático que había sido el 

o pudieran haber sido modi 

a quienes no convenía dar cuenta de t 

no tener 

indígenas que estaban bajo su 

aumentar su parte en la tribut 

, por el momento, bajo el campo 

Independientemente de estas cifras, se ent 

la ón y desesperación de la población 

ante un azote desconocido, de proporciones 

paree 

rsonas. 

estar dirigido únicamente en contra 

Las imágenes de Europa medi 

de de la Peste Negra se deben haber repet 

llas partes de Mesoamérica que e 

como lo era el Altiplano Central: 

enteras muertas, cadáveres sin enterrar siendo 

por animales de rapiña, pueblos des , 

es 

manera 

de 

los 

Pero 

y 

sus 

s 

s y el desajuste emocional que provocó en 
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comunidades el haber quedado sin sus guias, su cabeza, sus 

hermanos mayores. Por las creencias indígenas sobre la 

enfermedad, expuestas en el capítulo correspondiente, se 

entiende que tuvieran la certeza de que un ente o entes de 

alta peligrosidad y vindicadores hubieran tomado posesión 

de sus cuerpos para destruirlos, acabar con sus obras, y 

con su memoria sobre la tierra. Se comprende la 

desesperanza a la que se enfrentaron durante todo el siglo 

XVI los habitantes originales de la vasta extensión que 

comprendía la Nueva España. Aunque las poblaciones 

indígenas se habían visto dentro de sucesos tan dramáticos 

como hambrunas periódicas, sequías, guerras, se puede casi 

asegurar que los pobladores de América no habían pasado 

por condiciones de insalubridad tan marcadas. No existen 

en sus relatos del pasado indicaciones de pandemias 

generalizadas. Recordemos inclusive cómo acaban las 

diferentes eras de la creación del mundo en su tradición 

mítica. Hubo inundaciones, fuego, terremotos, pero nunca 

murieron las criaturas ancestrales que poblaron cada era 

debido a terribles enfermedades como las que ellos 

padecieron. Muy diferente era la situación de las 

poblaciones europeas y asiáticas en que las epidemias 

formaban parte de la vida cotidiana de pueblos y ciudades, 

especialmente aquellas de intenso tránsito humano entre 

continentes. En la literatura, desde el medioevo y antes, 

se encuentran abundantes referencias sobre los episodios 

de las temidas "pestes" que recorrían cada nación 

devastando los poblados a su paso, inclusive los hombres y 

mujeres habían encontrado maneras de evitar los contagios. 

En los puertos, se aislaban los barcos bajo cuarentenas, 
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sobre todo si se que algún miembro de la 

venía contaminado o enfermo. En las ciudades amural 

de viajeros o extranjeros a no se permitía 

que se les síntomas sospechosos. Pequeños 

grupos con re ia sobrevivían a los 

episodios i trándose durante los períodos 

de virulencia, como se en Decamerón. Inclusive l 

los s eran utilizados como armas 

de guerra, pues eran ca 

ciudad sitiada con 

el interior de la 

n hacer que sus aterrorizados 

habitantes se rindieran. Las ya formaban parte 

de sus tradiciones mí cas s antes. Con el fin de 

cerrar este ítulo, ternos a enes se enfrentaron 

entonces a estas te y 

consecuencias: 

• •• y los naturales se han ido muriendo de forma que, en 
tres enfermedades de pestilencia que ha habido que 
los españoles entraron en este reino, que la fue 
de unas viruelas habrá [ahora] sesenta años, corno 
los españoles entraron en esta y la otra, habrá 
treinta y ocho años, más o menos, y la otra última, 
ha tres años; en las cuales d[i has lencias y 
mortandades, faltó y murieron gran número de en esta 
ciudad y pueblos de su provincia. De forma que faltará el 
día de hoy, de la gente que habia el día que los 
entraron, de diez partes, las nueve. Y es cosa cierta y 
sin duda que, en esta última pestilencia de ahora tres 
años, que duró cerca de una año, murieron, en sola esta 
ciudad y sus aldeas, de sesenta mil personas arriba, entre 
grandes y chicos... Y, en el tiempo de Su infidelidad, 
vivían muy sanos y sin enfermedades, de suerte que 
llegaban a muy viejos, y no se sabe que haya en 
aquel tiempo, ninguna pestilencia. 151 

--_ ... _------_ .......... -
151 RG XVI; Tlaxcala, TlI, Op.cíl •• Rel. de Tepeaca, p. 231. 

sus 
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Causas de las enfermedades 

Hemos revisado brevemente el elemento devastador que 

fueron las epidemias, aunadas a un proceso de conquista y 

a un sistema de colonización que transformó radicalmente 

la forma de vivir de los pueblos indígenas. Ahora 

leeremos las respuestas directas de los pobladores sobre 

su salud. La pregunta 15 del cuestionario solicita: 

"Cómo se gobernaban y con qUlen traían guerra, y cómo 
peleaban, y el hábito y traj e que traían y el que ahora 
traen, y los mantenimientos de que antes usaban y ahora 
usan, y si han vivido más o menos sanos antiguamente que 
ahora, y la causa que dello se entendiere".l~ 

De manera casi absoluta, los principales y ancianos 

informantes de las Relaciones geográficas responden que: 

"en tiempos de su gentilidad vivían más sanos". Durante 

los largos años que siguieron a la conquista, los 

sobrevivientes indígenas debieron haberse hecho infinidad 

de veces la pregunta de por qué habían sido subyugados y 

acabados, por qué nuevas enfermedades se habían abatido 

sobre ellos como respondiendo a una voluntad que exigiera 

su exterminación. Entre las muchas razones que pensaron 

seguramente estuvo la de haberse apartado de sus dioses y 

estar recibiendo el castigo, pero ésta no era la respuesta 

indicada ante los interrogadores que representaban los 

intereses de la Corona española. La respuesta que ocupa 

el lugar más importante es, por supuesto, que las 

152 RG XVI: Nueva GaUcia, op.cit., p. 18-21. 
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enfermedades traídas por los españoles se habían abatido 

sobre ellos y que habían disminuido a las poblaciones. 

Además, corno se les pregunta sobre aspectos de su historia 

y su civilización, muchas de sus razones son de orden 

cultural, corno la disciplina que acostumbraban, la 

alimentación, las costumbres matrimoniales, la vestimenta, 

entre otras. Además, hay veces que responden que la 

causa no la saben, se inclinan por una razón de índole 

religiosa, o agrupan una serie de razones, algunas de las 

cuales parecen contradictorias. Las siguientes 

algunas de las respuestas: 

Esta tierra parece haber sido bien poblada antes de ahora, 
y así en toda la tierra hay señales de haber sido poblada 
y sembrada. Los naturales dicen haberse despoblado por 
hambre y mortandades. 153 

... y que en aquel tiempo bibian más tiempo que agora y la 
causa es porque después acá [ha] abido muchas enfermedades 
en el dicho pueblo. 154 

y oyeron decir a sus mayores y más ancianos que, antes que 
viniesen los españoles a esta tierra, no había en ella 
tantas enfermedades como ahora hay, y había muchos viejos, 
los cuales no hay ahora. Y las enfermedades que 
antiguamente había eran calenturas, dolor de cabeza y 
pasmo, y ahora son diversas las enfermedades que en ellos 
sobreviene, y no saben la causa que [de 1 esto sea. 155 

Antiguamente vivieron sanos, y no se acuerdan haber habido 
pestilencias, tan bravas ni tan ordinarias, como ahora; 
aunq[ue], hambres, había antiguamente más a menudo que 
ahora. La causa por que ahora mueran tantos, y haya tan 
frecuentes pestilencias, es secreto de Dios, que es ansí 
servido, y no siento otra mejor respuesta para satisfacer 
a esta pregunta; pero, la que según ordinariamente se 
entiende, es q[ue] no estaban tan vejados ni oprimidos con 
servicios personales como ahora lo están. Y siendo, como 
es, gente tan flaca y delicada y para poco trabajo, y las 

son 

153 RHGy, TI, op.cil., Re!. de Kizil y Sitilpech, p. 20!. 
154 Relaciones y memorias de la provincia de Michoacán 1579-1581, op.cit., Rel. de Chocandiran, p. 78 
155 RG XVI: Tlaxcala, TIl, op.cit., Re!. de Ahuatlan, p. 78. 



enfermedades los hallan tan fatigados y trabajados que no 
hallan resistencia, y ansí, se acaban .156 
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Los indígenas solían atribuir haber sido más sanos a que 

habían cambiado sus hábitos de trabaj o, su desempeño, su 

indumentaria; su misma cama era de otra manera. La 

práctica de la guerra era algo que habían abandonado 

aunque ello los había hecho fuertes en el pasado. Como 

ejemplo de lo anterior encontramos las siguientes 

respuestas: 

Entienden los naturales [que) se les han recrecido [las 
enfermedades) por tener ahora más regalo que en tiempos 
pasados, porque, antes de la conquista, andaban desnudos y 
dormían en el suelo, comían hojas de tunas y de magueyes 
cocidas, y otras hierbas de poco sustento, y ahora andan 
bien tratados, y comen viandas delicadas para ellos de pan 
cocido y gallinas y carne de vaca y carnero, y andan 
abrigados y duermen en alto, [y] cubren de noche [con] 
frezadas ... 157 

En el tiempo de su infidelidad, dicen los dichos indios 
que vivían más recios y sanos, porque no vivían con tanta 
ociosidad como ahora, porque siempre los caciques y 
señores hacían que sus vasallos se ejercitasen en las 
cosas de la guerra y en otros ej ercicios. Y también que, 
cuando los indios se venían a casar, eran de edad de 
cuarenta años (antes más que menos) y las mujeres de 
veinticinco o treinta años. Lo cual al presente hoy día 
es al contrario, porque, antes que lleguen a la edad que 
manda el Concilio, andan moliendo al sacerdote o religioso 
que los case. Y por esta razón de casarse los mozos 
varones, de poca edad y tiernos ellos y ellas, vienen a 
mucha disminución. 158 

Quieren estos naturales decir q[ue) la causa por que en su 
gentilidad vivían más sanos, era por estar habituados a 
las corrupciones de los aires y tiempos, que andaban 
desnudos de unas p[ar)tes a otras, pasando fríos y calores 
y otras desventuras, que, para la salud del cuerpo, 
sentían con ellas p lar] ticular regalo; demás de que las 
comidas que comían eran más ligeras que las que ahora 
comen, que casi se ha convertido su complexión en la que 
nosotros tenemos, por haberse dado al comer carne de vaca 

156 RG XVI: México, Tll, op.cil, ReJ. de Tetela y Hueyapan, p. 267-268 .. 
157 RG XV/: México, TI/, op. cil., ReL de Tequizistlan, p. 211. 
158 RG XVI: Guatemala, op.cit., Re!. de Santiago Atitlfm, p. 89. 



y puerco y carnero, y beber vino, y dormir debajo de 
techado, y, en todo lo demás, haberse hecho más delicados 
y menos trabajadores que solían ... 159 
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Detrás de las contestaciones anteriores, podríamos 

conjeturar que de una manera un tanto oculta, reservada, 

dicha para no ofender a los interrogadores, los ancianos y 

principales establecen una crítica al cambio de orden en 

su vida. Podrían estar expresando: 

"En nuestro pasado, con nuestras costumbres, dormíamos 
sobre petates en la tierra, nos cubríamos con poca ropa, 
comíamos austeramente, trabajábamos más y estábamos 
sujetos a un régimen estricto bajo las reglas y códigos de 
conducta de nuestros pueblos. Éramos más sanos sometidos 
a nuestros gobernantes y protegidos por dioses a quienes 
pertenecíamos y nos cuidaban y jamás sufrimos como lo 
estamos haciendo ahora H

• 

Entre otros de los puntos interesantes que tocan, 

está el cambio en las costumbres sexuales. Según la 

información proporcionada por los cuestionarios, las 

parejas se casaban a menor edad que antes de la conquista. 

En esto hay coincidencia absoluta en las respuestas en que 

mencionan esta razón como una de las determinantes en su 

disminución. Asimismo, mencionan que, antiguamente, los 

hombres tenían más de una pareja, y que así, había más 

nacimientos, costumbre que ya había cambiado totalmente. 

y la causa por q[ue] había más gente en otros tiempos era 
porque cada un indio tenía a las mujeres que quería y, a 
esta causa, parían muchas; y ahora, como no tienen más de 
una, y viven con concierto y razón, y just[ici]a y 
matrimonio, no paren tantas. Y ellos propios dijeron y 
respondieron esto. 160 

159 RG XVI; México, Tll. op.cil., Re\. de Citlaltepec p. 199-200. 
16{l , 

RG XVI: Tlaxcala, TIl, op.cit., Re!. de Hueytlalpa, p. 155 



y que, antiguam[en] te, vivían mucho más y más sanos que 
ahora, y que la causa de no vivir en estos tiempos [de] 
ahora tanto es que, entonces, no conocía ningún varón 
hembra, de veinte a[ñ]os abajo, y que, como ahora de diez 
y de doce a[ñ]os se casan. Y que, por esto y por vivir 
con más regalo que entonces, [por eso] no viven tanto como 
entonces. l61 

Los indios antiguos eran amigos de mucha abstinencia y de 
poco comer, y no comían más de una vez al día, y enemigos 
del vicio de la carne, por lo cual se cree que V1Vlan más 
sanos que los de este tiempo, y también lo habrá causado 
el haber mudado sus costumbres y haberlos mudado de sus 
asientos, como algunos de ellos dicen, donde antiguamente 
tenían sus ritos e idolatrías .162 
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Los indígenas pensaban que los cambios en el régimen 

alimenticio contribuían a sus enfermedades, y podemos 

afirmar que en cierta medida, estaban en lo correcto. La 

cantidad de productos que se incorporaron con rapidez a la 

dieta de los pobladores y que eran de consumo cotidiano en 

la península ibérica, pudieron haber resultado una causa 

de enfermedad, pues el indígena no había probado carne de 

ganado vacuno, porcino, lanar ni caprino, aceites en la 

elaboración de alimentos fritos, gran cantidad de cereales 

y sus harinas e incontables frutos. Algunos de estos 

productos causaron fuertes malestares, alergias y absoluto 

rechazo en organismos que los recibían por primera vez. 

Tal fue el caso del azúcar, la leche y los productos 

lácteos en general, que en los organismos indígenas 

causaban grandes trastornos debido a la intolerancia 

fisiológica que se presentaba porque carecían de las 

enzimas adecuadas para metabolizar estos productos. 

161 ¡bid, Rel. de Xonotla y Tetela, p. 386. 
162 RHGY, Tl. op.cit., Rel. de Tiab y Tiek, p.320. 
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Entre las s que se modificaron 

sustancia e a de los españoles y que se 

puede a r sin reservas que afectaron a la población 

or 

de 

en 

es 

razone . 

en 

insalubridad aumentara por 

o, debido a la costumbre europea 

altas dentro de sus ciudades, 

acumula 

misma de la gente propicia 

escasez de servicios de limpia, 

mayor contacto entre ibles portadores de las 

una transmisión de las mismas. Las 

as s eran diferentes para muchos 

los mesoamericanos, pues aun en núcleos de 

concentra muy la distribución de las casas y 

el o de los era diferente. Tan sólo unos 

cuantos años la recopilación de los documentos 

este e o, se lee las pésimas condiciones 

s ias en la de México. 163 Este tipo 

situaci falta de higiene y de métodos 

eficaces de r de basura, desperdicios y a s 

s se a en las ciudades más pobladas de la Nueva 

España, unos años del inicio de la colonización. 

En las ones, en la respuesta del pueblo de 

Chinantla, la provincia de Antequera, en que se trata 

este 

16l 

lema: 

Viven menos y más enfermos que antiguamente, porque la 
tierra estaba más de indios que la cul ti vaban y 
labraban y 1 los a(rlcabucos, y, al , hay 

a [r] cabucos y breñas, que tienen toda la tierra 
abuhada, 
pocos y 
la tierra 

y cenaqosa y malsana. y los indios, por ser 
en más de cincuenta leguas de ,y ser 

húmeda y lluviosa (que llueve los ocho meses del 

"-,,,,muu, f'.,mfi,.:1ml'(' disease in Mexico Cíly, Austin, Texas, University ofTexas 1965. 



año), no pueden poner la tierra limpia, de forma que los 
aires la bañen y enj uguen como antiguamente. 164 

Un cambio importante al que se enfrentaron 
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las 

poblaciones fue que a sus habitantes los trasladaran a 

lugares diferentes en donde no conocían las condiciones 

naturales imperantes, lo que ocasionó hambres y 

sufrimiento. Los traslados obedecían, principalmente, a 

que los españoles los utilizaban en las guerras que tenían 

con grupos indígenas que permanecían rebeldes, en las 

minas, placeres de oro, plantíos de cacao y en otros 

trabajos forzosos . Los ejemplos son múltiples: 

... la causa de su disminución es sacarlos de sus naturalezas 
y llevarlos a servir de unos pueblos a otros, a 
repartimientos de labores que tienen labradores españoles, 
adonde mudan temples; y, comúnmente, sus acostumbradas 
bebidas y comidas, de que se les siguen enfermedades. 16S 

_~ero entonces vivían más sanos, porque trabajaban menos y 
se sustentaban con menos, y no salían de sus provincias a 
otras ni mudaban constelaciones. 166 

... y [que] con la venida de los españoles fue tanto el 
trabaj o que recibían en sacar oro de los ríos y otros 
servicios a que acudían, sacándolos de tierras calientes a 
tierras frías, [tal] fue [laJ causa de que se han muerto y 
disminuido. 167 

... en tiempo que se hacen las rozas para el añil es en el 
mismo tiempo que los indios están ocupados en sus 
labranzas y sementeras, y por la saca de indios que se 
hace dejan de hacer sus milpas y sementeras, a cuya causa 
ha habido grandes hambres y apocamiento en los naturales, 
y causa de haber habido mortandad entre ellos ... 168 

164 RG XVI: Antequera, TI. op.dt., Rel. de Chinantla, p. 103. 
165 RG XVI: México, Tll, op.cit., Re!. de Minas de Tasco, p.l27. 
166 RG XVI: Tlaxcala, TI!, op. cit., Re!. de Tepeaca, p.246 
167 RG XVI: Antequera, TI, op.d/., ReL de Chinantla, p. 103. 
168 RHGY, TI!, op.ciJ., ReL de Tinum y Temozon, p. 158-159. 
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Una de las razones importantes que se mencionan con 

frecuencia, y principalmente para la provincia de México, 

es el consumo excesivo de pulque, que había ocasionado 

fuertes desórdenes y minado a las poblaciones. Pero, para 

la gobernación de Yucatán, fue el haberles quitado su 

bebida, el balché, que a decir de muchos tenía efectos 

medicinales, lo que había trastornado su salud: 

Viven malsanos, y entiéndese por muy cierto que las 
enfermedades proceden de las embriagueces y [del] poco 
ejercicio que hacen, y [de] vivir con tan grande 
ociosidad. 169 

Vi vían [entonces] más sanos que ahora; entiéndese que es 
por la grande ociosidad con que viven, y la embriaguez que 
usan tan sin orden. 170 

Viven menos el día de hoy los naturales y más enfermos, y 
dicen que la falta que hallan es aquel vino de que ellos 
usaban en su antigüedad, que hacían de agua y miel y maíz, 
y otras raíces que lo hacían fuerte, de que se 
emborrachaban y purgaban con ello, y parece muy bien haber 
sido toda esta tierra muy poblada por los asientos viejos 
que hay y edificios antiguos. 171 

Fue también la causa porque estos indios han venido a 
tanta disminución, y porque les quitaron sus ritos y 
ceremonias y cosas antiguas, y también porque les quitaron 
que no hiciesen un vino que ellos solían hacer, que dicen 
ellos que aquello les era sano, que ellos llamaban balche, 
que hacían de agua y miel y echaban una raíz que es el 
propio nombre balche ... tan provechoso que les era medicina 
y cura, porque era como una purga muy buena, y con esto 
andaban sanos y recios y llegaban muy muchos a ser muy 
viej OS ... 172 

Finalmente, en algunas respuestas se percibe el 

desconcierto con que los pobladores se enfrentaron a su 

169 RG XVI: México, Tlll, op.cit., Re) de Yeytecomac, p. 135. 
170 Ibid, Re!. de Tecpatepec, p. 152. 
171 RHGy, TI, op.cit., Re!. de SotuJa y Tibolon, p. 147 
l72 RHGy, TI!, op.cit., Re!. de Kanpocolche y Chochola, p. 325. 
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disminución y en otras, atribuyeron a causas religiosas su 

situación: 

Dicen que vivían más en tiempo de su gentilidad, [pero] la 
causa no la saben decir ni la entienden. 173 

._ antiguamente bibian muy sanos y morian de viejos, porque 
los que agora ay se acuerdan que entonces beian 
grañidísima cantidad de biej os y agora son pocos los que 
ay, y que acuden den quando en quando pestilencias por 
ello que los ban acabando, y no saben que sea la causa 
desto mas de rremitillo al hordenamyento debino. 174 

Las anteriores son muestras del pensamiento indígena 

respecto a lo sucedido, y en no pocas respuestas se 

adi vina la desesperanza con la que se enfrentaban al fin 

de un siglo de acontecimientos desoladores. 

l73 RG XVI: Tlaxcala, TIl, op.cit., Re) de Misantla, p. 190. 
174 Relaciones y memorias de la provincia de Michoacán 1579-1581, op.cit., Re!. de Acámbaro, p. 130. 
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Descripción de las enfer.medades 

En las preguntas 15 y 17 del cuestionario de las 

Relaciones geográficas se solicita información específica 

sobre las enfermedades que habían padecido los indígenas 

en la antigüedad, y las que los afectaban en ese momento. 

Las respuestas parecen ser bastante objetivas. Recalcamos 

con interés el hecho de que, considerando aparte los 

devastadores episodios epidémicos, el conjunto de 

enfermedades y padecimientos que son declaradas como 

comunes en la población indígena es muy breve. Las 

siguientes citas servirán para aclarar este aspecto. 

Dicen los viejos antiguos q[ue] hay ahora de aquel tiempo 
de la infidelidad, y ansí se lo avisaron sus pasados, 
q [ue] las enfermedades q [ue] les sucedían a los naturales 
eran bubas, tercianas, cámaras de sangre y mal de ojos, 
para lo cual usaban y tenían raíces y yerbas medicinales, 
con que se purgaban y curaban para sanar. Y que, después 
q [ueJ llegaron los espat\oles a esta tierra, se les han 
recrecido otras enfermedades, como es sarampión, viruelas, 
tabardete, y el mal del cocolizte que anda al presente. 175 

Y, por ser 
ordinario los 
algu[nJos, de 
atribuir es a 

t[ie]rra muy fría y ventosa, tienen de 
naturales enfermedades de romadizo y tos, y, 
cámaras de sangre, q[ue] a lo que se puede 
la frialdad del pu [ebl] 0 ..• 

176 

Las enfermedades que han tenido han sido cámaras de sangre 
y calenturas, y sangre por la orina. l77 

Las enfermedades que suele haber comúnmente son 
calenturas, incordios (y esto es muy común) y cuartanas. 178 

m RG XVI, México, TI, Op.cif .. ReL de Chimalhuacan Atoyac, p. 166. 
176 RG XVI, Anlequera, Tl!, op.cil., Re!. de Papaloticpac, p. 31. 
m RG XVI, Antequera, TI, op.cit., Re!. de Cuautla, p. 148. 
178 ¡bid, Re!. de Iztepec, p. 271. 



... aunque andan males contagiosos de lamparones y 
éticos; no se saben remedios para ellos. Hay mal de 
catarros y calenturas que causan los nortes .. y9 

Las en o males más frecuentes que 
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, de acuerdo con la información 

cámaras de sangre, taba 

romadizo, pe 

trataremos 

y sarna, padecimientos que 

ormente. Hemos de suponer que la 

información 

proporcionada 

la descri 

r 

a estas preguntas fue 

s a los españoles y que, por 

o con nombre el mal, 

se de información existiendo un ent una 

común que s culturas sobre los 

padecimientos que los aban. Casi no se hace uso en 

las Rela ones cas abra indígena para 

designar a las afecciones. 

Debido a la amplia 

Bernardino de Sahagún 

de sus informantes médicos, y de 

que existe en el Códice Floren 

las diferentes partes del 

la cabeza, se sigue con 

extremidades, nos percatamos 

identificaban un gran número de 

uno o varios procedimientos médicos cpn 

as y cont 

curar Si 

ciencia médica entre los mesoame canos, como 

mencionamos anteriormente, estaba muy avan 

179 RHOr, TI!, op.cil., Re!. de la Vina de Valladolid, p. 41. 

con 
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existían estas enfermedades y muchas otras no 

identificadas plentamente o que no aparecen registradas en 

las Relaciones, podemos suponer que la mayor parte de la 

población gozaba de buena salud, de lo contrario habría 

referencias explícitas al respecto en las crónicas de los 

conquistadores y de los frailes que primero escribieron 

sobre el nuevo continente y sus pobladores. Información 

del mismo tipo de la de Sahagón, se puede encontrar en el 

Códice Martín de la Cruz-Badiana. Muchas de las dolencias 

mencionadas son efecto de situaciones normales como el 

parto, la menstruación, la tensión derivada de la 

responsabilidad profesional como era el caso de los 

gobernantes, del cansancio en las piernas de los viajeros, 

y otras son síntomas de alteraciones más graves, pero de 

ninguna manera padecidas por la mayoría de los 

indígenas _ 180 Podemos entonces afirmar que la población 

mesoamericana, generalmente, era sana y exhibía un nÓffiero 

limitado de enfermedades, que describiremos de acuerdo con 

la información conservada. El investigador Donald J. 

Ortner ha calculado que sólo alrededor de un 15% de los 

esqueletos de las muestras arqueológicas típicas suelen 

presentar evidencia significativa de enfermedades. El que 

el 85% restante de los esqueletos no acuse lesiones 

detectables no quiere decir que los sujetos al momento de 

morir eran completamente sanos, sino que hay una gran 

cantidad de padecimientos cuyas secuelas no dej an huella 

en el tejido esquelético. 1B1 También menciona que intentar 

reconstruir las condiciones vitales y el grado de salud de 

180 Cruz, Martín de la, Libellus de medicinalibus indorum herbis, México, FCE, IMSS, 1991. 
181 Or1ner, Donald J. y Walter G.J. Putschar, Identification 01 palh%gica/ conditions in human skeletai 
remains, Washington, Smithsonian Institution Press, 1981, p. 15-17. 
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alguna población antigua con base en el análisis de sus 

restos óseos serían limitados por la razón anterior. Debe 

tomarse en cuenta que los hallazgos en que hay entierros y 

se ha preservado el material esquelético son muy contados 

y no son representativos de la población. Muchas veces se 

trata de hombres y muj eres de edad avanzada que muestran 

enfermedades en grado considerable. Otras, en el caso de 

sacrificios de personas dentro de las tumbas de 

dirigientes, dignatarios o sacerdotes, se trata individuos 

acompañantes que se escogían sanos y fuertes al momento de 

la muerte para poder brindar los servicios requeridos al 

personaje de la tumba. Muchas son niños y niñas que 

pudieran haber estado enfermos y por ello murieron tan 

jóvenes. En términos poblacionales, se puede hablar de un 

grupo sano cuando mantiene una tasa constante de 

crecimiento y está adaptado al medio. En las sociedades 

mesoamericanas, parece ser que esto se había logrado y que 

los pobladores del continente habían ido incrementando 

gradualmente su número, al conocer mej or su ambiente y 

disponer de técnicas que les permitieron explotarlo 

adecuadamente. 

Entre las enfermedades que dejan huellas 

identificables se encuentran los traumas como las 

fracturas y lesiones, los padecimientos degenerativos 

anemia, leucemia, deficiencias de vitamina e y D, 

malformaciones, tumores- y ciertas infecciones. De estas 

últimas podemos citar la lepra, las trepanomatosis, la 

brucelosis, la tuberculosis, la varicela, la rubéola e 

infecciones causadas por hongos como la actinomicosis, 
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aspergilosis e histoplasmosis. 182 y o son unas cuantas 

de las enfermedades que an a los 

Corno las respuestas a las 

fueron elaboradas en lengua e 

necesario establecer el marco de re 

son los padecimientos cuyos 

cuyo significado se ha alterado a t 

a qué mal se refieren específ 

Para esto, hemos recurrido a las 

en el Diccionario de au re 

embros de la Academia Española de la 

ones geográficas 

siglo XVI, es 

a para conocer 

han cambiado, o 

los siglos, y 

interrogados. 

establecidas 

los 

el 

s o XVII y que fue editado en 1726. 163 Es éste marco 

referencia más cercano en el t al J.., e 

utilizado por los españoles del siglo XVI y nos a ara 

dudas sobre gran cantidad de t 

tas y que no son usados actua 

Para utilizar el material re i 

ciones Geográficas del siglo XVI, se 

rar las enfermedades citadas con mayor f 

enumerarlas de acuerdo con los sistemas y aparatos 

en las 

en las 

ó a 

y 

afectan, con un criterio contemporáneo, con el 

acercar al lector que está famili con esta 

si ión. Se menciona para cada término i a 

las enfermedades la definición que da tado 

onario de autoridades/, con el fin ecer 

contexto real que manejaban los españoles durante ese 

182 [bid, IJ."},J-rvv. 

183 Real Academia Espaftola, Diccionario de autoridades, edfacsimi¡, Madrid, Ed. 1969. 
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tiempo en lo que se refiere a la terminología de salud y 

enfermedad. 

Debemos mencionar que como respuesta a las preguntas 

15 y 17, muchas veces se respondía como enfermedad lo que 

es un síntoma, que podía ser grave o no, de algún mal. Se 

percibe en muchas de las respuestas la ideología imperante 

con respecto a la teoría humoral hipocrática debido a que 

fueron los españoles los que finalmente redactaron las 

respuestas. Por ejemplo, se registra la necesidad de 

purgar o sangrar a los enfermos para liberarse de la 

acumulación de los fluidos negativos que eran los 

causantes de los trastornos de la salud. Conforme se 

traten las diferentes enfermedades, se leerá este tipo de 

conceptos, arraigados profundamente en el pensamiento del 

español del momento. 
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Enfermedades del aparato respiratorio 

Mencionadas con frecuencia en la totalidad de las 

Relaciones, las enfermedades del aparato respiratorio son 

atribuidas casi siempre a las condiciones ambientales 

irregulares o francamente malas que imperaban en la región 

y que quedaban casi siempre limitadas a una temporada del 

año, debido a la presencia de nortes, vientos malsanos y 

la época de frío, como hemos leído en algunas citas 

tomadas de las Relaciones histórico-geográficas de la 

provincia de Yucatán. 

Todos los siguientes términos son utilizados con 

mayor o menor frecuencia cuando se mencionan las dolencias 

del aparato respiratorio: tos, pechuguera, asma, romadizo . 

... y las enfermedades q fue] tenían eran calenturas, tos y 
romadi zo. 184 

cuando vienta el norte, les causa tos y romadizo y 
calenturas, y, cuando vienta el sur y levante, viene 
templado y no les causa daño, antes los consuela. 185 

... con las excesivas humedades, las tierras y los aires se 
corrompieron (je tal manera que comenzaron luego grandes 
enfermedades, así de catarro como de calenturas y dolor de 
oídos y barriga, de que morían y enfermaban muchos 
naturales y españoles. 186 

... hay muchos humedales q[ue] les causan romadizos y tos y, 
a otros, cámaras, de q[ue] mueren, aunq[ue] buscan 
remedios de yerbas y raíces y huesos de leones. Aunq[ue], 
como bárbaros, no deben saber aplicar las medicinas 
conforme al humor de las enfermedades. 187 

184 RG XVI, Nueva Galicia, op. cit., Re!. de Ameca, p. 41. 
185 RG XVI, Tlaxcala, TIl, op.cit., ReL de Ahuatlan, p. 11. 
186 RHGy, TII, op.cit., Rel. de Ekbalam, p. 136. 
187 RG XVI, Antequera, TIl, op.cit., Re!. de Papaloticpac, p. 38. 
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La tos es mencionada con frecuencia; es la 

mani festación más simple de una molestia pasaj era en las 

vías respiratorias, una gripa, o puede ser sintomática de 

una complicación más seria como bronquitis o inclusive 

neumonía. De acuerdo con la definición proporcionada por 

el Diccionario de autoridades, el concepto antiguo y el 

actual son muy semejantes: 

Tos. s. f. Fuerza, ó violencia, que hace el pecho con la 
respiracion para arrojar lo que le molesta. Es tomado del 
Latino Tussis, que significa esto mismo .188 

Una forma más grave de la molestia anterior es lo que 

para el español era la pechuguera: 

Pechuguéra. s.f. La tós que está sentada en el pecho. 
Latino. Thoracis vi tium. Frequens & rauca tussis .189 

Como se deduce a partir de la definición, esta tos 

era más permanente y su emisión constante. De este tipo 

de molestias se queja el indígena con bastante frecuencia 

y podemos suponer que podía deberse a compl icaciones un 

poco más serias de las enfermedades de este aparato. El 

término pechuguera es poco utilizado actualmente. El 

romadizo es también citado con mucha frecuencia. Casi 

siempre el orden en que se mencionan las anteriores 

enfermedades es "tos, romadizo u
, o "pechuguera, romadizo u

• 

Puesto que la pechuguera se identifica actualmente como 

traqueobronquitis, es más grave que la tos y el romadizo. 

El significado de la segunda indisposición es: 

188 Diccionario de autoridades, op.cit., TIlI, p. 309. 
189 1bid, T111, p. 179. 



Romadizo. s. m. Destemplanza de la cabéza, que ocasiona 
fluxión de la rhéuma, especialmente por las narices. 
Dixose quasi rheumadizo. Lat. Capitis gravedo. 190 
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Con esta definición nos encontramos con una primera 

discrepancia entre los significados de los términos sobre 

la palabra reuma en el siglo XVI y actualmente. Era 

rhéuma: 

Rheuma. s. f. Fluxion ó corrimiento. Lat. Fluxus humorÍs. 191 

Fl uxión. s. f. El curso de alguna cosa líquida. Lat. 
Fluxlo. Por ampliación se toma por el fluxo de humor que 
corre ~ alguna parte del cuerpo, dafiandola y enfermandola. 
Lat. Humoris fluxio. l92 

El romadizo era, entonces, el flujo de un humor de 

naturaleza enferma que corría desde la cabeza hacia la 

nariz, manifestando la existencia de alguna dolencia que 

tomó su nombre a partir del término rheumadizo. El 

romadizo era considerado una enfermedad grave, acompañada 

de fuertes molestias, y en donde había un desarreglo de 

los humores del cuerpo que ocasionaba que el humor 

corriera de manera dolorosa y desordenada. Era padecida 

con frecuencia por los pobladores del nuevo continente, 

pues su mención es constante en los documentos de estudio. 

Por la sintomatología que exhibía esta enfermedad, la 

podemos equiparar a una influenza o a otras enfermedades 

respiratorias con estas características gripales. 

Actualmente, reuma es el término popular que se refiere a 

190 ¡bid, TIl!, p. 634. 
19\ ¡bid, TIl!, p.618. 
\92 ¡bid, Tll, p. 771-772. 
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trastornos que ocasionan dolor y rigidez en los músculos y 

las articulaciones. 

El catarro es mencionado muy pocas veces en las 

Relaciones, mientras que el término gripa no aparece: 

En n [uest] ros días, hales empecido mucho el sarampión, y 
viruelas y catarro, desde el año de sesenta en adelante, 
hasta este año de ochenta. 193 

Catarro. s. m. La fluxion o destilación que cae con 
excesso de la cabéza a las narices, boca y pecho; aunque 
los Médicos extienden a mas partes del cuerpo esta 
destilación de la cabéza, y la suelen dar otros nombres. 
Es del Griego Katharros, recibido entre los Latinos, que 
significa esto mismo: por cuya razon debiera escribirse 
catharro; pero el uso común está en contrario .194 

El catarro, que los médicos ya identificaban como una 

enfermedad generalizada del organismo, se relacionaba 

también con calenturas "catarrales" derivadas de este mal 

y que "suelen ser principio de enfermedades mui agúdas".195 

Recuérdese que muchas de las enfermedades virales como 

sarampión, 

semejantes 

rubéola, 

a los 

paperas, 

gripales. 

comienzan con cuadros 

También se asocian los 

padecimientos respiratorios con dolores de cabeza y de 

oido, lo cual aclara la sintomatologia. Es necesario, 

para casos tan interesantes como los anteriores, recoger, 

estudiar y comparar los escritos médicos del siglo XVI que 

se han preservado con el fin de aclarar el estado de la 

salud de los habitantes de la Nueva España, y también 

seria muy interesante determinar la evolución de los 

términos con respecto al avance o los cambios de los 

193 RO XV/, Antequera, TI, op.cit., Rel. de Nexapa, p. 352. 
194 Diccionario de autoridades, TI, op.cit., p. 230. 
195 ¡bid, TI, p. 229. 
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paradigmas de la ciencia médica. ¿En qué momento se 

empezaron a utilizar nuevas palabras para las 

enfermedades, qué fue lo que hizo que se usaran y cuándo 

se empezaron a aplicar los términos latinos para las 

mismas fuera del ámbito académico, cómo se fueron 

caracterizando y cómo las describían tanto los médicos y 

estudiosos corno la gente común? Queda la mención para una 

investigación posterior. 

Con respecto al asma: 

Asma. s. f. Enfermedad de pecho, 
dificul tad de el respirar. Viene 
Asthma. Lat. Spirandí dífícul tas. 196 

que consiste 
de la palabra 

en la 
Griega 

Es claro que no aparece el componente alérgico, 

desconocido en ese entonces de esta dolencia respiratoria, 

pero parece que era una enfermedad considerada grave, 

aunque no se menciona con frecuencia. Lo más importante 

es que se le relaciona con una incapacidad para respirar 

adecuadamente y existen diversos remedios con los cuales 

los indígenas la trataban. 

Existe otra enfermedad también ampliamente comentada; 

sobre todo las citas se concentran en ciertas regiones 

corno Veracruz, Tlaxcala, Puebla, Hidalgo y centro de 

México, mientras que en la provincia de Yucatán, Nueva 

Galicia y Guatemala son muy escasas las menciones. El 

padecimiento es difícil de identificar por varias razones. 

Se trata del puj amiento de sangre. Pujamiento es, de 

acuerdo con el Diccionario que nos ha servido de base en 

196 [bid, Tll, p. 432. 
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la terminología: "Crecimiento de la sangre, que hace 

fuerza por salir". 197 

Al profundizar sobre esta escueta definición, nos 

percatamos que nos indica un mal en extremo doloroso en 

que la sangre busca salir con fuerza y es expelida del 

organismo. Como ya se tenían referencias específicas a 

las cámaras de sangre, descartamos la vía intestinal como 

salida para el flujo de este humor, pero entonces la 

expulsión de la sangre debía ser por medio de 

expectoraciones, que se presentaban con frecuencia entre 

las enfermedades citadas. Investigando directamente sobre 

las respuestas obtenidas de las Instrucciones, 

encontramos con una que es dramática: 

Aún, para las pestilencias generales que han tenido, a lo 
menos la de ahora siete a [ñ] os y la que pasó ha casi 
cuarenta, no tuvieron ni hallaron remedio, sin embargo de 
que, entonces, los médicos indios y españoles hicieron 
para ello las diligencias posibles [para atacar ese mal] 
que ellos llaman cocoliztli ezalahuac, que quiere decir 
"pestilencia de cólera adusta y requemada" I y así era la 
verdad, porq[ue] los más que morían echaban por la boca un 
humor como sangre podrida. 196 

nos 

Mientras que en la mayoría de los casos que se han 

citado para las enfermedades, hay muy poca descripción de 

la sintomatología y desarrollo de las afecciones, en éste, 

los relatores nos indican de manera bastante clara cómo se 

presentaba el cuadro de la enfermedad. El vocablo 

ezalahuac está compuesto de ez, de eztli, "sangre" y de 

alahuac, sinónimo de ala9tic, "cosa deleznable, o flema H
, 

197 ¡bid, T/l, p. 427. 
198 RO XVI, México, TllI, op.cit., Re!. de Tezcoco, p. 10 1. 
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o sea "flema de san " 199 Esta cita se parece mucho a la 

de Michoacán: 

- y habrá tres afias que hubo en este pueblo una enfermedad 
q ] murió la t[e]r(cer]a parte de la gente. 

[A] esta enfermedad llaman los naturales terezequa, que 
decir en castellana "pujami [entJ o de sangre 

200 

En las a ones de Yucatán, se mencionan por 

separado 

padecimientos 

s y cámaras de sangre corno dos 

lo que apoya la teoria 

anteriormente e ta: 

... los cuales han veni.do a esta disminución a causa de 
y pestilencias que ha habido, así 

en esta como generales en las 
Indias, como han sido: viruelas, catarros, 

y romadizos y flujos de sangre y cámaras de 
sangre y calenturas, que suelen dar en esta 

y estando con ellas se bañan en ríos con agua 
fría, por lo cual se han pasmado y muerto muchos; es 
tierra de mucho pasmo. 20l 

jo 

indica en la si 

que 

s a salir por la nariz, como se 

la relación de Tiripitio, 

a los quince días del mes de septiembre 

de mil y 

pasada antes 

y años: " ... hasta la pestilencia 

en que ahora está, que les parece a 

estos ant haber treinta y o 

t ~ 

sangre de 

s a[ñ]os; y tilencia era un flujo de 

que no había cura para ello". 202 

Con o a mencionada y en 

199 Molina, Alonso Vocabulario en lengua castellana y mexicana y mexicana y castellana, México, 
Editorial p. 29v y 4r. 
200 RG XVI Ml1~hnnr:/jn Re!. de Cuseo de la Laguna, p. 79-80. 
201 RHGY , ReL de la Villa de Santa Maria de la Victoria, p. 419. 
202 RG xVI MI(~floIClcá'rr. ReL de Tíripitio, p. 345. 
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descripción coincide con la relación que fray Gerónimo de 

Mendieta hizo de las pestilencias en la Nueva España. 203 

También, el llamado flujo de sangre se refiere a 

hemorragias por vía oral o rectal. No hay mención clara 

de que se haya tratado de vómitos de sangre, en cuyo caso 

podríamos estar hablando de la presencia de úlceras en los 

pacientes. En este caso, sin embargo, no son un mal tan 

difundido que pudiera ser considerado como epidemia. 

En las descripciones, se mencionan las flemas, por lo 

que podríamos inferir que la enfermedad causante de este 

padecimiento es de naturaleza respiratoria. Entre las 

enfermedades que están dentro de esta categoría citamos a 

la tuberculosis, que también se denominaba consunción o 

tisis y la neumonía, como trastornos principales. En 

cuanto a la primera, existen, aunque pocos, indicios 

arqueológicos que revelan la existencia de tuberculosis 

por medio de lesiones en las vértebras de los esqueletos 

de enfermos en la época prehispánica. 204 La sintomatología 

coincide con la de esta enfermedad, que sobre todo en la 

infancia y juventud y bajo condiciones de inmunología 

deficiente del organismo, puede acabar rápidamente con la 

vida de los pacientes. Es una infección bacteriana 

crónica de los pulmones que puede llegar a afectar otros 

órganos del cuerpo y que se caracteriza por una fiebre 

leve, dolor torácico, pérdida de peso, sudoración 

nocturna, disnea y tos crónica que produce esputo cargado 

203 Vid cita 148, p. 127. 
204 Guerra, Francisco, La medicina precolombina, Madrid, Instituto de Cooperación Iberoamericana, 
1990, p. 100. 
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con sangre. Su agente causal es la Mycobacterium 

tuberculosis, y es tan grave este padecimiento que cerca 

de un tercio de la población mundial está actualmente 

infectada con este microorganismo y tres millones de 

personas mueren anualmente debido a él. La tuberculosis, 

normalmente, va dañando paulatinamente al enfermo, 

complicándose hasta 

aguda que culmina 

ocasionar insuficiencia respiratoria 

con la muerte, si no se trata 

adecuadamente y a tiempo. Podríamos conj eturar que baj o 

las condiciones especiales de baj a inmunidad y depresión 

generali zada que se presentaron en las poblaciones 

indígenas, el enfrentarse a esta enfermedad, podría haber 

ocasionado una epidemia y mortandad severa en los 

naturales, tal como los di versos relatos que sobre las 

epidemias se han podido recoger. De acuerdo con la teoría 

anterior, existe la posibilidad de que parte de la 

población se haya infectado algunos meses antes de que se 

desencadenara la pestilencia referida. Pero la 

tuberculosis podría no haber sido la única responsable de 

estas muertes. 

También, con signos parecidos, tos, dolor 

severo agravado con cada tos o respiración, 

repetidamente aparece en las Relaciones como 

torácico 

lo que 

"dolor de 

costado". "Costado" se define en el Diccionario de 

autoridades como: "Qualquiera de los dos lados del cuerpo 

donde están las costillas".205 Se reporta que varios 

personajes de la colonia murieron de éste, como por 

ejemplo los licenciados Parada y Maldonado, miembros de la 

205 Diccionario de autoridades, op.cit., Ti, p. 640. 
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primera audiencia que llegó a la Nueva España. 206 Este 

dolor puede deberse a la pleuresía, inflamación de la 

pleura debido a infecciones pulmonares, principalmente la 

neumonía bacteriana. Además de los síntomas anteriores, 

se caracteriza por repuntes abruptos de fiebre, temblores 

y descargas de esputo con sangre, y es causada por 

Streptococcus pneumoniae, principalmente. 

Otros organismos causantes de neumonía son Hemophilus 

influenzae, Legionella pneumophilia, Staphylococcus 

aureus, micoplasmas, clamidias y rickettsias. Los cuerpos 

agotados de los indígenas, expuestos quizás por primera 

vez a todos o algunos de los anteriores resultarían un 

campo fértíl para el desarrollo de las enfermedades que 

provocan estos microorganismos. La neumonía puede también 

complicarse causando septicemia, lesiones al corazón o 

meningitis y, si no es debidamente tratada, conduce al 

paciente a muerte por insuficiencia respiratoria. También 

es candidato a ser la responsable de la severa mortandad 

causada por el "puj amiento de sangre" y denominada huey 

cocoliztli, que se inició en 1545 y causó estragos en 

diversos episodios hasta 1576. 

Dicen los viejos q[ue], antiguamente, había mucha más 
cantidad y [que], poco a poco han venido en disminución, 
por mortandades de sarampión y pujamiento de sangre, q[ue] 
es la ordinaria en esta provincia. 207 

Comúnmente mueren en esta tierra de calenturas y 
pujami [ent]o de sangre ... 208 

206 Benítez, Fernando, Los primeros mexicanos [La vida criolla en el sigloXVIj, México, Ediciones Era, 
S.A., 1980, p. 69. 
201 ROXVI, Tlaxcala, TII, op.cit .. Rel. de Chilapan, p. 11 L 
208 RO XVI, Antequera, TI, op.cit., Re!. de Cuahuitlan, p. 132. 
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Entre los testimonios médicos más importantes de la 

época con los que contamos, en el Códice de la Cruz

Badiana se habla de "esputo de sangre" en que los 

pacientes presentan tos severa y escupen sangre. 209 Los 

médicos que ayudaron a fray Bernardino de Sahagún a 

ordenar la información con respecto a los trastornos 

orgánicos y a su tratamiento, refieren enfermos que 

presentan un cuadro de tos perpetua en donde "echan mucha 

flema, materia y sanguaza cuaj ada" y escupen sangre. 210 

Los signos pertenecen a la tuberculosis. Aunque se han 

tratado de relacionar estos síntomas con los del tifus, 

que taIT~ién causó despoblamiento en la Nueva España, y que 

en ese entonces se denominaba tabardete, es notable en 

estas descripciones algo más detalladas que en las de 

otras enfermedades, la ausencia de mención de exantemas en 

la piel que precisamente es lo que le dio el nombre. Del 

tabardete se tratará posteriormente. 

l'1erecen ser citados dos tipos de molestias o 

afecciones que también son mencionadas en las Relaciones, 

que pertenecen al aparato respiratorio, pero que pueden 

deberse a diferentes enfermedades. 

La primera es la de "hinchazones en la garganta", en 

una mención tan escueta que tan sólo podemos conj eturar 

que podrían ser causadas por inflamación de las amígdalas, 

de los ganglios linfáticos o abscesos faríngeos. 

209 de la Cruz, Martín, op.cit., p. 33, 35. 
210 Sahagún, op.cit., p. 591. 



Las más continuas enfermedades della son cámaras de 
sangre, tabardillo [e] hinchazones en las gargantas. 21L 

Frecuentes en la península de Yucatán son 
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las 

menciones de padecimientos del pecho, que podrían 

corresponder a muchas de las enfermedades a que ya se ha 

hecho referencia. Debe también observarse lo profundas 

que eran las diferencias en las costumbres de ambas 

cul turas, que inducían a los espai101es a pensar que los 

baños que tomaban los indígenas eran causantes directos de 

sus enfermedades, y los conceptos que sobre lo frío y 

caliente se manejaban entonces con respecto a los 

alimentos, el estado del cuerpo y su repercusión en la 

salud, entre otros: 

Las enfermedades ordinarias que en él hay son calenturas, 
cámaras de sangre, lamparones y ahogamiento de pecho, que 
les procede del bañarse, y antiguamente había entre ellos 
las mismas enfermedades y otras. 212 

Como solían andar desnudos y al presente andan vestidos, y 
como es gente calurosa por ser la tierra caliente, 
desnúdanse estando sudando y lávanse con agua fría todo su 
cuerpo y resfríanse y dales mal de pecho y de barriga y 
romadizo, y con el dicho romadizo se lavan y mueren 
algunos ... 213 

y las enfermedades de que los naturales mueren más 
ordinariamente es de dolor de pechos y de tripas y de 
estómago, y de esto mueren muchos, entiéndese ser la causa 
que se bailan cuando están sudando con agua fría y de la 
mucha masa que beben desleída, porque se entiende esta 
masa ser muy fría en su calidad ... 214 

21 J RG XVI: México, TJI, op.cit., ReL de Minas de Tasco, p. 127-128. 
212 RHGY, TI, op.cit., Rel. de Motul, p. 272. 
m Ibid, Re!. de Tekit, p. 286-287. 
214 lb id, ReL de Muxuppípp, p. 379-380. 
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Calenturas 

A esta sazón que el padre comisario 
llegó a México, estaba en Tezcuco, siete 

leguas de aquella cibdad, un fraile llamado 
fray Antonio de Cibdad Real, cuartanario de 

casi tres años, que había ido de la provincia 
de Yucatán a curarse ... 215 

Un apartado especial merecen estas manifestaciones 

corporales, que revisten gran importancia dentro de esta 

revisión por la enorme cantidad de veces que se mencionan 

en los textos de estudio. Son los males enunciados con 

mayor frecuencia. La elevación de la temperatura corporal 

en unos grados por encima de la normal, de 37 a 37.5°C, es 

la respuesta del cuerpo ante infecciones virales, 

bacterianas y parasitosis que generan una gran cantidad de 

microorganismos que dañan órganos y sistemas de los seres 

infectados y es también reacción a cambios fisiológicos 

diversos. Durante mucho tiempo, las fiebres o calenturas 

no fueron conocidas como manifestación de otras 

enfermedades sino como un mal en sí mismo, como se observa 

en las recopilaciones: 

y las enfermedades que más acuden algunas veces son 
calenturas y puj amientos de sangre. 216 

y [que] las enfermedades que comúnmente tenían era 
calenturas y fríos. 217 

Los indios, sabido de sus enfermedades, [dicen que] son 
catarro, viruelas, a su tiempo calenturas ... 218 

215 de Ciudad Real, Antonio, op.cit., p. 17. 
216 RG XVI, Tlaxcala, TIJ, op.cit., Re!. de Hueytlalpa, p. 130. 
217 RG XVI, México, TIl, op.cit., Re!. de Tequixquiac, p. 193. 
218 RG XVI, Nueva Galicia, op.cit., Rel. de la ciudad de Compostela, p. 92. 



En el Diccionario de autoridades, calentura es: 

Calentura. s. f. Destemplanza en la sangre por calor 
extraño. Viene del Latino calor. Lat. Febris. 219 
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En las Relaciones es rara la mención de la palabra 
fiebre cuya definición es: 

Fiebre. s. f. Lo mismo que Calentúra. Es voz tomada del 
Latino Febris. Usanla mucho los Médicos. 22o 

De acuerdo con la información anterior I el término 

fiebre era utilizado mayormente por los médicos. 

Estas manifestaciones aparecen de continuo en los 

textos médicos de la época. Fray Agustín Farfan dedica 

todo el Libro Tercero de su extensa obra, "Tractado breve 

de medicina N r a las diferentes "maneras" de calenturas, 

describiéndolas así como a las formas de curarlas, de 

acuerdo con su experiencia. Las calenturas que considera 

más simples son las diarias especificando que duran 

veinticuatro horas y están en los espíritus del corazón. 

"Las causas de esta calentura son, yra demasiada, vn gran 

sol, y vn muy gran frio, mucho ejercicio, vn aguacero, y 

caer en vn rio, y vsar de comidas muy sanguinas".221 

También existen las menciones de otro tipo de 

calenturas, mucho más graves, en las Relaciones 

geográficas: las tercianas y cuartanas, que se refieren a 

manifestaciones del paludismo. Existen dudas sobre si 

ésta era una enfermedad existente en América antes de la 

219 Diccionario de autoridades, op.d/.. TI, p. 66. 
220 ¡bid, TlI, p. 745. 
m Farfán, Agustín, op. cil., p. 240. 
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llegada de los españoles. La documentación en extremo 

antigua de los anales hipocráticos indica que ya estaba 

presente en ciertas regiones europeas por lo menos desde 

el siglo V antes de nuestra era. Parece ser que en 

América, la primera epidemia notoria de paludismo fue 

registrada en 1493. 222 

Ni en el Códice Florentino ni en el Códice Martín de 

la Cruz aparecen referencias explícitas a calenturas 

diferenciadas con términos parecidos a los de tercianas y 

cuartanas que se refieren a la periodicidad de aparición 

de las mismas. En la primera recopilación se habla de 

dolor de cabeza y sus remedios, en un párrafo breve. En 

el segundo, un inciso menciona asimismo la fiebre y sus 

remedios. Sin embargo, en textos posteriores corno las 

Relaciones geográficas que nos ocupan, el interesante 

relato de fray Antonio de Ciudad Real, Tratado curioso y 

docto de las grandezas de la Nueva España, 223 el texto 

médico de fray Agustín Farfán, ya citado, y otros 

mencionan que las personas padecían tercianas o cuartanas, 

principalmente. Esto es otra importante indicación de que 

el paludismo no existía en el continente americano, y que 

fue otro de los males que llegaron después del 

descubrimiento del nuevo continente, además de los 

estudios de T. Cockerell que demostró que no hay mosquitos 

Anopheles, 

depósitos 

los transmisores 

prehistóricos en 

del paludismo, en los 

América. 224 El paludismo o 

malaria es una enfermedad cuya transmisión está ligada a 

222 The New Encyclopaedia Británica, Micropaedia, Vol. VII, London, 2002, p. 724-725. 
223 Vide cita 215, p. 160. 
224 Cockerell, T.D.A., en Guerra, Franciso, op.cit, p.90. 
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especies y entonces sufren calenturas diariamente, con el 

consecuente debilitamiento de sus cuerpos. En muchos 

casos, los infectados van desarrollando una paulatina 

inmunidad y sobreviven a la infección. 

Veamos los términos que se utilizaban para estas 

calenturas y que aun prevalecen en el lenguaje 

referirse a las calenturas del paludismo: 

Terciana. s. f. Especie de calentura intermintente, que 
repite al tercero día, de donde tomo el nombre, y quando 
repite todos los dias, se llama doble. Lat. Febril 
terciana. 225 

Quartana. s. f. Especie de calentura, que entra con frío 
de quatro en quatro días, de donde parece tomo el nombre. 
Llámanse dobles cuando repite dos días con uno de hueco. 
Lat. Febril quartana. 226 

Hay otro término que aparece muy poco en 

al 

las 

Relaciones geográficas y que está en desuso, el de 

ciciones. Está relacionado con este mal y describe el 

cuadro en que en un dia se padece de calentura y al 

siguiente "cesan", pudiéndose derivar de esta voz el 

término. Es importante señalar que esta calentura entraba 

con frío. 227 

Para 1580, era claro el acondicionamiento en América 

de los vectores y los parásitos causantes del paludismo, 

por la constante mención del padecimiento. Es posible que 

el paludismo haya sido y sea el azote más grave para la 

humanidad. Se extendió por todos los continentes y lo 

225 Diccionario de auloridades, op. cil., Tlll, p. 252 
226 ¡bid, p. 453. 
227 ¡bid, TI, p. 342. 
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hizo en las regiones tropicales y templadas en donde las 

poblaciones se asentaban y crecían con mayor velocidad 

debido a las condiciones climáticas benignas. Actualmente 

y con una variedad de medicinas, se calcula que entre 200 

y 400 millones de personas están infectadas de paludismo y 

cobra millones de vidas anualmente. 228 En las Relaciones 

geográficas se mencionan las calenturas debidas 

paludismo de la siguiente manera: 

Las enfermedades que más 
mal contagioso, cámaras 
tercianas y cuartanas. 27.9 

reinan en él 
de sangre, 

son 
y 

bubas y j iote, 
calenturas de 

Las enfermedades de esta tierra más ordinarias son cámaras 
de sangre y muy grandes calenturas, de que acontece andar 
con tercianas y cuartanas, uno, dos y tres afios. 230 

al 

El remedio que se usó en Europa a partir de 1700 

aproximadamente, la quinina, provenía de la corteza del 

árbol de quina, Cinchona succirubrea, originario de 

América. 231 En Mesoamérica, los diversos grupos indígenas 

contaban con diversos remedios en contra de las fiebres 

periódicas, que se mencionarán en el capítulo 

correspondiente. 

Suponemos que en muchas ocasiones los medios 

terapéuticos aplicados en contra de las calenturas tenían 

éxito en su control, debido a que colateralmente se 

trataba la enfermedad que las provocaba. 

228 Guterl, Fred, "Battle against the bugs", Newsweek, New Yorl<, Oct. 2002, p. 38-41. 
229 RG XVI, Guatemala. op.cit., Rel. de Santiago Atitlán, p. 130. 
230 RHGy, TI/, op.cil, ReL de la Villa de Sta. Ma. De la Victoria, p. 428. 
231 Cebrián, Jordi, Diccionario integral de plantas medicinales, Barcelona, RBA Libros, S.A., 2002, p. 
489. 
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Tabardete 

El tabardete es una de las dolencias más citadas junto a 

las calenturas y cámaras de sangre. Aunque este término 

es el que con mayor frecuencia aparece en las Relaciones, 

en el Diccionario de autoridades se menciona que es lo 

mismo que tabardillo. Aunque son sinónimos la palabra 

tabardillo apenas aparece en los documentos, por lo que 

quizá fuera utilizada posteriormente o fuera un término 

utilizado principalmente por médicos, 

con otras enfermedades. Se ha 

enfermedad con el tifus exantémico. 

como ya hemos visto 

identificado esta 

Los tifus en general 

son un grupo de enfermedades infecciosas con síntomas muy 

semejantes y que son causadas por las rickettsias, 

transmitidas al hombre por las picaduras de diversos 

artrópodos vectores. En el caso del tifus exantémico, es 

transmi tido por pioj os que ingieren al agente causal, la 

Rickettsia prowazeki de la sangre de personas infectadas. 

Los piojos dejan heces que contienen a los microorganismos 

sobre la piel de otras víctimas, quienes al rascarse las 

picaduras, los introducen a la sangre. El cuadro que se 

presenta con la infección es de intensos dolores de 

cabeza, espalda y de los miembros, tos y estreñimiento. 

Después de esta fase inicial aparece fiebre alta, 

confusión, delirio y un débil latido cardiaco. Sobre la 

piel sale un exantema parecido al del sarampión y que le 

daba el nombre antiguo al padecimiento. Es tan grave que 

sin tratamiento puede conducir a la muerte por septicemia, 

insuficiencia cardiaca, renal o neumonía. Aunque las 
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médico a la corrupción de toda la sangre, y que el humor 

que provoca envenena todo el cuerpo. Especifica este 

médico que la enfermedad será más grave mientras más 

moradas y 

provocando 

negras sean las 

mayor mortalidad. 232 

manchas sobre 

Precisamente 

la 

de 

piel, 

estas 

lesiones características le viene el nombre al tabardete, 

pues la piel se veía como la de un tabardo, abrigo burdo o 

ropón que tiene manchas repartidas irregularmente. 

232 Farfán, Agustín, op.cit., p. 249 
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Enfer.medades del aparato digestivo 

En una situación semej ante a la que se presenta con 

las calenturas, nos encontramos cuando se contesta en las 

Relaciones geográficas respecto a los trastornos del 

aparato digestivo. Entre éstos, se encuentran las 

"cámaras de sangre", ciertas parasitosis y el "ahito". 

Las cámaras de sangre son citadas con frecuencia, y tenían 

una incidencia casi tan alta como la que se consideró para 

las calenturas. Este nombre citado para el mal ya no se 

utiliza. De acuerdo con la definición del Diccionario de 

autoridades, se trata de: 

Cámaras. s. pI. El flujo de vientre, que ocasiona obrar 
repetidas veces en breve tiempo, y por ello se usan en 
plural. Algunas veces suelen ser los cursos de sangre, 
por estar heridos los intestinos. Lat. Diarrhaea, Ventris 
flaxio. 233 

En este caso, también se consideraba un síntoma muy 

grave corno una enfermedad. Existe una gran cantidad de 

enfermedades serias que podían ser la causa de estos 

cuadros frecuentes de diarrea con sangrado. 

de sangre se 

infecciosas en 

paratifoidea, 

podían 

estado 

haber 

muy 

salmonelosis 

debido a 

agudo como 

y diversos 

Las cámaras 

enfermedades 

la tifoidea, 

tipos de 

parasitismo, así corno a disenterías. Sin embargo, de 

nuevo nos topamos ante descripciones que carecen de signos 

y síntomas que nos pudieran acercar a una definición sobre 

2JJ Diccionario de autoridades, op.cít. TI, p. 85. 
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de qué trastorno se trataba, para poder establecer su 

importancia entre las comunidades prehispánicas y las del 

siglo XVI. 

Dentro de la teoría humoral hipocrática, este 

trastorno estaba considerado como muy importante I por el 

desalojo de un humor que era indispensable para el 

funcionamiento adecuado del organismo. Seguramente, por 

las secuelas que dejaba, por el debilitamiento de los 

enfermos y por el mismo hecho de estar desaloj ando un 

humor vital para el mantenimiento de la salud de las 

personas, era importante tratar de controlar las cámaras 

de la mejor manera. En las Relaciones, se citan algunas 

maneras de evitar las diarreas, como someter al paciente a 

una dieta rigurosa en que no ingería sino atole y 

ocasionalmente algunas frutas, como las ciruelas. 

tratará en el capítulo de los remedios. 

Esto se 

Las enfermedades que los naturales deste pueblo padecen 
son: calenturas, romadizo, dolor de costado, cámaras de 
sangre, lepra, bubas, encordios, dolor de cabeza, 
enfermedades de la orina, mal de oj os. 2)~ 

La enfermedad que más en este pueblo reina son las cámaras 
de sangre, la cuales en gente moza escapan pocos, y no 
hace tanta impresión en los viej os. 235 

Las enfermedades son varias, y lo más común es cámaras de 
sangre. 236 

... las enfermedades que 

234 Vid cita 149, p. 128. 
m RG XVI, Guatemala, op.cit., Re!. de Santiago Atitlán, p. 90. 
236 RG XVI, Tlaxcala, TlI, op.d/., Re!. de Acatlan, p. 45. 
237 Ibid, Re\. de Xonotla y Tetela, p. 408. 
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El llamado "ahito" o empacho es una indigestión o 

"embarazo de estómago" y el adj eti vo nos remite a las 

posibles causas del mal: "crudo y embarazado, y con 

indigestión en el estómago por haver comido con excesso, 

particularmente cosas groseras e indigestas".238 Es muy 

interesante adentrarse en los aspectos que rodean a esta 

dolencia. Es mencionada con frecuencia desde documentos 

tan tempranos en la colonia como el Códice de la Cruz

Badiana y los manuscritos de fray Bernardino de Sahagún. 

El doctor Francisco Hernández hizo el relato de más de 

noventa plantas medicinales mesoamericanas para tratar 

esta dolencia. El investigador Roberto Campos Navarro 

llevó a cabo la compilación de setenta y nueve textos 

importantes de esta enfermedad tradicional en el libro El 

empacho en la medicina mexicana. Antología (siglos XVI-XX) 

y señala razones muy poderosas para hacerlo, como que por 

no ser considerada una enfermedad, no hay registros de su 

morbilidad ni mortalidad, aunque todavía hasta el siglo 

XIX, se aceptaba el diagnóstico de empacho en los 

registros de defunción. Otra es su extensión geográfica, 

pues de acuerdo con los documentos existentes se registra 

la presencia de esta dolencia popular en 

Latinoamérica y en España y el autor ha encontrado que: 

A diferencia de otras enfermedades "tradicionales" o 
síndromes de filiación cultural como el mal de ojo, susto
espanto, aires o brujería, en el empacho los agentes 
causales son de origen natural: comida en exceso, 
ingestión de sustancias no digeribles, alimentos en 
proceso de descomposición, frutas inmaduras, es decir, no 

238 Diccionario de autoridades. TI, op.cit, p. 136. 

toda 



involucra -con sus excepciones- actos mágicos, castigos 
di vinos, seres sobrenaturales o envidias. 2]9 

El protomédico Francisco Hernández recoge 

172 

las 

propiedades del coaquiltic o verdura de culebra contra el 

empacho: " qui ta la flatulencia, calienta el estómago, 

laxa el vientre, alivia los cólicos, calma los dolores de 

vientre ... ,,24o ¿Qué mexicano no ha manejado alguna vez el 

término empacho para los muy claros trastornos digestivos 

que lo aquejan? 

Los indígenas poseían curas para múltiples trastornos 

digestivos como el anterior. En cuanto al término dolor, 

en el Diccionario de autoridades se aclara de manera muy 

lúcida lo que se refiere a dolor: "Hai ciertas 

enfermedades, que no teniendo nombres castellanos con que 

explicarse, se entienden con el de Dolor, aplicado a la 

parte donde está afecto: como Dolor de rifiones, dolor de 

tripas, etc". 241 Aclarando esto, se podrán entender las 

referencias a otras enfermedades que se tocarán 

posteriormente, y en general, las frecuentes citas en que 

se mencionan los diferentes dolores: 

Las enfermedades que los naturales deste pu[eblJo padecen 
son cámaras de sangre y calenturas, y otra enfermedad [de] 
que se van secando y consumiendo hasta que se mueren, y 
romadi zo y pechugueras y dolores de costado. 242 

239 Campos Navarro, Roberto, compilador, El empacho en la medicina mexicana. Antología (.~igJos XV/
X\), México, Instituto Nacional Indigenista, 1990, p. 10-12. 
240 H . d F' C eman ez, ranclsco en ampos Navarro, op.cit., p. 25. 
241 Diccionario de autoridades, TII, op.cit, p. 330. 
242 RG XVI, Antequera, TI, op.cit., Re1. de Justlahuaca, pueblo de Puctla, p. 315-3 J 6. 
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En cuanto a las parasi tosis, en las Relaciones de 

Michoacán se encuentra un párrafo muy importante: 

la sevadylla es como vnos gamones, y daquel arte 
lleva el mastel, y hase vna espiga rredonda y larga, con 
vnos granyllos pryetos y larguyllos; y toda la espiga, 
paja y grano molido, mata con gran fazilidad los gusanos 
de qualquier anymal. ,,244 

El autor se puede referir a una infestación 

intestinal por lombrices o a un agusanamiento externo. 

Veamos lo que al respecto de esta planta, la cebadilla, 

cuyo nombre se escribe ahora así, escribe Nicolás 

Monardes: 

"Traen asimismo de Nueva Espafia una simiente que se llama 
cebadilla ... es el más fuerte cáustico y corrosivo que hasta 
hoy en yerba o planta se ha visto y tanto, que hace 
aquella obra que haría el solimán o rejalgar, y así, do 
quiera que es menester cauterizar o quemar o corroer 
cualquier carne, por podrida que sea, echando el polvo de 
esta simiente hace la misma obra que haría el cuaterio 
actual de hierro ardiendo ... Extingue y mata el cáncer por 
fuerte que sea, mata y expele los gusanos do quiera que 
estuvieren ... ,,245 

El autor continúa explicando la manera en que se debe 

utilizar esta simiente, que es caliente, y "medicina 

fortísima". Al igual que el protomédico Francisco 

Hernández en su momento y con otras plantas, tuvo 

curiosidad de probarla y, después de ponerse una semillita 

partida sobre la lengua, le hizo una vej iga que le duró 

243 RHGy, TI, op.cit., Rel de Muxuppipp, p.379. 
244 Relaciones y memorias de la provincia de Michoacán, op.cit., Re!. de Asuchitlan, p. 43-44. 
245 Monardes, Nicolás, Herbolaria de Indias, México, IMSS, 1992, p. 183-184. 
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algunos días. 246 La cebadilla, Schoenocaulon officinale, 

pertenece a la familia de las liliáceas y su semilla 

contiene un irritante de las mucosas que ha sido utilizado 

como insecticida. Posee propiedades curativas, 

insecticidas y tóxicas. Los mexicas la denominaban 

quimichpatli, "medicina de ratones", pues usaban sus 

semillas como veneno para roedores. 

En Yucatán hay otra mención respecto a los parásitos: 

"Hay en esta provincia mucha diversidad de yerbas con que 

1 1 " 247 se curan os naturales y matan os gusanos... . En casos 

graves de infestación, la presencia de gusanos y 

organismos extraños en las evacuaciones debía ser bien 

clara para el paciente y el médico y: "En general, se 

aceptaba que los gusanos parásitos podían formarse de los 

humores corruptos del tracto intestinal".248 

Entre los órganos que están directamente relacionados 

con el aparato digestivo, sólo hay una mención de grave 

lesión del hígado y debida al consumo de balché: 

Fueron amigos de vino y se emborrachaban con un vino que 
hacian los antiguos de miel de abejas y de una corteza de 
árbol, y dicen los antiguos que les era saludable aquella 
borrachera por ser hecho el vino con miel y purgativo, que 
el vino de Castilla, del cual los más de ellos son amigos, 
antes les es más dañoso que provechoso y les quema los 
higados y los mata. 249 

Otra enfermedad de glándulas anexas del aparato 

digestivo son las paperas que afectan a las glándulas 

246 ¡bid, p. 185. 
247 RHGy, TII, op.cit., Re!. de la Villa de Sta. Ma. de la Victoria, p. 429. 
248 Bondenson, Jan, Gabinete de curiosidades médicas, México, Siglo XXI eds., 1998, p. 52. 
249 RHG Y. TI, op. cit., Re!. de Dzidzantun, p. 413. 
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parótidas. Sólo son mencionadas en una ocasión, pero es 

probable que se fueran presentando mayor número de casos 

conforme fueron pasando los años. Es una enfermedad viral 

aguda, cuyo agente causal es un virus de la familia de los 

Paramyxovirus, que afecta principalmente a los niños o a 

personas con baja inmunidad, lo cual podría ser el caso 

entre los pobladores indígenas. Su síntoma más aparente 

es la inflamación de las glándulas parótidas, fiebre, 

dolor de cabeza y di ficul tad para tragar. Ocasionalmente 

se complica y ocasiona meningitis o en hombres después de 

la pubertad se puede presentar un cuadro de inflamación 

testicular denominada orquitis, que puede ocasionar 

esterilidad. La cita es importante porque relaciona a 

esta afección con las epidemias: "También han tenido 

pestilencia de paperas y flujo de sangre, aunque no tan 

mortíferas 

indicación 

y 

en 

contagiosas como las 

las Relaciones de que 

grandes" . 250 No hay 

la enfermedad fuera 

frecuente o se complicara como se indicó anteriormente. 

Estas son todas las enfermedades del aparato digestivo que 

son mencionadas en los documentos. 

250 RG XVI: México, TIIl, op. cit., Rel. de Tezcoco, p.1 O l. 
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Enfer.medades del aparato reproductor 

Con la misma frecuencia que para las calenturas y las 

cámaras de sangre, se citan las "bubas" como enfermedad 

que padecían los indígenas. Buba es, de acuerdo con el 

Di onario de autoridades, algún tipo de grano o 

furúnculo que tenga una punta de materia, cuando es 

utilizado en singular. 251 La buba o bubón es la 

manifestación externa de los ganglios inguinales o 

axilares infartados por las infecciones. En el caso de 

las Relaciones, cuando se hablaba de bubas, los relatores 

se referían a la contagiosa enfermedad que se llamaba por 

entonces "mal francés" o "mal gálico": la sífilis, que 

durante siglos ocasionó muchos enfermos con síntomas 

graves y un temor constante en la sociedad por el 

contagio. 

transmitida 

La sífilis es una enfermedad infecciosa 

sexualmente y causada por la bacteria 

denominada Treponema pallidum. 

Es probable que ya se conociera entonces la forma de 

transmisión sexual de la sífilis: " lTambién] son tocados 

de las bubas, en general, como los indios todos de las 

Indias. Quieren decir que esta enfermedad se congela de 

la dilación en la cópula".252 Queda en duda si estas bubas 

a que se refieren son las causadas por la sífilis. 

l5l Diccionario de autoridades, TIJ, op.cil., p. 693. 
252 RG XV!: Tlaxcala. TiJ, op.cit., ReL de Xalapa de la Veracruz, p. 346. 
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Uno de los temas que más ha acaparado la atención de 

médicos, historiadores y antropólogos, ha sido el intentar 

encontrar el lugar de origen de la sífilis y su 

subsecuente distribución por el mundo. Existen tres 

hipótesis principales. La hipótesis Colombina sostiene 

que la sífilis se originó en América y fue tempranamente 

llevada a Europa por los marinos de Colón en 1493. La 

epidemia de sífilis que tuvo lugar en Europa alrededor de 

1500 es sugerente de la introducción de una enfermedad a 

una población que no había estado expuesta con 

anterioridad a la misma y que por lo tanto no contaba con 

inmunidad para defenderse ante ella. 253 

La hipótesis Precolombina sostiene que la sífilis es 

originaria del Viejo Mundo, que estaba presente en Europa 

desde hacía siglos pero la carencia de reportes sobre 

sífilis era debido a que no se distinguía de la lepra. 

Sin embargo, hay referencias de los siglos XIII y XIV que 

mencionan una lepra venérea y una lepra hereditaria, pero 

la lepra no se transmite de manera sexual ni congénita. 

Los que las padecían habían estado recluidos en 

leprosarios que fueron abolidos en 1500 y a la salida de 

los enfermos y el subsecuente contagio se debe la epidemia 

mencionada. 254 

25J Harrison, L.W., UThe origin ofsyphilis", Brit. J. Ven. Dis., 1959,35:1-7; EI-Najjar, Mahmoud Y., 
"Human rreponematosis and tuberculosis: evidence from the New World", Amer. Jour. ofPhysical 
Anlhropology, 1979,51:599-618. 
254 Hackett, e, "On the origin ofthe human treponematoses", Bl4l1etin ofthe World Health Organization, 
1963,29:7-41; Baker, Brenda J. y George J. Armelagos, "The origin and antiquity of syphilis", Current 
Anthropology, 1988,29:5:703-737. 
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Finalmente, surge la hipótesis unitaria en que se 

maneja el concepto biológico de la coevolución de los 

organismos. En ésta, se supone que el organismo causante 

de la sífilis ha evolucionado con las poblaciones humanas 

y estaba presente tanto en el Nuevo como en el Viejo Mundo 

desde antes del viaj e de descubrimiento de Colón. Pero 

los cuatro padecimientos agrupados como trepanomatosis, 

que incluyen los llamados pinta, yaws o frambesía, la 

sífilis endémica (de transmisión no venérea) y la sífilis 

venerea son en realidad cuatro síndromes de una enfermedad 

única causada por el microorganismo Treponema pallidum, 

que evolucionó simultáneamente con los humanos en los 

diferentes ambientes en que vivían. De esta manera los 

cuatro padecimientos 

diversos factores 

forman un gradiente biológico en que 

sociales y ambientales producen 

manifestaciones 

menciona Crosby: 

diferentes de 

"Cada población 

trepanomatosis. 

o subpoblación 

Como 

humana 

tiene el tipo de treponematosis que es apropiado para su 

ambiente físico y su estatus sociocultural". 255 En las 

regiones tropicales de América, el yaws se transmi tía al 

contacto de la piel y el clima húmedo y cálido favorecía 

el desarrollo del Treponema sp .. En climas más secos la 

actividad del microorganismo se relegó a las áreas húmedas 

del cuerpo: la boca, axilas y genitales como en la sífilis 

endémica. En regiones más frías, como Europa, con la 

presencia de mejoras en la higiene y el uso de ropa, la 

treponematosis se volvió sexual pues era el único contacto 

lo suficientemente íntimo para permitir la transmisión del 

255 Crosby, A.W., "The early history ofsyphilis: A reappraisal", Amer. Anth, 1969, 7]:2] 8-227. 
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parási to. 256 Se han acumulado restos osteorqueológicos de 

ambas regiones del mundo que son claras muestras de las 

trepanomatosis, aunque es difícil aun ahora determinar a 

qué padecimiento corresponden. Las investigaciones en los 

úl timos años se han dirigido principalmente a dilucidar 

los aspectos sociales de estos padecimientos y cómo las 

evidencias pueden ayudar en el control de otras 

enfermedades parasitarias distribuidas en el mundo, 

principalmente el SIDA. 

Regresando a las Relaciones, también existen otro 

tipo de hubas, que podrían haber sido incluidas en las 

respuestas, y que son manifestaciones de otros 

padecimientos que causan esta clase de lesiones sobre la 

piel, y que se tratarán en el capítulo correspondiente. 

Hemos determinado que se puede percibir en las respuestas 

de los documentos cuando se tratan diferentes tipos de 

bubas, pues se mencionan inmediatamente antes o después de 

otras enfermedades de la piel: "Tienen sarna, paperas y 

bubas .... ,,257 

En la provincia de Antequera, de Tlaxcala y de 

Yucatán, casi no hay mención de enfermedad de bubas. 

Podría haber lugares que se hubieran mantenido hasta 

entonces relativamente libres de este mal. Sin embargo, 

en las Relaciones de Michoacán y en las de México, las 

menciones de este padecimiento son muchas. 

256 Hudson, ElIis H., "Treponematosis and man's social evolution", Amer. Anlhr., 1965, 67:885-90 1; 
Stirland, Ann, "The origin of syphilis en Europe: before or after 1493?", Inter. J. ofOsteoarchaeology, 
1994,4:53-54. 
257 RG XVI: Nueva GaUda, op.cit., Re!. de Ameca, p.42. 



entre los naturales, muchas bubas: mal conta,;)"íoso 
[al] que suelen llamar "mal francés" .2~8 

las más enfermedades que 
bubas y calenturas ... 

entre los naturales son 

H' las enfermedades que más en él reinan son 
tercianas, y 
sangre ... 

[mal contagioso) y bubas, 
calenturas y 
y cámaras de 

Algunos suelen tener bubas, pero muy pocos, y no les da ni 
penetra tanto en los huesos y es interiores como a los 

cúranselas con raíces que beben y con sudar 
ando. 261 
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Esta ú muy impo:rtante pues indica 

dife:rentes por el mal; el que 

no se 

indígenas 

previa. 

No 

repr 

y "mal de 

entara de manera tan grave en las pcblaciones 

pu 

y 

or, 

PP.I·I"~on p.433. 

car un mecan~smo de resistencia 

otras enfermedades del aparato 

y breves citas respecto al parto 

se tratarán posteriormente. 

Re!. de la cd. de Pátzcuaro, p. 20 l. 

LrU'aE.'mll1a. ReL de Santiago Atitlán, p. 143. 
op, Re!. de Tezcoco, p. 101. 
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Enfermedades del aparato urinario 

Debido a que este aparato está ligado íntimamente al 

reproductor, se presentan las enfermedades del mismo 

mencionadas en las Relaciones inmediatamente después del 

anterior para conservar un orden, aunque los informes no 

sean tan amplios como para otras. Son escasas, generales 

e imprecisas las noticias del "mal de orina", pero es muy 

interesante la conexión que hacían ciertos pobladores con 

respecto a la calidad del agua y otras condiciones físicas 

del hábitat, conectadas con el bienestar de esta parte del 

organismo: 

Por ser este pu[ebllo más caliente que templado, es 
malsano, y a los naturah.;s les da calenturas y viruelas, 
cámaras de sangre, y la misma sangre echan por la orina .. !62 

... aunque este d[ic]ho pueblo de Iztepexic está en bajo y 
en tierra húmeda, es en sí sano y de pocas enfermedades, 
y, las que hay, son, por temporadas, algunas calenturas, y 
dolor de ijada y mal de orina. 263 

Las enfermedades que los naturales deste pueblo padecen 
son: calenturas, romadizo, dolor de costado, cámaras de 
sangre, lepra, bubas, encordios, dolor de cabeza, 
enfermedades de la orina, mal de ojoS.261 

Aunque no nos revelan detalles importantes respecto a 

los males, es claro que los padecimientos que mencionan se 

deben a fuertes infecciones en los uréteres, riñones o 

vejiga urinaria. Estas es~án causadas por una amplia 

cantidad de microorganismos, entre bacterias, levaduras y 

262 RG XVI: Antequera, TI. op.cit., Rel. de Cuautla, p. 151. 
26J ¡bid, Re!. de ltztepexic, p. 258. 
264 Vid cita 149, p.l28. 
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clamidias que se pueden propagar desde la piel, el recto o 

por la sangre para infectar los órganos de este aparato. 

Por ejemplo, la Escherichia coli, que vive normalmente en 

el intestino humano es la causante de la mayoría de estas 

infecciones, y también Proteus sp., Enterobacter sp., 

Salmonella typhi, que causa la salmonelosis y que se 

transmite desde el intestino a la sangre y de allí a los 

riñones, la Leptospira sp. y la Chlamydia trachomatis, que 

se localiza en infecciones genitales, oculares y de los 

ganglios linfáticos y es principal causante de uretritis. 

También pueden ser originadas por traumatismos secundarios 

que propician la invasión de los microorganismos ya 

citados. La característica principal de estas infecciones 

son ardor e intenso dolor al orinar y en casos severos 

emisión de orina teñida de sangre; algunos de estos 

síntomas son citados en las Relaciones.2~ 

El dolor de ij ada puede estar relacionado con una 

infección del aparato urinario, pues el dolor se podría 

reflejar a los lados del cuerpo, pero este es un punto que 

no tenemos manera certera de conocerlo. 

También se habla en las Relaciones del "mal de 

piedra", en que es muy claro a qué padecimiento se hacía 

referencia. Casi siempre, se menciona inmediatamente 

después del mal de orina. Se trata del padecimiento 

bastante frecuente de cálculos en las vías urinarias. 

265 Smith~ Tony, ed., Enciclopedia de la saludfamiliar, México, Nueva Ed. Interamericana, 1992, p.209, 
276,680, 1189. 



Temazcaltepeque tiene una laguna cerca del mismo pueblo, a 
una legua: no corre el agua, y está honda. [Y] hay una 
fuente en el mismo pueblo, [de la] que sale un caño de 
agua de color de jabonaduras, que es de jabonaduras, que 
es bueno para el mal de piedra, y dicen [que] se ha 
experimentado. 266 

Hay otros muchos géneros de enfermedades, corno en España, 
como [son] calenturas, bubas, dolor de costado, ijada, mal 
de piedra y orina. 267 

183 

Los cálculos en riñones, uréteres o vej iga urinaria 

son originados por la precipitación de una solución de 

sustancias contenidas en la orina, sales de calcio, 

fosfato u otros compuestos. En ocasiones estos cálculos 

se infectan relacionándose con las infecciones crónicas de 

las vías urinarias. 268 

Parece ser que estos "males de orina" eran algunos de 

los mejor controlados por la terapéutica indígena, y 

muchos españoles que llegaban al territorio aquej ados de 

este mal, encontraban alivio con los remedios locales. 

Existe también mención del padecimiento denominado 

hidropesía. El término hidropesía ya no se utiliza; hacía 

referencia a un edema generalizado, es decir, la 

acumulación de líquidos en los tejidos del cuerpo, dando 

al enfermo un aspecto característico. La hidropesia es 

síntoma de mal funcionamiento corporal debido a 

insuficiencia cardiaca congestiva o enfermedad renal. En 

este caso, los riñones se lesionan progresivamente y dejan 

de llevar a cabo su función de filtrar los desechos de la 

266 RG XVI: México, TlI, op.cil., ReL de Temazcaltepeque, p. 148. 
267 RG XVI: Guatemala, op.ciJ., Re!. de Zapotitlán, p.42 
26& S . h . 09 mlt , Op,Clt .• p. 2 -210. 
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sangre y excretarlos en la orina, controlando así el 

equilibrio corporal de agua y sal y regulando la tensión 

arterial. La causa principal es debida a que el paciente 

sufre de hipertensión, diabetes, o infecciones. El mal 

puede progresar durante años hasta que se llega a una 

situación peligrosa denominada insuficiencia renal crónica 

terminal, que ocasiona la muerte del paciente. 

Antiguamente, 

hidropesía. 269 

se certificaban muchas muertes 

Y, por la mayor parte, todos los q[ueJ mueren es de 
hidropesia, p[ar]a remedio de lo cual hay muchas yerbas ... 270 

269 S 'h . mlt , op.cll., p. 625, 695-696. 
270 

RGXV/: Antequera, TI, op.cit., Rel. de Coatzacualco, p. 120. 

por 
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Enfermedades del sistema circulatorio 

Sorprende bastante en esta parte del trabajo que, 

aunque para ambas culturas fuera muy clara la importancia 

del corazón como órgano vi tal del ser humano y de todos 

los organismos vivos, que aunque se conociera el pulso y 

se le utilizara para el diagnóstico de enfermedades, que 

se supiera de la importancia del líquido sagrado, o humor, 

la sangre, no se mencionen en toda las recopilaciones de 

los documentos conecidos como Relaciones geográficas las 

enfermedades del corazón. No hay mención de padecimientos 

como dolor de corazón, ni arritmias, por ejemplo que sería 

lo detectable. En ellas sólo hay una cí ta que menciona 

directamente al corazón como receptor de una enfermedad. 

Es tierra sana. Las enfermedades que entre ellos hay es 
tabardete y, otros, que se vuelven locos; y dicen que se 
les cubre el corazón, y dende a tres o cuatro días mueren: 
sáleles sangre por las narices [y] tienen grandes dolores 
de cabeza. 271 

En la cita anterior, encontramos un padecimiento en 

donde el órgano se "cubre" y después de síntomas muy 

dolorosos, al término de pocos días, los afectados mueren. 

Los mexicas identificaban un mal en que el corazón se 

cubría con flemas, que lo presionaban y oscurecían. 272 De 

acuerdo con la cita parece que el mal tiene relación 

directa con la pérdida de sentido, el "volverse locos" 

padeciendo un trastorno anímico. Molina también 

proporciona una definición a la frase "tlayouallotl 

271 RG XVI: México, Tlll, op. cit., Descripción de Yeytecomac, p. 135. 
272 López Austin, Cuerpo humano e ideología, op.ci/., p. 256. 
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como "tener vaguidos, o que me 

el corac;on y haze perder el sent 11 273 No hay 

otras menciones de enfermedades este fundamental 

aunque suponemos que deb ron ser frecuentes los 

Existe también el grave padecimiento de la ía 

en la acumulación desordenada de 1 a 

una riencia especial del en y se tanto a 

s ión renal como cardiaca. no puede 

efi entemente el líquido que se va en 

idos, ocasionando, después de rentes per 

laces fatales. 

Y, por la mayor parte, tedas los q[ueJ mueren es de 
ía, p[ar1a remedio de lo cual hay muchas 

q fue] lo sana ... 2~'¡ 

27l p.122r. 
Z74 Vid cita 270, p. 184. 
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Enfer.medades de la piel 

Con el fin de terminar con el importante renglón del 

grupo de enfermedades que eran identificadas por su 

aspecto como bubas, repetidamente tadas, trataremos 

ahora las enfermedades de la piel mencionadas en los 

documentos. Las bubas son lesiones severas y ampulosas 

sobre la piel, a veces confinadas a ciertas áreas o 

extendidas por todo el cuerpo. De acuerdo con el 

Diccionario español de textos médicos antiguos el término 

bubas tiene una gran cantidad de sinónimos, algunos de los 

cuales se repiten con cierta frecuencia en las Relaciones. 

Entre los sinónimos están apostemas, incordios y pústula, 

principalmente. 275 El bubón y landre también son términos 

utilizados y aparecen con cierta regularidad. Un término 

que no está indicado en los diccionarios¡ pero que aparece 

con frecuencia en las respuestas es "encordios", que 

tomamos en cuenta por la frecuencia con que aparece, que 

se refiere a este tipo de padecimiento y que es utilizado 

como sinónimo de incordios. 

Las bubas, pian o frambesia es una enfermedad 

parasi taria, una treponematosis causada por el Treponema 

pertenue, que era muy común en la América precolombina. 

En este padecimiento se forman pápulas en todas las zonas 

expuestas del cuerpo¡ que crecen hasta fisurarse. Su 

275 Diccionario español de textos médicos antiguos, Ma. Teresa Herrera, directora, Madrid, Edítorial 
Arco Libros, 1996, TI, p. 228-229. 



188 

existencia prehispánica está bien documentada por las 

lesiones características que aparecen en los huesos largos 

de individuos que han sido encontrados en enterramientos 

de esta época. En las descripciones no siempre está muy 

claro a cuál de las bubas se hace referencia, si a las 

formadas por sífilis o por otras trepanomatosis, pero 

parece que estaban extendidas. Una forma de contagio 

común de este mal es que moscas y mosquitos se pueden 

posar sobre las llagas purulentas y transmitir el parásito 

a otra persona sana, al posarse sobre alguna lesión que 

presente. 276 

Un indicador de que el padecimiento de bubas era muy 

común, lo encontramos en uno de los más importantes mitos 

de los pueblos nahuas, el de la creación del sol, en donde 

el personaje principal, Nanahuatzin, el "buboso", después 

de ofrecer sus humildes ofrendas, es quien primero se 

inmola en Teotihuacan, arrojándose al fuego frente a los 

demás dioses, para dar origen al sol. 

Xipe Totec, una deidad solar también, era quien 

enviaba o curaba las lesiones de la piel. 277 

Existen, por desgracia, una gran cantidad de 

enfermedades que ocasionan lesiones a la piel. Entre 

ellas están las infecciones originadas en los folículos 

pilosos, dando origen a los furúnculos y que son causados 

principalmente por Staphylococcus aureus. 

276 Guerra, op. cit., p. 98, 99. 
277 Sahagún, op. cil., p. 431-433. 
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El término divieso, o diviesa, que aparece con cierta 

frecuencia en los documentos se refiere, de acuerdo con el 

Diccionario español de textos médicos antiguos, a un 

furúnculo, es decir una inflamación de los folículos 

pilosos y las glándulas sebáceas de la piel. 278 

Alteraciones de la piel que también provocan lesiones 

las causan enfermedades por rickettsias transmitidas por 

las mordidas de garrapatas, ácaros o pioj os, todos los 

cuales cohabitan con el hombre. Entre éstas se encuentra 

la llamada fiebre de las montañas Rocosas, causada por la 

Rickettsia rickettsii, que es muy común en lugares 

silvestres y montañosos, identificada plenamente en los 

Estados Unidos de Norteamérica -de allí su nombre-, que se 

caracteriza por dolores de cabeza intensos, dolores 

musculares y articulares y calenturas. La irritación en 

la piel consiste en puntos sobre las palmas, muñecas, 

tobillos y planta del pie que se diseminan y se inflaman. 

Hay sangrado de boca y nariz. En casos graves aparecen 

lesiones en el corazón y los riñones que pueden causar la 

muerte. 279 Esta afección la podían haber contraído 

quienes por su profesión -mensajeros, cargadores, 

comerciantes, médicos, cazadores, soldados- tenían que 

pernoctar con frecuencia en paraj es cercanos a bosques y 

praderas donde habitan los animales hospederos normales de 

la Ri cket tsia: ciervos, ardillas f ratones f ratas. Entre 

estos males está la enfermedad mencionada como tabardete 

27B ¡bid, p. 760. 
279 Nester, Eugene W. el. al., Microbjology: a human perspeclive, Boston, WCB McGraw-HiII, 1998, p. 
481. 
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en los documentos consultados, y que ya se trató con 

cierta extensión. 

Asimismo, debemos citar entre las peligrosas 

enfermedades que aparecieron con frecuencia entre la 

población, 

landre. 

y que están citadas en las Relaciones, al 

En el Diccionario de autoridades, aparece la 

siguiente definición: 

Landre. s. f. Especie de 6 turnór de la hechura y tamaño de 
una bellóta, que se hace en los sobacos y en las ingles: y 
suele mui de ordinario dár esta enfermedad en la garganta, 
y ahogar con brevedad al paciente. Es voz corrompida de 
Glande, de donde trahe su origen. Lat. Glandula. 2w 

Los síntomas son parecidos a los de la peste, en 

donde los ganglios linfáticos están tumefactos, lo que da 

origen a los bubones y que se puede complicar infectando 

los pulmones, causando un cuadro neumónico con tos 

intensa, esputo con sangre y respiración laboriosa. La 

muerte es casi inevitable en este caso. En realidad, no 

se puede especificar la enfermedad de que se trata, pues 

hay gran similitud en sus rasgos con otras. El ilustre 

doctor Germán Somolinos senaló desde hace muchos años que 

el material disponible en las crónicas no siempre permite 

saber qué tipo de enfermedades sufría la población, pues 

los síntomas eran tan semejantes que ocasionaban confusión 

t 1 'd' d l' 281 en re os me lCOS e aque_ tlempo. 

280 Diccionario de autoridades, TIl, op.cit., p. 358. 
2&1 Citado en Molina del Villar, América, La Nueva España y el matlazahuatl, México, CIESAS, 2001, 
p.63. 
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etos a los pastos 1 esperan las 

se acerque a ellas, y en el 

sen por la zona, n 

de ganado doméstico restringió la 

pero pudo haber casos de 

entos de la piel más cit 

s de las se encuentra la sarna, parasitismo 

muy 

identif 

estaba 

en Mesoamé ca. Los mexicas tenían en 

este mal y lo denominaban zauatl. El rmino 

relacionado con la erupción consecuente sobre la 
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piel. Cuando los españoles t tieron viruela, los 

mexicas la denominaron h zauatl, o sea sarna grande y 

al sarampión tepiton zauatl, sarna 

el ácaro responsable de la i ón, 

Debido a que 

el Sarcoptes 

scabiei es muy activo, la enfermedad es muy contagiosa y 

estaba extendida a todas las r 

puesto que es común al hombre y a va 

Nueva España 

animales 

domésticos. El artrópodo excava unos es subcutáneos 

en los que pone sus huevos, allí se denomina 

arador. La enfermedad se caracteriza por una multitud de 

vesículas y pústulas diseminadas por el cuerpo y que 

causan viva picazón, que el calor del lecho exace 

bocas de los túneles son pequeñas elevaciones 

escamosas que suelen encontrarse entre los 

Las 

ceas y 

en las 

muñecas, las axilas o los genitales. o ra mostrar 

cuánto ha tenido que convivir el hombre con esta molesta 

enfermedad, existe la expresión, "más viejo 

Si no se controla al parásito, 

rojizas en tronco y extremidades. 

aparecen 

contra la sarna que consistía en que se 

la parte afectada, se molía el hueso de 

sarna". 

s 

un 

or en 

cate y se 

untaba también. 282 En las Relaciones son muy constantes 

las menciones de sarna y de todas las regiones de la Nueva 

España, exceptuando a Yucatán, en donde no hay una sola 

mención de este contagioso mal: 

Suelen tener diviesos, sarna y nacidos, enfermedad a 
suya que nace de sangre corrompida. 283 

y f pasada 
temporada, 

esta 
les 

enfermedad [cámaras de sangrel, 
acudió otra enfermedad de 

282 ¡bid., p. 585. 
283 RG )(VI: ,'vléxico, TI/l, op.C¡","., Re' d T 101 l. e ezcoco, p. . 

en otra 
sarna e 



hinchazones de fuego q[ue) les salía, de que asimismo 
murieron gran suma de gentes ... 284 

Padecen, los naturales dél, enfermedades de bubas, sarna y 
sarampión y cámaras de sangre. No se saben curar. 28S 

Comúnmente mueren en esta tierra de calenturas y 
pujami[ent]o de sangre; hácense los hombres hipatos con el 
poco ejercicio; hay muchos sarnosos y llenos de llagas. 286 

... gue les dio una enfermedad a manera de sarna por todo el 
cuerpo, de que murieron muchos, y, después acá siempre han 
tenido enfermedades. 287 
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El doctor fray Agustín Farfán poseía su propia teoría 

sobre la "sarnilla y comezón" f cuya causa: " ... es un humor 

mordaz y salado, que de la mala sangre del hígado va allí 

con ella por las venas. ,,288 

Existe el padecimiento denominado xiote que también 

aparece en las Relaciones. De éste, fray Alonso Molina, 

en su Vocabulario en lengua castellana y mexicana y 

mexicana y castellana nos indica: "xiotl, empeyne o 

sarna //.289 Esta enfermedad está caracterizada por manchas 

de diferente color y forma, dispersas en todo el cuerpo y 

recubiertas con escamas epidérmicas. 

Los indios en esta costa tienen una enfermedad que llaman 
a los que la tienen xiotes, gue es una manera de sarnilla 
puntiaguda por todo el cuerpo, y otros I que son llagados 
por las gargantas a manera de larnparones. 290 

284 RG XVI: Anlequera, TI. op.cit., Re!. de Guatulco, p. 204. 
285 RG XVI: Tlaxcala, 111. op.cÍl., Re\. de Acatlan, pueblo de Icxitlan, p. 54. 
286 RG XVI: Antequera, TI, op.cit., Re!. de Cuahuitlan, p. 132. 
237 RG XVI; México, Tll, op.cit .. Re!. de Tequizistlan, p. 241 
23& Farfán, fray Agustín, op.cil., p. 184. 
289 Molina, op. p. 159r. 
29() RG XVI: Guatemala, op.cít.. Re!. de Zapotitlán, p. 42. 



y las enfermedades que más en él reinan son calenturas y 
tercianas, y jiote (mal contagioso) y bubas, y cámaras de 
sangre ... 291 
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Muy importante es la definición que nos proporciona 

el Diccionario de autoridades sobre el significado de la 

dolencia que Molina llama "empeyne H
: 

Empeine s. m. Es una especie de tiña seca, que procéde de 
cólera o flema sutil, podrecida o salada, que solamente 
ocupa el cuero o cutis exterior del cuerpo. Los Médicos 
conocen quatro espécies de esta enfermedad. En este 
sentido viene del Latino Impetigo. Lat. Lichen, enis. 292 

En algunas de las citas anteriores, como se ha visto, 

se percibe, como ya habíamos mencionado, la dificultad 

para identificar a la enfermedad que se padecía. Los 

síntomas y huellas externas sobre el cuerpo del infectado 

son característicos y muy aparentes, de manera que se 

pueden diagnosticar diferentes enfermedades de la piel. 

Pero, si estas no son tratadas, van 

deteriorando muchos otros órganos y sistemas del cuerpo 

humano. Los microorganismos se desplazan a través de la 

sangre o del líquido linfático y dañan hígado, riñones, 

cora zón, oj os, oídos, cerebro. De allí que los cuadros 

indicativos podrían haber arrojado altas temperaturas, 

malestares, dolores corporales severos, comunes a todas 

ellas y casi siempre, inevitablemente, pudieron derivar en 

la muerte de los pacientes. Una cosa parecida puede 

decirse con respecto a aquellas infecciones cuya vía 

principal de difusión en el cuerpo es la sangre, como en 

el caso del paludismo. Los microorganismos alcanzan los 

291 ¡bid, Rel. de Santiago Atitlán, p. 143. 
292 Diccionario de autoridades, Tll, op.cit., p. 408. 
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órganos más importantes del cuerpo, causando lesiones 

mucho más graves de lo que parecen inicialmente. Esto 

también es cierto en lo que se refiere a las enfermedades 

infantiles, cuyos signos visibles se manifiestan sobre la 

piel como son la varicela, rubéola y sarampión, 

principalmente. Estos padecimientos son superados con 

relativa facilidad Sl son debidamente atendidos, si la 

población ya goza de una relativa inmunidad ante sus 

efectos, o Sl los pacientes son personas con buena 

condición física y adecuada nutrición, pero también pueden 

ser muy graves si no se cumple con alguno de estos 

requisitos. Entre las principales características de 

estas enfermedades es que su agente causal es un virus y 

en que su sitio de entrada al organismo es por medio de 

las vías respiratorias. De aquí son transmitidas a la 

piel por medio de la sangre. 

Tomamos como primer caso la varicela, que no aparece 

claramente identificada en las Relaciones, y cuyas 

lesiones podían haber sido confundidas con un caso leve de 

viruela, quizás, y que no aparece claramente identificada 

en las Relaciones. Puede ser tan grave que causa 

problemas de mortalidad elevada si la madre la contrae 

unos días antes del parto y también puede llegar a dañar 

los pulmones, el corazón, el hígado, los riñones y el 

cerebro. Es causada por el virus de Varicella zoster, un 

herpesvirus. Podemos incluir en casos semej antes a la 

rubéola, que no está citada en las Relaciones, 

probablemente porque no se identificó plenamente como otra 

enfermedad por aparte. Sin embargo I el sarampión si es 
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mencionado y citado inclusive como causa de la segunda 

gran pestilencia o epidemia que se presentó entre la 

población indígena, alrededor de 1530. El sarampión está 

causado por un virus de la familia Paramyxovirus y es 

altamente contagioso. Entre los síntomas que se presentan 

al contagio del mal, además de la muy obvia erupción, de 

ronchas pequeñas, bien definidas y distribuidas 

principalmente por el tronco del cuerpo, está la fiebre, 

tos, descarga nasal y conjuntivitis. Al ser 

extremadamente contagiosa, se propagó con rapidez entre 

una población que no gozaba de defensas, causando muchas 

veces graves complicaciones como neumonía, sordera, 

encefali tis y epilepsia debida a que en muchos casos se 

complicaba con infecciones bacterianas secundarias, cuando 

el sistema inmunológico estaba dañado por la infección 

original de sarampión. Actualmente, es causa principal de 

mortalidad e invalidez en países pobres que no cuentan con 

suficientes vacunas para su población infantil. 293 

después que los 
muchas enfermedades, 

españoles vinieron, han sobrevenido 
corno ha sido sarampión y romadizo ... 294 

y los naturales padecen enfermedades de bubas, sarna, y 
sarampión y cámaras de sangre. 295 

y también de pocos años a esta parte, ha sobrevenido 
pestilencia de viruelas y sarampión y tabardete. Con el 
gran fuego que tienen en sus cuerpos, de las dichas 
enfermedades, se lavan con agua fría y mueren muchos ... 296 

los cuales han venido a esta disminución a causa de 
grandes enfermedades y pestilencias ~le ha habido, así 
especiales en esta provincia, corno generales en las 

293 Smith, op.cit., TIV, p. 1031. 
294 RG XV/:Antequera, TI, op.cit., Re!. de Chichicapa, p. 91. 
295 RG XVI, T1axcala, T/J, op.cit., Re!. de Acatlan, pueblo de Piaztla, p.59. Nótese la semejanza de esta 
cita con la 260, de la p. ] 80, de la mano del mismo autor, lo cual es frecuente en las Relaciones. 
296 RHGY, TI, op.cit., Re!. de Tekit, p. 287. 



Indias, como han sido: sarampiones, 
pechugueras y romadizos y flujos de 
sangre y grandes calenturas, que 
provincia ... 7.97 

viruelas, catarros, 
sangre y cámaras de 

suelen dar en esta 
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De acuerdo con lo recabado en las Relaciones, las 

enfermedades de la piel eran frecuentes y estaban 

ampliamente diseminadas por la Nueva España. El relato de 

las condiciones en que vivían algunos de los indígenas 

resulta especialmente espeluznante. Dejemos que Sebastian 

Soriano nos cuente lo que sucedía en los pueblos de 

Cuxquaquautla y Epatlan: 

... y el pueblo de Cuxquaquautla que era de quatrozientos 
es oy pueblo de no mas que cinco tributarios, y estos 
cinco tributarios y los del pueblo de Epatlan que son diez 
hombres biben enfermos y los mas con un contajio de llagas 
que parecen ulzeras que se les hazen en las piernas, 
brazos y por el cuerpo, y con ellas travaj an, siembran y 
acuden a sus necesidades ... 2~ 

297 ¡bid; Tll, op.cit., Re!. de la Villa de Sta. Ma. de la Victoria, p. 419. 
298 Relaciones y memorias de la provincia de Michoacán 1579-158/, op.cit., Re1. de Maquili, p. 89. 
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Enfermedades de los órganos de los 

sentidos 

Enfermedades de los ojos 

Un capítulo aparte merece este importante sentido por 

la frecuencia con que aparece el "mal de oj os" en las 

Relaciones. No debe confundirse con el padecimiento que 

se conoce como "mal de oj o", que tiene un origen en la 

España medieval, que consistía en una maldición o daño que 

se transmitía de una persona a otra y que se incorporó a 

la cultura indígena tras la llegada de los españoles. 

La enfermedad ocular más común es la conj unti vi tis 

que es la inflamación de la membrana conjuntival del ojo y 

causa enroj ecimiento, dolor y secreciones. Está causada 

principalmente por una infección bacteriana a partir de 

contacto de la mano o por la presencia de la bacteria o el 

virus en un catarro, 

que haya cursado el 

conjuntivitis puede 

una faringitis y otras enfermedades 

paciente como el sarampión. La 

ser también alérgica. Aunque las 

cataratas y nubosidades son también frecuentes y suelen 

aparecer con la edad, no son mencionadas en los 

documentos. Tampoco se citan el estrabismo, parálisis de 

los nervios ópticos, ceguera, mala vista, inflamaciones, 

heridas o cuerpos extraños en los ojos, que seguramente se 

presentaban normalmente en las poblaciones. Hemos de 

suponer que era probable que no fueran muy comunes, y que 
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los interrogados estaban contestando sobre aquellos 

padecimientos que presentaban con mayor frecuencia a 

partir de la llegada de los españoles. Sahagún sí 

menciona enfermedades como las cataratas, nubes y 

"enramado" de los ojos, que era como una telilla que 

cubría la córnea, y el dolor de oj os. 299 Las citas en las 

Relaciones son importantes pues muchas veces relacionan el 

padecimiento en los ojos a consecuencia de situaciones 

ambientales: 

Hay pocos enfermos. Los que hay son de mal de oj os, por 
ser tierra blanquizca y seca .. 300 

... y donde los naturales vi ven con buena salud, supuesto 
q[ue], algunas veces, tienen enfermedades de diversas 
maneras. y la más común es de ciciones y mal de ojos, las 
cuales dicen [que 1 les proceden de las malas comidas que 
comen y peores bebidas que beben ... 301 

Las enfermedades que los naturales deste pueblo padecen 
son: calenturas, romadizo, dolor de costado, cámaras de 
sangre, lepra, bubas, encordios, dolor de cabeza, 
enfermedades de la orina, mal de ojoS.J02 

Aunque no lo contemplan las respuestas, es probable 

que algunas lesiones oculares fueran consideradas un rasgo 

de dignidad atribuído a los personaj es de alta situación 

social, como lo era el estrabismo entre algunos grupos 

mayas en ciertas épocas, o que ritualmente fueran vehículo 

para permitir al enfermo de los ojos un contacto más 

cercano con alguna divinidad. 

299 Sahagún, op.cit., p.587. 
:;00 RG XVI: Tlaxcala, TIl, op.cit., ReL de Quautlatlauca y Huehuetlan, p. 204. 
301 RG XVI: Mexico, T11, op.cit., Re\. de Citlaltepec, p. 200. 
302 Vid cita 149, p. 128. 
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Enfermedades de los oídos 

El "mal de oídos" es otro de los padecimientos que 

aparece mencionado esporádicamente en las respuestas a los 

cuestionarios y casi siempre unido a enfermedades de las 

vías respiratorias, a molestias de la garganta. Este 

dolor es el reflej o de una otitis, infección del oído 

medio causado por bacterias, que se pueden trasladar a 

esta región desde la garganta, causando inflamación de la 

zona, matando las células y llenándola de pus y fluido 

det rás del tímpano, que en casos graves se perfora para 

dar salida a los líquidos anteriores. En ocasiones se 

puede extender a otros lugares causando infecciones más 

severas. 303 Las citas son parecidas a la siguiente: 

... comenzaron luego grandes enfermedades, así de 
como de calenturas y dolor de oídos y barriga, 
morian y enfermaban muchos naturales y espafioles 304 

]04 RHGY, 111, op.cit. ReL de Ekbalam, p. 136 

catarro 
de que 
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Enfermedades del sistema nervioso 

En lo recabado en las contestaciones a las 

Instrucciones, se encuentran por lo menos tres menciones a 

las que pudieran ser enfermedades del sistema nervioso. 

La primera ya la mencionamos hablando de las enfermedades 

del corazón, cuando se dice que los naturales enfermos del 

corazón perdían el sentido y se volvían locos, pero no hay 

mayores datos o referencias médicas que nos indicaran de 

qué tipo de padecimiento se pudiera tratar. 305 

La segunda enfermedad que es mencionada y que incide 

directamente sobre el sistema nervioso es lo que se 

conocia en ese entonces como "pasmo". Con el fin de saber 

a qué se referia el español común del siglo XVI al 

referirse a esta dolencia, la definición que 

proporciona el Diccionario de autoridades es: 

Pasmo. s. m. Suspension o pérdida de los sentidos y del 
movimiento de los espíritus, con contracción o impedimento 
de los miembros. Es -del Latino Spasmus. Lat. Stupor. 306 

nos 

Por la definición anterior, parece ser que el pasmo 

incluía desarreglos desde una pérdida del sentido hasta 

alteraciones neurológicas más graves como ataques o 

convulsiones, entre ellos los epilépticos, pues se 

menciona la contracción de los miembros, manifestación 

caracteristica en un ataque de este tipo. Los españoles 

la relacionaban casi siempre con el hecho de que los 

305 Vid cita 271. p. 185. 
306 Diccionario de autoridades, op.cit., TlIl, p. 145. 
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pacientes se hubieran enfrentado a un cambio de 

temperatura, sobre todo al mojarse o bañarse en agua fría. 

En las Relaciones de Guatemala se nos indica: 

Y, si algunas enfermedades hay, se cree ser más la causa 
los ruines y flojos mantenimientos que los malos aires; 
aunque, en efecto, todas estas provincias tienen temple 
laxati vo y que no admite bien ningún trabaj o corporal. Y 
desto procede una enfermedad muy peligrosa, y que las más 
veces se cobra por un género de descuido y mal 
apercibimiento, a la cual llaman "pasmo". Y procede de 
muchas maneras. La una es de moj arse los hombres de unos 
aguaceros que en estas partes hay grandísimos y, como la 
tierra es cálida y los poros van abiertos, si de presto no 
se acude con el remedio, sucede calentura, y luego el 
pasmo. y por el mismo caso, sucede de ir sudando de algún 
trabaj o o camino y resfriarse, que también sucede 
calentura y espasmo. 307 

Por el párrafo anterior podemos inferir que para el 

peninsular una dolencia tan grave tenía su origen en una 

diferencia acentuada de temples, desde un intenso calor 

hacia un relativo frío, pues también poseían una teoría 

sobre temperaturas corporales y externas contrarias y su 

efecto deletéreo en el hombre. Una cita importante, pues 

señala la presencia antigua de esta enfermedad es la 

siguiente: 

y las enfermedades que antiguamente había eran calenturas, 
dolor de cabeza y pasmo, y ahora son diversas las 
enfermedades que en ellos sobreviene, y no saben la causa 
que [de] esto sea. 30S 

En la península de Yucatán, el encomendero de Titzal 

y Textual, Alonso Julián, informa sobre esta enfermedad: 

'07 
J RG XVI: Guatemala, op.cil., ReL de Zapotitlán, p. 42. 
J08 RG XVI: Tlaxcala, TI/, op.cil., Re1. de Ahuatlan, p. 78. 



... ahora no son tantos porque se ha muerto mucha gente; la 
causa es que son como bestias, que en sintiéndose con 
calentura o romadizo se bañan y pásmanse y luego se 
mueren, y aunque les han dicho que no lo hagan no 
aprovechan porque dicen que tienen mucho calor. 309 
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Atribuye la mayor parte de las muertes al pasmo, en 

respuesta a la pregunta 17 de la Memoria. 

De la lepra, que es una enfermedad del sistema 

nervioso, hemos hablado al hacer referencia a las 

epidemias que se desataron en el siglo XVI en América. 

Aquí terminamos con la descripción de las 

enfermedades mencionadas en los documentos, pero todavía 

hay factores que estaban relacionados con la salud 

indígena y que nos parece importante mencionar en el 

siguiente capítulo, pues aparecen de manera reiterada en 

las Relaciones geográficas. 

309 RHGY, TI, op.cil., Re!. de Titzal y Tixtual, p. 238. 
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CAPÍTULO VI: LAS MUJERES Y LOS NIÑOS EN LAS 

RELACIONES GEOGRÁFICAS 

Verdad habéis oido, que ya nuestro señor 
tiene por bien de nos querer dar una piedra 

preciosa y una pluma rica. ¿Por ventura 
tendrá por bien de sacar a la luz lo que está 

comenzando, o por ventura perderé este 
beneficio, y no gozaré de mi criatura? No sé 
lo que nuestro señor tiene propósito de hacer 

en este negocio. 3
\O 

Al analizar la información que sobre la salud nos 

proporcionan las Relaciones geográficas se aprecia un 

ambiente casi absolutamente masculino que imperaba en la 

recién fundada sociedad novohispana y que era reflejo de 

la sociedad europea del momento. No encontramos un caso 

en que se mencionen a muj eres como responsables de los 

corregimientos o alcaldías, al menos en el momento en que 

fueron elaboradas las respuestas, y menos hay mujeres 

entre los personajes indígenas que fueron citados para 

contestar. Posiblemente por enfermedades o 

dolencias propiamente femeninas no son muy mencionadas en 

estos documentos. Hay noticias muy escuetas respecto a 

personajes femeninos importantes en el renglón de la 

historia de los pueblos y como hijas o esposas de los 

conquistadores originales, lo que proporcionaba a sus 

hij os plenos derechos sobre repartimientos. También se 

mencionan a los titici, que eran los médicos, y se 

establece que en muchos casos eran mujeres las dedicadas a 

310 Sahagún, fray Bemardino, Op.cil .. p. 373. 
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esta si e i sive se responde en os 1 res 

s o las mujeres e a ca la. 

nucioso 

con 

s y como fue recopilado con 

rnardino de Sahagún y, 

mesoamericanas en general, 

una j oven casada era recibida 

s por parte de la comunidad a 

turos padres. Se reunían los 

los anc os y incipales del pueblo y 

a 

consejos 

preocupac 

condic 

el matrimonio para proporcionar 

iza I en es ial, una larga serie de 
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exceso de calor podría pegar a la criatura a la matriz y 

dificultar el parto, no ver cosas que le asustaran o 

dieran asco, cuidar su alimentación, 

acti vidad sexual, e inclusive tanto ella 

debían guardarse respeto y no burlarse 

disminuir su 

como su marido 

uno del otro. 

Fundamental era, ya cercano el momento del parto, acudir 

con la partera a "nuestra madreu, el horno del bafio, 

llamada Yoal tici tl, la diosa de los temazcales, sabedora 

de los secretos de la salud, y "en cuyas manos todos nos 

criamos".311 La partera también le ofrecía consejos 

específicos derivados de su profesión para ayudarla en 

este cambio que era en todas las sociedades del pasado y 

muchas de las actuales, un trance indiscutiblemente 

difícil. Tan era así que todas aquellas infortunadas 

jóvenes que no sobrevivían al primer parto, al que habían 

acudido como a una primera batalla y habían perdido la 

vida en ella, eran 

deificadas, formando 

consideradas 

parte de la 

guerreras 

legión de 

y eran 

valientes 

cihuateteo, mujeres diosas o mocihuaquetzque; mujeres 

sacerdotes, como las denomina Sahagún, que acompañaban al 

sol en su 

mismo de 

trayecto vespertino por 

la mujer fallecida 

el cielo. El cuerpo 

quedaba saturado de 

componentes poderosos y posibilidades mágicas, a tal grado 

que los parientes debían guardarlo celosamente ante 

posibles mutilaciones que orquestaban jóvenes que deseaban 

poseer el dedo medio de la mano izquierda y sus cabellos, 

para adquirir protección mágica en las batallas, o 

hechiceros que buscaban el bra zo izquierdo para llevar a 

cabo sus encantamientos. En las Relaciones geográficas no 

3ll Sahagún. Op.cil .. p. 374. 
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hay noticias con respecto a los asuntos anteriores, pues 

los aspectos rituales son encubiertos o deliberadamente 

omi tidos, pero sí hay información sobre algunos aspectos 

del cuidado de la parturienta y del recién nacido. El más 

importante y repetido es el uso del temazcal, no sólo como 

método físico auxiliar durante el parto y unos días 

después, para que los órganos se acomodaran y mujer y niño 

tuvieran buen comienzo, y de remedios principalmente 

vegetales para aliviar a la parturienta durante el 

nacimiento del niño. Entre éstos el más importante era el 

cihuapatli; (Montanoa tomentosa; M. frutescens; M. 

grandiflora); "medicina de las mujeres", que se daba a 

beber para ayudarle al parto y el brebaje preparado a base 

de la cola del tlaqua tzin. También se nos menciona al 

saúco corno remedio y otras plantas con diferentes 

aplicaciones: 

Tienen otra yerba que llaman cihuapa ti i, que quiere decir 
"medicina de mujeres", la cual, bebida, las hace luego 
parir y echar las pares, y ayuda a limpiarlas presto. 312 

Crianse otros animalejos que se dicen Tlaquatzin ... Tiene la 
cola algo larga y, secándola, es muy medicinal y se curan 
de algunas enfermedades (dicen ser buena para el mal de 
madre) .. ?13 

Tienen, asimismo, otra yerba que llaman cuapatle, que 
quiere decir "ruda de la tierra" I la cual dicen es buena. 
para c[uanldo una mujer está de parto, dado a beber el 
zumo della. 314 

Ansimismo, de las hojas dese árbol [sauco] se aprovechan 
p(ar]a las mujeres recién paridas, [ya) q[uel, calientes y 
puestas en la barriga, les sirve de untura y les quita el 
dolor. ]l~ 

m RG XVI: México, Tlll, op.cil., Re!. de Tezcoco, p. 109. 
m RG XVI: México, T/l, Op.cif., Re!. de Tema.zcaltepeque, p. 150-151. 
ji.! RG XVI: México, TI, op.cil., Re\. de Huaxtepeque, p. 210. 
31$ RG XV!: Michoacán. Op.cil .. Re!' de Cuiseo de la Laguna. p. 87. 



Para las mujeres paridas, [para] que cierren las carnes, 
dan a beber una raiz, que llaman cicicpatle. Ésta dan 
molida y desleida en agua, y con estos se curan. 316 

Todos los productos anteriores son oxitócicos 
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e 

inducen la labor de parto. Muy interesante será un 

estudio que identifique las plantas de que se trata y que 

fueron y son utilizadas en cada región y de los cuidados 

que se efectuaban y aun llevan a cabo las comadronas, 

tomando en cuenta lo que la Dra. Marta llia Nájera 

menciona en su libro El umbral hacia la vida. 

nacimiento entre los mayas contemporáneos: 

La naturaleza surte de t odos estos productos, en cualquie r 
cantidad, generalmente son plantas que crecen en los 
alrededores y cuyo uso puede ser del conocimiento 
exclusivo de las comadronas; asimismo, las grasas animales 
y aceites son de uso común. La comida, bebida y 
condimentos que se administran a la mujer, también están a 
la mano. De comunidad a comunidad, cambian los remedios y 
las costumbres culinarias. Jl1 

El 

Se podría elaborar un listado de los remedios 

vegetales y otros que se utilizan en cada región, de 

cuáles han sido importados desde otras regiones 

biogeográficas, de cómo los productos cambian las 

costumbres y la alimentación, y cuáles de todos los 

anteriores han logrado sobrevivir el paso de los siglos y 

el influjo de procesos de acul turación diferentes. Con 

respecto a esto, daremos un ejemplo. El parto era tan 

difícil, prolongado y consumía tal energía vi tal que la 

mujer indígena podría sentir que en cualquier momento las 

fuerzas frías, del inframundo, la arrebatarían a ella y a 

316 RG XV/: AnJequera, n op.cil., Re!. de AtJatlaucca y Malínallepeque, p. 57. 
JI? Nájera Coronado, Marta lIia, El umbral hacia la vida. El nacimlento en/re los mayas 
contemporáneos, México, UNAM, FFyL, IIF, 2000, p. 137. 
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su criatura del mundo de los vivos. Entonces, se le 

administraban bebidas de tipo caliente para ayudarla a 

recuperarse y enfrentarse a las fuerzas negativas. 

Actualmente, entre las bebidas que se le proporcionan a la 

mujer están 

cerveza, o 

infusiones 

batido con 

con aguardiente, 

huevos, pues el 

chocolate, 

calor de 

café, 

estos 

productos evita que el \\ frío" ca use daños a la mu j er . 318 

Muchos de los remedios utilizados ahora no existían en el 

momento en que se recopilaron las Relaciones y el 

chocolate entonces era considerado una bebida fría y 

extremadamente peligrosa para una mujer en labor de parto. 

El temazcal era utilizado también en el caso de 

enfermedades que 

hace referencia 

requerían sudar 

a estos casos 

intensamente, 

en el capítulo 

pero 

de 

se 

los 

remedios. Es importante percatarse de que no hay 

menciones en las respuestas de la península de Yucatán con 

respecto al uso de temazcalli, n1 aun en la terapéutica 

obstétrica. En una región de permanente calor donde el 

sudor es una respuesta fisiológica común y necesaria, es 

más lógico esperar un acto contrario, de acuerdo con una 

máxima del tratamiento médico prehispánico inspirado en 

una cosmovisión de lo opuesto, para el cuidado y remedio 

de enfermedades y lo encontramos en las frecuentes 

indicaciones de que los indígenas solían tratarse con 

baños en el agua fría. Las recién paridas también 

acostumbraban ir al río a bañarse como parte del cuidado 

de la cuarentena: 

.l18 ¡bid, p. 135-139. 



Porque su cura dellos es el bañar I 
momentos. Y las indias, ni más ni 
paridas, se van al rio y se bañan. 
si están con su regla. 319 

y, así, se bañan por 
menos; porgue, recién 
[y), ni más ni menos, 
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Las citas anteriores son muy pobres en cuanto a la 

información dotada, y quedamos con el deseo de que se 

hubieran respondido con mayor calma y extensión. Pero hay 

relaciones en las que los intereses del escritor afloran 

en sus respuestas. En el caso de la Alcaldía de 

Meztitlán, las respuestas fueron escritas por el alcalde 

don Gabriel de Chávez, que a su manera particular 

respondió, agrupando preguntas por bloques, atendiendo a 

que se trataban de temas similares y que contestaba con 

prolijidad. Al ir leyendo la referida relación, se 

percata uno de que don Gabriel tenía un gran interés en 

los aspectos históricos y sociales, de los cuales escribía 

elaboradamente. Inclusive, hace una explicación muy clara 

sobre la cuenta de los años que observaban los indígenas, 

explicando el "atamiento de años", el orden y los nombres 

de los días y de los meses. 320 En cambio, había puntos 

como el del mundo natural, en los que el lector se percata 

de la falta de interés del escritor pues los responde de 

manera sucinta. Escribe: 

La cual d[iclha relación yo, el d[ic)ho Gabriel de Chávez, 
hice con información muy particular de los indios más 
viejos q(ue] hallé en la d[iclha provi[nci)a, de los 
cuales, y de personas antiguas, me informé de todo lo 
contenido en esta relación; y me constó por pinturas 
antiguas q(ue] yo vi, y por lo q[ue) yo he visto por vista 
de ojos, como pers lonja q[ueJ he andado y administrado 
just[iciJa en esta provi(ncila y jurisdicción de 

3\9 RG XVI: México, TI, op.cit .. Re!. de Citlaltooahua y Anecuilco, p. 118. 
m RG XVI: México, TJl, op.cit., Re!. de Meztitlan, p. 55-57. 
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Mextitlan. Y ansí, lo firmo de mi nombre. Gabriel de 
Chávez (rúbrica). 321 

En el tema se trata en este el cuidado 

de mujeres en el momento del citaremos el 

que escr el alcalde, párrafo 

ejempli por medio de sus labras, su en la 

v s de sus y la manera utilizó 

separar los temas rel 

Los ritos y costumbres q[ue) tenian en sus nacimi[en)tos, 
crianza y casamilen)tos, discurso de vida, muerte y 

sepulturas 

E.stando la mujer cerca del algunos días antes, se 
metia en un baño de los que ellos usan y, una 
vieja partera, que la bañaba y, livianam(en)te 
las caderas, la y el cuerpo, decían que aderezaban 
la criatura para el nacimi [en] to y. a la madre, 
para su parto. Y, la hora, recibia la criatura, y 
cortábale el y bañábala en agua fria. Y, en 
cuatro dias, no la sacaban del [en] donde había 
nacido, los cuales, pasados, llevaban a la madre y al hijo 
al baño a lavarlos. Y (lle) vaban a la madre l y a todos 
los a beber una mazamorra hecha de maíz, y 

y otras cosas. YI desde a tres dlas l 

a la criatura a otro barrio ( una 
de seis niños si e[ var6n la 

criatura naci (d] 0 1 o seis niñas si era hija. 
y éstos como por insignias los instrumentos 
viriles o femeniles de q[ue[ usan, como son los de tejer e 
hilar, si erra] hembra, o hacha o q[ es un 
cordel con q atan la carga, y arco y flechas, si erra) 
varón. YI en un arroyo, bañaban (a] la criatura y 
"olvianla ando alli los instrumentos, por los 
cuales ( otros muchachos o muchachas. n2 

y datos importantes que se pueden extraer 

y que 

brevemente 

un poco el sentado 

lo que se 

321 lbid, p. 75. 
322 lbid, p. 64. 

s costumbres de parto, e en 

a los tiempos que s mujeres guardaban 
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ra las act 

Don Gabriel 

que ant 

su relato 

an y al parto. 

de 

vida i ¡ bautizo¡ matrimonio y muerte. 

Un aspecto muy a t r es el el 

mundo del s XVI era rantemente masculino. 

donde revisado¡ no aparece n mujer que 

haya en s stas. La can 

nombres os de eres es mínima y se limita a r 

que son " mujer de 1 1 o la " se 

trata algún a temen en las ones, 

ralmente a la vest otra 

costumbre y datos liares¡ icos y 

el rel 

sigu 

y el 

en s partes s. 

rrafo sus consecuenc 

e uso hubieran he 

Nos 

las mujeres 

abortivos 

tar zos en s tan 

las 

El asiento de los pueblos de t1a y tlan es 
publico e notorio ser porque a viendo sido de 
munchos indios como lo fueron y eran asi en el tiempo de 
su jentilidad, como que fueron todos. 
En los asientos que antes thenian bibian sanos, 'i en el 
que esta n que es donde los mudo el Vis í tador Jeneral 
Lebron de Quiñones aro bibido muy enfermos y se an acabado, 
pues en entrambos que estan a de legua el 
uno del lotro, son por todos mas de hasta 
tributarios 'i estos enfermos sin aver sano, y en 
ellos un io de que es destos dos 
pueblos y no Se crian niños I que todos se malogran ... l23 

vez que se el método búsqueda en 

que las ones geográficas, 

memorias de la provincia de Michoaclm op.cil., Re!. de 
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se descubrió que al investigar sobre un aspecto se 

encuentran muchos otros igualmente importantes y de gran 

interés para proseguir en estudios futuros. En 

particular, y dirigido hacia la salud de la población 

indígena, hay un número importante de breves testimonios 

sobre la situación de la población infantil indígena. 

Mucho más endebles que los otros grupos que conforman la 

población en general, más desprotegidos ante el golpe de 

enfermedades se encontraban los niños indígenas en el 

siglo XVI. 

Cuando los niños son recién nacidos, gozan de cierta 

inmunidad conferida por la leche materna ante cierto tipo 

de enfermedades para las cuales la madre tiene 

anticuerpos. Aproximadamente a los ocho meses, a una edad 

en que la lactancia generalmente ha disminuido o ya no 

existe, esta ventaja desaparece y el sistema inmunológico 

del bebé se ve enfrentado al ataque de enfermedades que, 

en el caso de los indígenas en el siglo XVI, eran casi 

siempre nuevas y que los exterminaban, al igual que a sus 

padres. Además, si por estar mejor alimentados y 

protegidos que sus progenitores, lograban sobrevivir a 

toda una batería de enfermedades antes desconocidas, ¿qué 

posibilidades podían tener los huérfanos de las epidemias 

sin alguien que los alimentara y cuidara? Parece ser que 

su supervivencia era muy baja, y las citas en las 

Relaciones nos confirman esta dura realidad, que todavía 

queda por ser contada. 

'{ por esa causa, y porque las tierras comarcanas son de 
infieles y desiertos, son compelidos los indios a salir 



fuera de la provincia a alquilarse y ganar la vida, que es 
total destrucción della, por ocho, diez, doce días de 
camino a Zenzonatl, Soconusco, Chiquimula, y costa de 
Zapotitán. De lo cual se sigue enfermar y morir, o 
quedarse muchos por allá, dejando los hijos y mujeres 
solas y necesitadas, ocasionadas para perderse, las más 
veces sin maiz y lena y sin salud, como cada dia pasa.~4 

Muéranse de mal curados y, muchos, de hambre, porq [ue) 
enferman maridos y mujeres, y no tienen quien les haga de 
comer, ni quien los sangre ni cure, por su mucha pobreza. 325 
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Como reafirmación de lo que entonces sucedía¡ citamos 

textualmente a fray Juan de Zurnárraga, en una carta que 

escribió a Felipe II en 1547: 

Lo último, de que no dudo V. A. holgará, es que en esta 
ciudad, por mano del dicho doctor oidor y con su 
industria, y favor de Visorrey, se han comenzado a recoger 
en un colegio de la doctrina cristiana, todos los niños 
huérfanos, hijos de españoles e indias, que andaban 
perdidos por los campos I sin ley ni fe, comiendo carne 
cruda; y ha sido Dios servido que con el recogimiento que 
agora tienen hacen tanto fructo y aproveChamiento en el 
serV~ClO de Dios, que sería gran bien sustentallos y 
ayudalles, para que esta tan justa obra no caya. 326 

Aunque este documento fue escrito mucho antes que la 

recopilación hecha por medio de las Instrucciones, 

reafirma la difícil vida de muchos niños entonces. Es 

probable que fray Juan de Zumárraga, interesado en llevar 

a cabo una labor caritativa con exagerara 

escribiendo que comían carne cruda, y quisiera simbolizar 

con ello su condición de "salvajes", para llamar la 

atención del monarca sobre el estado grave en que se 

encontraban muchos niños abandonados. 

}U RG XVI: Guatemala. op. cit., Relaciones de la Verapaz, p. 2\ O. 
J25 RG XVI: México, TI, op. cit., Re!. de CeOlpoala, p. 79 
326 Zumárraga, Fray Juan de, "Carla al Príncipe Don Felipe, México, 4 de diciembre de /547", en 
Mariano Cuevas, Documentos inédifos del siglo XVi pwa la historia de México. México, Editorial 
POITÚa, S.A., 1975, p. 152-153. 



215 

Como para las circunstancias de la población neral 

de la que hemos comentado ante 

existen cauces principales que inc salud 

infantil i 

a s peculiares si s 

se refiere 

les que se originaron 

por el gravís 

pobladores, y 

juste al cual se enfrentaron los 

su primer exponente en el azote 

n 

ismo, comenzaba de 

t como nos indican los test 

eran muy j 

de estos hechos: 

Dij[er]on q(ue] vivían muy mucho más q(uel no ahora, y más 
sanos; q ( no entienden la causa de q [ueJ es r to 
sea así), sino q(uel los de sus pasados deben de 
ser y las borracheras [en] q(ue] ahora andan cada día. Y 

desde niños, , en tiempo no bebian 
(Sino} hasta q(uel tenian canas. n ? 

Lo anterior es citado en al s ocas lo cual 

e. tantos siglos transcurridos 

y con 

empe 

tan I no podemos sino 

entre los niños indí 

debido a que desde muy j 

r 

s 

causa es s se veían 

s a los trabajos tor y ante la falta de 

restricción en el consumo, utilizaran 

paliativo ante I el cansanc y 

bebida como un 

enfermedad. 

Otro caso un trastorno social que casti a la 

l' y se re aba sobre los 

migración volunta 

durante ese s lo~ 

m RG XVI: IYI"''''''.'U. Re!. de Teloloapan, p. 325. 

u 

s, era 

estuvo 



~stán en formados, y muchos no permanecen, 
porq{ se pasan de unos a otros y andan como tanos con 
sus hatillos y eres, y [con los] a cuestas. lla 
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otra transformación s consecuencias resul tan 

ciles de aquilatar los siglos 

transcurridos, pero sten datos en 

archivos pa e, y en otros nos 

pudieran i manera influyó en la ón 

indígenas. Como los hombres teros en 

naturales n tan la mit de 

, los encomenderos aran o forzaron a 

sus tributarios a contraer tan pronto hubieran 

salido de la z . as tanto las 

mujeres como los que nacían de tales un 

son La edad ideal para las j 

hijos es los veinte a A esa edad, 

su lo ha terminado y t z suficiente 

ra poder criarlos s como la 

sigue son en c rtas ciones: 

Dicen estos os que, en tiempo de su los 
dichos indios vivían más sanos y recios que no en este 

porque no vivían con tanta ociosidad (y) porque, a 
la sazón cuando se venían a casar, los varones de 
cuarenta años y. las eres, de veinte, y veinticinco y 
treinta años; lo cual es ahora al cont porque, antes 
que lleguen a edad de afies y doce, andan 
persuadiendo y molestando al sacerdote y religioso a que 
los case. 329 

Se uno dificultades por 

esas j apenas niñas, ra 

hijo, y la crianza 1 y 

m RG XVI: Michoadm., op.ciL. ReL de Ajuchidan, p. 30-31. 
J2'J RG XV!: GuaJemola, op.cil., Rel. de Atitlán, p. 107. 

r un 
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f icos que provocaban en su const 

endeble ante de las diversas 

existentes e z de su fami 

Otro problema es enfermedades 

a los n Estos documentos solicitados 

corona española y tanto tiempo 

scuidados, nos re una variedad de casos 

en embarazos de eres indígenas se 

o cuando llegaban a nacer las criaturas, 

mor spués. No eran 

muertes las jóvenes durante su 

tampoco las 

parto. 

81 asiento de los pueblos de y es 
(blilco y notorio ser enfermo, porque, habiendo sido de 

muchos indios, como lo fueron y eran, asi en el de 
su gentilidad como después que fueron , en los 
asientos que antes tenían vivian sanos, y en el que hoy 
están que es [al donde los mudó el visitador general 
Lebrón de Quiñónez, han vivido muy enfermos y se han 
acabado; pues, en entrambos , que están a cuarto de 

el uno del otro, no son, por todos, más de hasta 
tributarios, y éstos enfermos, sin haber ningu [o] o 

sano, y en ellos un contagio de 1 que es 
destos dos pu [ebllos más que en otros; y no Se crian 
niños, que todos se malogran. 330 

_. y dicen los indios que habrá años que los frailes 
franciscos. por decir que era mejor que estuviesen todos 
juntos, los habian juntado y en otro por 
acercarlo de la dicha cabecera, los cuales lo habian hecho 
contra su y así los mudaron a un que se 

y el 
y en más 
fueron a 

morían, y las 
hasta veinte dlas 

di Panaba. en el cual tenía una laguna muy 
agua de ella era amarilla, a manera de encalada, 
de un año que estuvieron alli fundados 
menos. Todas las indias que se 
que no la criatura más de 
más O menos, y así los mudaron a otra 
vista hasta ochenta indios antes menos que más. 

y 

MI(:hO¡'1CÓn. op.ciJ., Re!. de Alímanzi, CuzcaquauhtJa y Epa1Ian, p. 149·150. 
Re!. de p. 102-103. 

de 
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casos ficil conocer las 

causas de 

res es muy 

muerte materna e il, ro podían 

r s s por en s ante las cuales no se 

inmunológicas y que aun en nuestros 

t muy s si la mujer razada 1 a 

Se menciona que sitios en donde residían 

no eran sanos y 

a mudarse a ellos 

los s sido 

cong 

sus as inales en 

iones. 

Como es caso. con muchos padecimientos, 

rmedades tuvieron tos s 

as 

re la 

ación il. 

La enfermedad que más en este pueblo reina son las cámaras 
de sangre, las cuales en moza escapan pocos f y no 
hace tanta en los viejos. 332 

... es tierra sana y que las enfermedades que en ella suele 
haber son las comunes de la Nueva España, en icular, 
de ciertos a ciertos años, viruelas, de que mueren 
innumerables criaturas, niños, y aun como se han 
muerto este año de ochenta y cuatro; y tabardete, de que, 

muere mucha gente.])) 

Las enfermedades que cada año son 
a los niños, son viruelas y 

ordinarias, (en) 
calenturas _ 334 

Las enfermedades q( comúnmente suelen tener los indios 
desta comarca son calenturas y, las criaturas, viruelas. 335 

Las respuestas li.mítro S la 

Nueva de las minas de Xocot en provincia 

ciudad de de Ga a unos c kil ros de 

m RG XVI: Guatemala, ReL de Atitlán, p. 90. 
m RG XVI: Nueva op.cit., Re!. de Minas de Xocotlan., p. 321. 
33-1 RG XVI: Anl'eOl.l'era TI, op.cil., de Macuilsuchll, p. 336. 
m RG XV!: TlI. op.cit., Rel. de Jos Pel1oles, p. 50. 
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Guadalajara, hasta Sant 

muestra tan sólo de la 

en todo el territorio. 

Ati en Guatemala, como 

del 

De acuerdo con otros testimonios, muerte de 

y jovE:me:s a destiempo desalentaba a los indígenas, 

en muertes otra manifestación s 

incesantes res y t prehispánicos, 

tenían por una mala 

... en tiempo de su infidelidad, 
saber q[uél cosa era 

V1Vleron sanisimos, 
sino q los 

morían, habian de os o muy nit'ios y 
tiernas criaturas: tanto, q[ue) se tenia 
mal agUero cuando maria alguno fuera des tos 

por 
dos extremos. 

se dice q 
fallecian muy 
si, en aq[ue) 1 
antes de a 

entre ellos 
haber hecho 

vlVlao los naturales muy sanos, y 
había pocas pestilencias: y q [ue] 
fallecian algunos mozos o mozas 

edad 10 tenían por agüero y 
admiración, y decían q[ue] debían de 

pues morian mozos. Di 

lló RG XVI: México, TI/l, Op.cil., Rel. de Tezcoco, p. 98. 
m RG XVI: México, 11,op.cil, Rel. de Coatepec, p. 147. 

sus 

lo 
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CAPÍTULO VII: FLORA Y FAUNA NOCIVA

Yo mismo en persona, el brauo tigre, é venido á
buscar á mis tios los espiritados, los amarillos

espi ritados , l os pa r d o s espiritados . Qué d i g o ? que ya
está aqu í e l ras tro, por aquí vinieron, por aquí

salieron, pues ya vine á correrlos, y á aventarlos; ya
no án d e hazer aquí mas daño, que yo les mando vayan,

y habiten muy lexos de aquí, que yo traigo c onmi g o á
mi Padre las quatro cañas, que echan llamas, y el

incensio blanco, y el pardo, y el amarillo, con cuya
virtud los atajo, é impido, para que no puedan passar

los dichos mis t i o s , los espiritados, 6 extranjeros,
l os pardos, 6 los amarillos espiritados . 338

En una región donde se conjuntan multitud de factores

naturales que la hacen una de las zonas biológicamente más

diversas y ricas del planeta, es imposible pensar que no

se hubiera considerado el factor tan importante de los

seres vivos que afectaban directamente a las poblaciones

humanas en su salud, de muy diferentes maneras. La zona

en donde se desarrollaron las culturas mesoamericanas es

un lugar muy vasto, con una topografía especialmente

irregular, y cuya situación espacial hace que confluyan

dos grandes regiones geográficas y biológicas, la neártica

y la neotropical. Ambas se caracterizan por tener flora y

fauna abundantes y variadas, y México posee la gran

profusión de ambas, al grado de ser este territorio uno de

los que goza con mayor diversidad en el planeta.

338 Serna, Jacinto, de la, Tratado de las Idolatrías, Supersticiones, Dioses, Ritos, Hechicerias y otras
Costumbres Gentilicas de las Razas Aborígenes de Mexico, Edic. Francisco del Paso y Troncoso,
México , Ediciones Fuente Cultural, 1953, p. 310.
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Por ejemplo, en cuanto al número de especies de

reptiles, es el que ocupa el primer lugar mundial, y el

segundo en cuanto a especies de mamíferos. 339

Una reflexión que no puede pasarse por alto es que en

las Relaciones geográficas las plantas y los animales

aparecen separados casi por completo del alto contenido

religioso y simbólico que tenían para las culturas

prehispánicas. Aquí se vislumbra de nuevo la cuidadosa

edición que probablemente se hizo de la información, tanto

en las respuestas dadas por los indígenas como lo recabado

por los españoles. Después de la conquista y debido en

gran parte al proceso de acul turación que le siguió, el

mundo de los vegetales y animales quedó fracturado del

ámbito humano y sobrenatural y se redujo a parte de la

naturaleza conquistada. En el continente americano los

seres vivos son vistos por primera vez como entidades

biológicas independientes del hombre y del complejo cosmos

indígena. El español empezó a expoliar a los integrantes

de estos reinos pues para él las especies sólo eran útiles

o dañinas. Pero la estrecha unión que concibió el hombre

mesoamericano entre las entidades y fenómenos

sobrenaturales y los mundos vegetal y animal responde a un

fenómeno de larga duración y aun perdura en muchos de los

aspectos de las culturas indígenas actuales: los bailes,

el arte, la unión con el animal compañero, todos nos

indican la importancia que tiene el mundo natural para los

hombres.

339 Neyra G., Lucila y Leticia Durand S., "Biodiversidad", en La diversidad biológica de México: un
estudio de país, México , CONABIO, 1988, p. 61-102.
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Con el fin de organizar la información obtenida de 

las Relaciones con respecto al tema de la flora y la fauna 

nociva, decidimos colocar a los organismos en orden 

evolutivo , lo cual simplificará la discusión , porque en 

las respuestas , como veremos posteriormente , vienen 

agrupados con poco orden biológico , quizás siguiendo otro 

patrón en el que los interrogados se sentían afectados por 

estos anima l es. También , cuando los organismos han sido 

identificados, se incluirá su nombre científico , pero en 

ocasiones, las referencias son muy vagas y no se puede 

identificar con precisión a la planta o al animal , sobre 

todo considerando la enorme cantidad de especies a que se 

podrían referir en las respuestas . En estos casos, se 

pondrá el género o la familia a que pertenecen . 

Los autores de los cuestionarios, Francisco de Ovando 

y Juan López de Velasco , no se olvidaron de incluir en la 

pregunta 26, en que se solicita se haga relación de yerbas 

o plantas aromáticas con virtudes medicinales , a l as 

venenosas , que hoy denominamos tóxicas. El número de 

plant as venenosas que son mencionadas es muy pequeño. 

Esto abre camino a ciertas interrogantes , pues hay una 

gran cantidad de plantas que son ponzoñosas y que están 

ampliamente distribuidas a lo largo de todos los biomas de 

lo que era Mesoamérica. 

Un ejemplo muy claro son todas aquellas plantas 

urticantes , que sólo en una ocasión son citadas y también 

los hongos venenosos de los que no se habla. Parece que 

tanto los interrogador es como sus interrogados pusieron 

mayor interés en contestar sobre aquellos organismos 
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vegetales de los cuales se podía sacar provecho y que

resultaban beneficiosos para el hombre. Además, de no ser

que los indígenas que contestaron las preguntas tuvieran

un conocimiento aceptablemente amplio de las plantas, para

la mayor parte de las personas es difícil conocer las

especies que no se manejan de manera cotidiana, como en el

caso de ciertas plantas medicinales, aromáticas o

poseían

decorativas,

normalmente.

que

Los

en muchos

médicos

hogares

indígenas

se utilizaban

estos

conocimientos, pero es casi seguro que no tomaran parte de

los grupos que conformaron las respuestas. En las

Relaciones geográficas de Tlaxcala es donde se habla de

ciertas yerbas ponzoñosas con mayor detalle, entre las que

se encuentra el llamado mixitl, "yerba que turba el

cerebro" o tabaco mije y el tlapatl, o posiblemente

tlepatli, "medicina de fuego", que también era una yerba

ponzoñosa que hacía perder el juicio y mataba pronto, sin

que hubiera remedio. Ambas pertenecen al género Da tura .

Lo mismo sucedía con una planta denominada izcuinpatli,

Senectio canicida, "yerba de perro", cuyo consumo era

mortal pues hay referencias de que esta planta

administrada experimentalmente a los animales los hacía

morir en veinticuatro horas. Además, se cuenta que los

españoles la ponían en cebos o trampas para eliminar a los

coyotes, y felinos que atacaban a su ganado.

Y, las yerbas ponzoñosas, son [m]ixitl y tlapatl , las
cuales son muy dañosas para perder el juicio, y aun la
vida, e izcuinpatl[i], yerba ponzoñosa y mortal a quien la
come, porq [ue] se ha hecho e xperiencia de darla a algún
animal y, dentro de veinte y cuatro horas, morir [éste]
rabiando, sin ser bastante remedio ninguno. 340

340 RG XVI: T/axca/a, TlI, op.cit., Rel. de Cuzcatlan, p. 101.
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0 00 se cría una gran cantidad de una yerba venenosa con que
mueren los animales que la comen, y especialmente los
perros, si la echan molida y amasada con carne o con otra
cosa de comer. Llámase izcuinpa tli, que significa
"medicina o yerba de los perros N porque, al perro, en esta
lengua llama izcuintli y, a cualquier yerba o cosa
medicinal, llaman patli. Los españoles la llaman
comúnmente "yerba de la PuebLa "; por criarse cerca de la
Puebla de los Ángeles. Llévanla algunos señores de
ganados a sus estancias para matar los coyotes, que son
los lobos desta tierra. 341

También encontramos otras especies citadas en la

región de Antequera. Una de ellas es la apitzalpatli, que

en nahuatl significa "medicina para las cámaras", que

bebida en pequeña cantidad sirve de purga pero en mayor

dosificación "mueren de ella". Otra yerba ponzoñosa se

daba a beber y en veinticuatro horas mataba. En lengua

zapoteca se denominaba bi tao chachi, cuya etimología es

incierta, pero el informante menciona que significa "cosa

que mata en un día". 342 Al igual que en los casos citados

anteriormente, no hay mayor información que permita la

identificación del vegetal. En muchos otros documentos

que conforman la totalidad de las Relaciones, ónicamente

se menciona la existencia de yerbas tóxicas en respuesta a

la pregunta 26, sin entrar en otros detalles.

La pregunta 27 del cuestionario requiere que se

conteste de los animales y aves, bravos y domésticos de la

tierra, y los que de España se han llevado, y cómo se

crían y multiplican en ella. Es en respuesta a ésta que

se señalan, en ocasiones con abundantes referencias, a los

animales que causaban daños a los pobladores. Las

341 RG XVI: T/axcala, TIl, op.cit., Re\. de Cholula, 140.
342 RG XVI: Antequera; TI, op.cit., Rel. de Guaxilotitlan, p. 219
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contestaciones son amplias y también se refieren a los 

di versos animales que poblaban la región, a aquellos que 

habían sido importados de España, principalmente, y a su 

relación con los hombres. La manera de contestar es muy 

típica, pues se mencionan en desorden los diferentes 

animales que causaban molestias, sin guardar orden alguno. 

A veces, 

respuesta , 

se incluyen ciertos animales en una sola 

como los murciélagos y las iguanas, por 

ejemplo , que no son peligrosos, pero fueron escogidos por 

alguna razón, que intentaremos deducir cuando vayamos 

ci tanda cada caso. Como ya mencionamos, el orden parece 

seguir uno consecuente con las molestias que causaban 

estos seres y la frecuencia con que lo hacían . 

Hemos encontrado en estos textos la manifestación de 

una creencia profundamente arraigada desde la antigüedad 

en los hombres de la Europa del siglo XVI, principa~mente. 

Es un aspecto singular del pensamiento imperante sobre la 

naturaleza y sus seres que les permitía explicarse hechos 

que solían concebir como incuestionables y un tema sobre 

el que no se investigaba, posiblemente por haber sido 

descri to ampliamente por Aristóteles. Estaba dentro del 

conjunto fijo de ideas, muy amplio por cierto , sobre las 

que no se hacían cuestionamientosi se trata de la creencia 

sobre la generación espontánea . Esta teoría sostenía que 

había cierto tipo de organismos vivos que no requerían de 

progenitores idénticos a ellos mismos para su 

reproducción, pues se podían criar en determinados lugares 

muy específicos y surgir a partir de la materia 

inorgánica, orgánica y de diferentes fuerzas existentes 
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allí; para cierto tipo de animales era la carne

putrefacta, para otros madera y trapos viejos y húmedos,

árboles viejos derribados, lugares pantanosos y charcos

con agua estancada, las heridas, llagas, pústulas y

~humores" de los enfermos, y muchos otros. En estos

documentos, se puede leer que los interrogados agrupaban a

grosso modo a una gran cantidad de animales como

~sabandijas". Así, se puede leer "rnos cos , mosquitos y

otras sabandijas" o "mos qu i.tos , murciélagos, chinches y

otras sabandij as" . Los nombres de todas estas plagas a

las que corresponde el término sabandijas son bien

conocidos por los hombres puesto que son seres que se han

integrado a los nichos habi tacionales humanos con tanta

persistencia,

hay problema

éxito y desde hace tantos milenios

en su identificación general.

que no

Eran,

consecuentemente, colocados dentro de un mismo tipo de

surgimiento y orden de existencia. La definición de

sabandija, en el Diccionario de autoridades nos indica que

las sabandijas eran todos aquellos ~animalillos

imperfectos de los que se crian de la putrefacción y

humedád de la tierra". 343 No hemos encontrado en los

términos ~perfecto" e ~imperfecto" el motivo principal por

el cual se consideraban estos seres como " í.mpe r f ec t os",

por lo que conjeturamos que el serlo se debía muy

probablemente a dos razones. La primera, y probablemente

la más atinada, es que estos seres no poseían progenitores

masculino y femenino que les hubieran dado origen, y en

esta carencia consistía su imperfección. Otra razón

probable es que las sabandij as siempre eran animales de

343 Diccionario de autoridades, op.cit. Tlll, p. 2.
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los niveles inferiores en la escala de los seres vivos;

ésto, apegándose principalmente al pensamiento religioso

cristiano en el cual la creación más perfecta del

universo, por ser obra directa de la mano de Dios, era el

hombre, y después seguían todas las demás criaturas vivas,

en orden descendente de acuerdo con su utilidad y cercanía

al hombre. Este es uno de los puntos más delicados y

conducentes a aclarar las clasificaciones antiguas de los

seres vivos, pero se requieren más datos para ampliar la

información.

_ hay muchas sabandijas ponzofiosas; viboras, alacranes,
arafias, chinches voladoras, q[ue] son corno escarabajos,
[y] mosquitos jejenes, q[ue] son corno pulgas, q[ue]
escuece donde pican y, si se rascan, hacen llaga q [ue]
todo inquieta. 3 4 4

En el reino animal, inequívocamente en primer lugar,

los seres que son colocados como las peores molestias o

pestes, son estas sabandijas, cuyos integrantes están

actualmente clasificados principalmente dentro del gran

phylum Arthropoda. En este extenso grupo son mencionados

con mayor frecuencia los moscos, mosquitos y jejenes, y en

segundo lugar las arañas y alacranes o escorpiones

ponzoñosos. Estos segundos pertenecen al orden Arácnida,

cuyos antecesores aparecieron sobre la tierra antes que

los representantes de los primeros, del orden Insecta. En

tercer lugar, podemos mencionar animalillos como chinches,

cucarachas, pioj os y otros insectos que son mencionados

como avispas y langostas. Además, también se cita a las

garrapatas que pertenecen a los ácaros.

344 RG XVI: México, TI, op.cit., Re\. de Iguala, p. 342-343.

Hay zonas dentro
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del territorio que comprendió la Nueva España en donde la

presencia de estos organismos podía ser una verdadera

amenaza para la salud humana.

Nos permitimos citar el siguiente testimonio de la

época de los pueblos de Santa Cruz Cabahoncillo, San Pablo

y San Andrés Polochic, en Guatemala, para que se entienda

a qué grado era grave en ciertas zonas la presencia de

estos insectos:

Estos tres pueblos hierven de malas sabandijas, como son
sapos, culebras que matan a los hombres, muchos mosquitos,
que no pueden trabajar los naturales, ni las mujeres
pueden hilar ni tejer. Ellos y ellas parecen leprosos, de
los mosquitos que les comen. 345

Muchos años antes, Bernal Díaz del Castillo se hace

vocero de las quejas de todos los que llegaron a América y

se tuvieron que enfrentar a esta plaga. Escribe que en

San Juan de Ulúa, zona que ya hemos citado como insalubre:

~Y estuvimos siete días de la manera que he dicho, y con

los muchos mosquitos que había no nos podíamos valer...". 346

Por supuesto, aunque nuestros antepasados no lo

hubieran sabido, aquellos organismos que les comunicaban

las más letales enfermedades eran con los cuales tenían

que convivir con frecuencia, los mosquitos, que transmiten

dolencias que han resultado terriblemente costosas para la

humanidad. Ya los antiguos griegos percibían que las

zonas en las cuales se presentaban con mayor frecuencia

345 RGXVI: Guatemala, op.cit., Relaciones de la Verapaz, p. 219.
346 Diaz del Castillo, Bernal, Historia verdadera de la conquista de la Nueva España, Madrid, Espasa
Calpe, S.A., 1984, p. 49.
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Precisamente,

la raíz del nombre paludismo proviene del latín palus,

paludis, que significa pantano. 347 Sin embargo, para los

médicos de la antigüedad clásica, y muchos siglos después,

para los españoles del XVI, eran los humores pestilentes y

malsanos que se levantaban de las aguas estancadas de los

pantanos los responsables directos de la terrible

enfermedad de calenturas, principalmente, y de muchas

otras, justo en donde los moscos son abundantes. Ese

mundo increíblemente diverso, interesante, y peligroso de

los microorganismos que provocan múltiples enfermedades al

hombre, animales y plantas tenía una existencia totalmente

insospechada. Dentro de Mesoamérica, las familias de

mosquitos existentes eran Culicidae, Oestridae y Glossina

spp . . 348

Hay unos mosquitos que son muy pequeños, que andan de día
y, en las partes que pican, se hincha luego la carne y
hacen roncha y son muy penosos . 349

Es probable que esta cita se refiera a los j ej enes,

insectos diminutos, una especie de mosquito que pertenecen

a los simúlidos, y que es muy común en los lugares

cálidos, en especial cerca de las costas. Su picadura

produce ardor e irritación de la piel como una quemadura.

Vive en colonias que forman nubes.

En cuanto a las arañas y los alacranes se relata en

las Relaciones que en muchas ocasiones perdían la vida

347 Diccionario de autoridades, op.cit., TJII, p. 101.
348 Guerra, Francisco, op.cit., p. 90.
349 RG XVI: Michoacán, op. cit., Rel, de Sinagua, p. 255.
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Estos

acontecimientos eran muy frecuentes en los dos lugares que

señalaban los extremos de la Nue va España. Por un lado en

Yucatán son muy constantes las indicaciones de estos

accidentes y los remedios que había que hacer para tratar

de salvar la vida de la persona expuesta a la ponzoña de

estos arácnidos. Por otro, mención de alacranes muy

peligrosos aparece en las Relaciones de Nueva Galicia, en

la parte más septentrional de la Nueva España.

Hay arañas muy ponzoñosas de tres maneras: la una llaman
c h i voh [chiwoh], es negra, y la otra llaman tzitun
[ts'itun], es bermeja, y l a otra llaman am, es muy negra y
pica c on la cola, la cual tiene c ol o r a da . El chiboh
[chiwoh] t i e ne entre l a cabe za y el cuerpo colorado y por
l a barriga . Suelen morir a los que pican si se descuidan
e n hace r l e e l r emedi o...35o

Es tierra muy montosa... es muy traba j osa por los grandes
calores y abundancia de mosqu i tos que hay de día y de
noche en partes, mas en general los ha y de noche, zancudos
que no dejan reposar a l os qu e no t i e ne n pabellones . Es
tierra de muchas sabandijas ponzoñosas, así de culebras,
sapos, arañas, alacranes, chinches, cucarachas, avispas de
dos o trés géneros, hormigas e n abundancia en muchas
partes y muchas garrapatas e n l a tierra, de diferentes
maneras. 351

Este valle de Banderas, y cos t a de la mar, es muy
caliente, y tierra de muchos mosquitos y murciélagos,
chinches y otras sabandijas semejantes; alacranes que, en
unas partes, son más ponzoñosos que en otras.3~

... s e c rían alacranes, escorp i one s e iguanas, cientopies,
arañas ponzoñosas, chinches del tamaño de un tostón... 353

Los alacranes o escorpiones poseen un cuerpo con

partes tan características que es imposible que se les

hubiera confundido con otros organismos, entre ellos sus

350 RHGY: TI, op.cit. , Re\. de Titzal y Tixtual, p. 239-240 .
351 RHGY: TIJ, op.cit., Rel de la provincia de Tabasco, p. 367.
m RG XVI: Nueva Galicia, op.cit., Re\. de la ciudad de Compostela, p. 96.
353 Ibid, Re\. de Villa de la Purificación, p.215.
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tenazas y su cola con un órgano que inyecta eficientemente

el veneno que ataca tanto al sistema nervioso central como

al autónomo, en muchas ocasiones con consecuencias

mortales. Las especies más comunes en el norte del

territorio mexicano son Centruroides suffusus, C. elegans

y C. noxius. El escorpión oscuro y grande abundante en el

sureste de México pertenece principalmente a las especies,

Megacormus granosus, Centrurus nigrecens y C. yucatanus.

También están los géneros Vejois y Hadrurus, con múltiples

especies cada uno. 354

En lo que respecta a las arañas, las l l ama da s chiwov

o chivoh son las tarántulas; la especie Lycosa

carolinensis es una de las que posee una mayor

distribución en el país. En Yucatán abunda la Tarantula

fuscimana, que podría ser la ts' i tun roj a citada. La

araña capulina, que también puebla todo el territorio

mexicano es la Latrodectes mactans y se llamaba capollin

en nahuatl. 355 Aunque el autor cita junto a las arañas a

una am, que es el nombre genérico de araña en maya, hace

la aseveración de que pica con la cola por lo que nos

indica que se trata de una especie de alacrán, pues las

arañas i nye c t a n su veneno por medio de los quelíceros,

órganos situados a la altura de la mandíbula. Puede haber

muchas razones por las cuales el interrogado hubiera

incluido a la am allí, con un nombre equivocado. La más

sencilla es que al agrupar a estos seres se les hubiera

considerado globalmente, puesto que su picadura tenía

3S4 Manrique, Leonardo y Jimena Manrique, Flora y fauna mexicana, México, Edit. Everest Mexicana,
S.A., 1988, p. 212.
m Ibid, p. 225-226.
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efectos parecidos, poseían tamaño parecido, cuerpo

semejante y ocho patas articuladas. Otra explicación

probable es la confusión en el uso de maya y español, y

que se hubiera incluido a todas las "sabandijas" juntas.

animalescomo pestes,

Los siguientes

mencionados en las

animales

Relaciones

que describiremos están

dañinos de una manera u otra, como ya hemos leído en las

citas anteriores. Debido a que es imposible conocer la

especie a que se refieren en los documentos por la escasez

de datos, se hace necesario, en muchos casos, citar tan

sólo las fami lias a que pertenecen estos seres que son muy

importantes por los graves estragos que han causado

principalmente por las enfermedades que transmiten.

Nombraremos primero a las garrapatas, que son ácaros,

parásitos de mamíferos de la zona: venados, conejos,

y ocasionalmenteliebres, ardillas, mapaches, tejones

podían infestar al hombre. Son vectores de un

microorganismo denominado Spirocheta recurrentis que

provoca la fiebre recurrente y de las rickettsias, que ya

hemos visto causan padecimientos graves. Las especies a

que pertenecen son, entre otras, Ornithodorus talaje o O.

hermsi, Amb1yomma americanus y A. cajenne, y también

Dermacentor andersoni y D. variabilis. Estas cuatro

últimas especies transmiten la fiebre de las Montañas

Rocosas, anaplasmosis, fiebre hemor r á g i c a , la enfermedad

de Lyme y una forma de encefalitis. 356 Generalmente, el

hombre sólo es infectado por accidente, después de haber

356 The new encyc/opaedia Brittanica; op.cit., VXI. p. 758.
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pasado por pastizales infestados con las larvas de las

garrapatas, o por dormir al aire libre en un lugar

igualmente contaminado. Con la introducción de ganado y

el crecimiento que tuvo la ganadería en las primeras

décadas de la colonia, debió haber un momento en que las

poblaciones de garrapatas se incrementaron desmedidamente,

debido a la presencia de nuevos y grandes hospederos, y

posiblemente hayan llegado a constituir una verdadera

plaga para los hombres. Después, debió haber sobrevenido

el balance natural que experimentan la mayoría de las

especies de parásitos en condiciones que se vuelven

normales, y volvieron a descender sus números.

Las chinches son insectos que viven en las regiones

tropicales y causaban severas infestaciones en las

habitaciones humanas. Numerosos viaj eros de entonces se

quejan de noches en vela por la molesta compañía de seres

que se alimentaban de su sangre, por ejemplo, veáse el

relato que hacen de sus viajes fray Antonio de Ciudad Real

y fray Alonso Ponce, en donde en diversas ocasiones se

quej an de estos parásitos. 357 Aunque hay múltiples

especies, el género principal es Cimex y son vectores de

la fiebre recurrente y otras enfermedades.

La opinión autorizada del Diccionario de autoridades

bastará para percatarse de lo que se padecía con estos

animales y también de la vigente teoría de la generación

espontánea:

357 C' d d R 1 A . d . . "lU a ea, ntomo e, op.cit., vanas pagmas.
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Chinche s.f. Insecto asqueróso del tamáño de una lantéja.
Tiene seis pies, y en la cabeza unas corno tenacillas con
que muerde y pica hasta sacar sangre de la parte del
cuerpo donde se pega, la qual chupa, y de ella se
mantiene. Crianse en el tiempo mas caluróso, y con el mui
fria perécen. Prodúcelas todo género de madéra viej a, ó
parédes sucias y agujeradas, y con particularidad en las
camas y techos. De dia se retiran, porque dicen son
enemigas de la luz; y de noche salen á molestar é
inquietar á todo viviente. Su olor es hediondo é
intolerable. 358

Las cucarachas son sólo mencionadas una vez, pero han

sido vistas como perjudiciales para el hombre por sus

hábitos de arrastrarse entre basura y pordedumbre y

acarrear suciedad, aunque sólo ocasionalmente portan

bacterias o parásitos. Hay unas tres mil quinientas

especies de cucarachas, del orden Dictyoptera, son los

insectos vivientes más primitivos y han permanecido casi

sin cambios desde hace 320 millones de años, lo que es un

claro indicador de su extraordinario éxito como especie.

Prefieren un ambiente caliente, húmedo y oscuro por lo que

los climas tropicales y templados son ideales para ellas y

se pueden volver grandes pestes. Entre las especies más

comunes se encuentran la Periplaneta americana, que llega

a medir unos cinco centímetros, de color café rojizo y con

alas bien desarrolladas que le permiten volar grandes

distancias y la Blatta orientalis, cuya distribución es

mundial, mide tan sólo unos tres centímetros, pero es la

más sucia de las pestes caseras . 35 9

358 Diccionario de autoridades, TI, op.cit., p. 320.
359 The new encyclopaedia Brittanica, op. cit., VIII, p. 423.
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Hay un grupo, muy reducido en la actual era

geológica, que son los miriápodos, de la clase Chilopoda.

Son muy abundantes y diversos en nuestro territorio y en

las Relaciones se habla de los ~cientopies", ciempiés. La

razón de que hayan sido i n c l u i d o s como pestes se puede

deber a que habitualmente ocupan las habitaciones humanas,

en particular, en lugares donde abunda la madera y la paja

como material de construcción, prefiriendo los sitios

húmedos y oscuros. Los miembros de Scolopendra spp.

poseen una especie de uñas como mandíbulas detrás de la

cabe za que inyectan veneno. La s mordidas que inf l ingen

son dolorosas y sólo ligeramente tóxicas para un hombre

adulto, pero a niños y a animales pequeños les causan daño

severo. 3 60

En cuanto a l o s insectos que pueden afectar por sus

piquetes, están mencionadas las avispas. En territorio

mesoamericano son diversas y abundantes, y es raro que

ataquen al hombre. Sus picaduras son generalmente

accidentales, pero seguramente están incluidas por lo

dolorosas que son. Algunas de las especies más frecuentes

son Polistes canadensis y P. hun teri. Como en la cita

351, en la página 230 se mencionan dos o tres tipos de

avispas para el terri torio de Yu c a t á n , es probable que

también se incluya a los llamados xicotes, del nahuatl

x i co t l i , Eumenes aureus, cuyos efectos de la picadura son

muy dolorosos. También las hormigas son mencionadas una

sola vez y su incl usi ón se puede deber a su intromisión en

360 Ibid, V3, p. 23.
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las habitaciones humanas si hay restos de comida a l que

puedan acceder.

Los siguientes testimonios amplían los problemas que

causaban otros insectos al hombre y que afectaban s u

fuente de a l i me nt os e incidían sobre su salud:

Fue este pueblo [Kikil] poblado de gente que
poblada en los copules [cupul], y por un a ño
langos t a les dest r uyó las sementeras, s a l ier on
par cial i dades de s us tierras ...361

es t aba
qu e la
ciertas

Es te año de ochenta, en e l me s de sept iembre , sobrevino
t anta la [n] gasta en e s t a cabece r a de Tlapalcatepeque y en
la de Pi nzan dar o Arimao, que han pensado que da r perdidos ,
porque les ha comido y abrasado los árboles como si les
hub ieran pues to f uego , y los sembrados de maí z y a lgodón ,
y de ot r a s much a s semillas que t enían s embrada s ; y [d i c en]
qu e ha grandes tiempos que no ha n visto otra cosa
semej ante . Ha de j ado mucha s emilla aque lla p l aga. 362

Las l a ngos t a s son diferentes especies de chapulines,

entre el l os Schistocerca cancellata, Tropi daoris dux y

Melanoplus spp. los cuales, por presiones negativas en las

condiciones de los nichos en que habitan se vuelven

gregarios, cambian de color y emprenden grandes

migraciones en busca de mejor cl ima y mayor dispos ición de

a limentos, pero conforme avanzan arrasan con la vegetación

a su paso, ocasionando grandes hambrunas en l a s regione s

en donde e xhiben este comportamiento. 363 Los chapul ines

eran llamados chapoll in en nahuatl y z aak en maya. Be r nal

Diaz del Castillo nos ofrece también un breve relato en

donde muestra la magnitud de la plaga de langos tas:

36 1 RHGY: TIl, op.cit., Rel, de Kikil, p. 267.
362 RG XVI: Michoacán, op.cit., Rel. de Tlapalcatepeque, p. 299-300.
363 Manrique y Manrique, op.cit., p. 211-212.
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Acuérdome que c ua ndo es t á bamos peleando en aquellas
escaramu za s por mí memoradas , que había allí unos p r ados y
en ellos muc ha s langostas de las chicas , que cuando
peleábamos s a ltaban y venía n vola ndo y nos daban en l a
cara , y como eran muchos los i ndi os f leche ros y t i r a ban
tanta flecha como granizos, nos parecía que era n algunas
dellas langostas que volaban, y no nos rodelábamos, y la
flecha que venía nos hería; otras veces creíamos que eran
fl e chas, y eran langostas que ven í a n vol ando ; fue har to
e stor bo pa ra nuest ro pelear . 364

Los primeros vertebrados que son citados corno

peligrosos son los sapos. Las especies que viven en

México, que son muchas, pertenecen al género Bufo. Corno

defensa algunos secretan por l a pie l una sustancia t óxi c a

que no es venenosa para el hombr e , pero puede causar

lesiones en la piel y reacciones más fuertes en personas

alérgicas. Es probable que debido a esta característica

hayan sido incluidos e n este r engl ón. Es ta sustancia era

utilizada por médicos y hechiceros indígenas corno

sustancia alucinógena para poder acceder a un estado

alterado de conciencia en que estuvieran en capacidad de

ponerse en contacto con seres sobrenaturales, corno los

causantes de la enfermedad, para buscar l a curación del

enfermo o con otros fines.

Otros vertebrados que ocupan casi siempre el primer

lugar en las ci t a s de de l os informantes corno de pe l igro

para la población, en especial la indígena, son los

reptiles. y e n este gr upo , las menciones sobre las

serpientes son las más numerosas. Desde la parte más

septentriona l de Mesoaméri ca hasta las regiones tropicales

del sur estos animales despertaron el interés del hombre

por su poder, magnetismo,

364 Diaz del Castillo, Bemal, op.cit., p. 43.

y ext raña estructura fí s i c a
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además del temor por la muerte que sigue a un encuentro en 

que la serpiente ataque a un hombre. Las serpientes son 

animales tímidos , que prefieren deslizarse inadvertidas 

bajo las altas matas del sotobosque tropical o entre las 

gramíneas y rocas de las praderas semidesérticas antes que 

enfrentarse a cualquier animal que pueda significar un 

peligro para ellas que ya han percibido por medio de las 

finas terminaciones nerviosas a lo largo de su ondulante 

cuerpo y por medio de la lengua que les sirve como órgano 

olfativo y que capta el olor tanto de un posible enemigo o 

de una incauta presa . Las serpientes sólo atacan a los 

que consideran un enemigo que invade su territorio y puede 

destruir su nido. Por desgracia, en ocasiones, el hombre, 

poco cuidadoso en sus movimientos , cae víctima de una 

mordedura que muchas veces resulta fatal. Entre los 

animales mencionados en las Relaciones, nos encontramos 

con referencias esporádicas a la serpiente de cascabel , de 

las cuales hay una importante cantidad de especies 

repartidas en territorio mexicano. Eran a tal grado 

abundantes y comunes que cada una poseía un nombre 

específico en nahuatl . Una de las especies cuyo dominio 

se extiende de Veracruz y Oaxaca hasta e l norte del país 

es la Crotalus horridus, llamada tecutlacozauhqui, 

"príncipe pintado de amarillo" , de color amarillo con 

manchas negras como tigre, de donde surge el nombre que la 

coloca a nivel de un principal mexica , tecutli . Llega a 

medir cerca de dos metros y se la conoce actualmente como 

cascabel cola negra . Otra cascabel , la Crotalus atrox, es 

una serpiente de color grisáceo amarillento con rombos 

oscuros sobre el lomo , lo cual dio origen a su nombre 
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que tiene

casi el mismo tamaño que la anterior pero es de

distribución más norteña. La Crotaius iepidus t ienen un

color gris pizarra, que la disimula de manera casi

perfecta cuando se arrastra entre las rocas. Parece

corresponder a la chiaucoati, "serpiente salpicada".

Croatius cerastes es la cascabel cornuda, que posee una

eminencia córnea sobre cada oj o y era llamada mazacoa ti,

"víbora venado", por los mexicas. 365 Estas son tan sólo

algunas de las especies que pudieron ser mencionadas en

las ReLe ciones. Pero en la gobernación de Yucatán es

donde nos encontramos una descripción detallada y una

lista bastante completa de serpientes cuya mordedura ponía

en peligro la vida de los hombres.

Dicen que en e s t a tierra no hay otros animales más de
c oyo t e s , pero que, de las demás sabandijas p onzoñosas, que
hay muchas, como son víboras, alacranes y arañas, que de
sus picaduras mueren muchos. 366

... hay unas víboras del tamaño de dos palmos, de
pinturas, que, en picando a cualquier p ersona, si
ata la parte donde le pica, dentro de veinte y
horas se muere sin otro rem[edi]o, n i lo saben
naturales, que es de notar no saberlo. 367

muchas
no se

cuatro
estos

Hay una suerte de culebra que llaman los naturales
taxinchan, de una tercia de largo, que para andar hinca la
c a b e za en el suelo y da un salto y, d e aquella suerte,
dando saltos anda; es parda y tiene la c a b e za c omo dorada
y la punta de la cola; ésta se cría en los montes, y
c u a n do pica a alguna persona le hace reventar sangre por
tod o s los poros d e l cuerpo que parece que suda sangre, y
si no se le hace algún remedio muere dentro de un día
natural... Hay víboras muy grandes y ponzoñosas, de una vara
y más de largo, y tan gruesas c omo un brazo, que tienen
cascabeles en la punta de la cola, y si muerden matan, si

365 Manrique y Manrique, op.cit., p. 222-224; Álvarez, Sol6rzano, Ticul y Manuel González Escamilla,
Atlas cultural de México Fauna, México, SEP, INAH, Gpo. Edil. Planeta, 1987, p. 68-80.
>66 RG XVI: México, op.cit., Rel. de Acapiztla, p. 221.
367 RG XVI: Tlaxcala, TI/, op.cit., Rel. de Hueytlalpa, p. 172.



240

no se remedia con breveda d... Ha y otra suer te de culebras
que se l laman coc o b { k' o k ' obj , de tres y de cuat ro varas
de largo , y tan grue s a s como una lanza jineta , que tambi é n
son muy pon zoñosas, y al que pi c an hacen sa l i r s a ngr e por
todo el c uerpo y por l os oj os ... Tambi én hay culeb r a s b obas
s i n ponzoña de dos va ras y más de lar go, y tan gr ue s a s
c omo e l bra zo, y s uelen ponerse sobr e árbol e s j unt o a los
c ami nos , y cuando pasa a l guna persona s e de j a caer encima
y se l e e n r os ca, y r evuelve a l c uerpo y a la ga r ga n t a , y
a pret a ndo l e procura a hogarle y mat a r l e, ha sucedido matar
a a lgunos ind ios cazadores yendo de scuida dos . También
t i e nen estas cul ebras distinto natur al pa r a cazar de esta
s uerte ve na dos y otros animales para comer y s u s tentarse. 368

Hemos citado el párrafo anter i or en toda su extensión

pues la información que contiene es muy rica y podemos

percatarnos t ant o de l conocimiento que poseía el

informante, Gaspa r Anton io Ch i , s obre la naturaleza de su

lugar de origen c omo su interés e n di fundirlo a través de

estos escritos. Además, se r elata l a gran cantidad de

"sabandijas" con las que se podía topar el hombre que se

aventuraba en l a se lva yuca teca , y de l pelig r o de estos

encuentros. Aun la mención de las "culebras bobas " es

interesante puesto que revelan ot r o t i po de ataque que

podían sufrir españoles e i nd í ge na s si se descuidaban y

descansaban baj o ciertos árboles, que es cuando las

culebras de l a especie Boa constrictor suelen atacar

intentando asfixiar a su víctima.

Es muy probable que en la i nformación recopilada se

esté considera ndo también por l o menos una especie de

serpientes especialmente abundantes e n la r e g i ón sur de

Mesoamérica, l a nauyaca o cuat r o-narices, del nahuatl

nauhyacatl, qu e quiere deci r precisamente "cuatro narices"

368 RHGY: TI, op.cit., Re!. de la ciudad de Mérida , p.80.
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de naui, "cuatro" y yacatl, "nariz" I serpientes muy 

grandes, por ejemplo Bothrops nummifer mide hasta un metro 

de largo mientras que B. atrox mide hasta dos metros y 

cuya mordida resulta casi siempre mortal para quien no se 

aplica ningún remedio . Nos extraña, sin embargo , que no 

aparezca mencionada la serpien te coralillo, cuyo nombre en 

maya era calam y en nahuatl cuicuilcoatl , "serpiente 

reescrita", por la coloración negra y roja que era la que 

utilizaban los escribas mesoamericanos , y que posee la 

pigmentación especialmente notoria a que debe su nombre de 

anillos rojos brillantes combinados con unos negros y 

blancos o amarillos y que por su amplia distribución en el 

territorio debería haber sido muy bien conocida . Sin 

embargo, no se le cita directamente , quizás porque 

difícilmente atacan a los hombres . 

En segundo lugar entre las menciones, hay otro grupo 

de reptiles que solía ser muy abundante en territorio 

mexicano y que , como tantas otras especies , se ha visto 

sometido a presiones distintas por parte del hombre , hecho 

que casi ha provocado su extinción . Se trata de una 

maravilla evolutiva que surgió hace millones de años y que 

por su eficiente estructura y costumbres ha sobrevivido a 

una desconocida catástrofe mundial que arrasó con todos 

los exi tosos y numerosos grupos de dinosaurios hace 65 

millones de años, a varias eras glaciales , y a la 

presencia de su principal enemigo , el hombre. Nos 

referimos a los cocodrilos o lagartos, que llevan 

doscientos millones de años sobre la tierra. 
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Debido a los nichos habitacionales de los cocodrilos,

en ríos, lagos y esteros, era muy fácil que los hombres

mesoamericanos, que como casi todos los grupos humanos,

vivían preferentemente cerca de las fuentes de agua, se

toparan con estos formidables cazadores, que se aproximan

sigilosamente a su presa y con movimientos increíblemente

rápidos los atrapan con sus poderosas mandíbulas, los

inmovilizan con un solo coletazo y se sumergen

tranquilamente a esperar que su presa se ahogue. Es por

esto que los cocodrilos, Crocodylus acutus y C. moreletti,

así como los caimanes, Cayman fuscus y C. crocodylus son

mencionados como animales nocivos para el hombre. 369 Pero

como con otros animales mencionados, su importancia en el

mundo mesoamericano iba mucho más allá que su contacto

ocasional con los hombres que vivían en las regiones

tropicales y cercanas a los ríos, al grado que el nombre

del primer día en el calendario mexica era precisamente

cipactli. Estos enormes animales semi-acuáticos,

verdaderos monstruos que llegan a alcanzar hasta cinco

metros de largo contaban con características que

seguramente intrigaron al hombre. Primero, pueden vivir

tanto en el medio acuático, donde desaparecen fácilmente,

como en el terrestre. Aunque sus ataques al hombre no son

frecuentes, la contundencia de ellos debía asustar

gravemente a los indígenas, puesto que tenían que llevar a

cabo gran cantidad de actividades en las orillas de los

ríos donde suelen atacar los lagartos. Parecían ser muy

lentos, pero en el momento de atacar su velocidad era muy

grande. Era una criatura que representaba al monstruo

369 Manrique, op.cit., p.63; Álvarezy González, op.cit., p. 80-81.
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terrestre sobre cuyo lomo descansaba el nivel sobre el

cual habitaba el hombre y su larga cola erguida conectaba

el nivel superior, celestial, con los niveles inferiores,

el terrestre y el inframundo, al cual se penetraba por las

fauces terribles del monstruo. Los primeros

mesoamericanos que convirtieron a los lagartos en símbolos

del plano terrestre conocieron con seguridad su longevidad

y estabilidad.

También hay en él muchos caimanes, que son lagartos muy
grandes, y son dañosos, que suelen comer las personas, si
se descuidan cuando andan en el río nadando, y hacen daño
a las ovej as o cabras que van a beber a él. 3 70

Una sola breve mención hay de las iguanas y resulta

algo sorprendente pues las iguanas eran de gran utilidad

para los indígenas por su carne sabrosa y suave que les

proporcionaba su cacería y que era fuente común de

proteínas animales en el mundo mesoamericano debido a la

amplia dispersión de las iguanas en todo el territorio.

Su aspecto podría ser considerado un elemento negativo así

como su mordida, muy fuerte y dolorosa además de que las

mandíbulas del animal quedan cerradas fuertemente

normalmente para matar rápidamente a sus presas, animales

pequeños y rápidos y que es posiblemente la razón de

haber sido incluidos en el renglón de animales nocivos,

seguramente por influencia española. La iguana verde

pertenece a la especie Iguana iguana mientras que la negra

puede ser Ctenosaura pectinata o C. similis. Sin embargo,

queda la duda de que quizás en esta cita el informador se

refirió a los lagartos venenosos llamados ixhunpets k'in o

370 RG XVI: Michoacán; op.cit., Rel. de Sinagua, p. 254.
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por l o s mayas y que

actualmente son denominados escorpiones o "monstruos de

Gila ". Estos animales son impresionantes por d iversas

características: considerablemente grandes , su c uerpo es

d e unos SO centímetros de l argo , pero su cola gruesa l lega

a medir hasta 60 centímetros más . Su piel está f o r ma da de

pequeñas escamas salientes, muy notorias, dándole un

aspecto rugoso. Su color es negro con manchas amarillas,

naranj as o r o j izas. Se desl izan lenta y silenciosamente

sobre el suelo en busca de sus presas y cuando las

captu r an l as muerden tena zmente y no las sue l t a n, puesto

que el vene no que poseen v a dest i lando lentamente de sus

colmi llos , pa ra mata r l as . Pertenec e n a las especies

Heloderma horridum y H. suspectum y son mu y comunes en los

d e s i ertos mexi c ano s . En e l nombr e a ue les d a ba n los

ma ya s , balam chan, se percata uno de la importancia del

animal, puesto que unía características de dos seres tan

dispares y tan poderosos en e l mundo mesoamericano como el

j aguar y la serpiente. 371 Su veneno no s iempre mata al

hombre, pero tenemos el siguiente testimonio:

Hay mucha s sab a nd i jas y c u lebras ponzoños a s , y e n especia l
una que llama n los i ndios ix hun pezkin [ixhunpets k ' in ] ,
que es del tamaño y hech u r a de una largart i j a con unas
pintas blancas y neg r a s y el cuerpo r elucient e, que s e
cría en mon tes y e n c a s a s viejas , entre p iedras , y es t an
ponzoñosa que en tocando a una persona , aunque sea sobre
el vestido s i n mo r der ni picar , mata t otalmente y tan e n
breve tiempo , que no dura una hora ni da luga r a ningún
remedio, y el nombre que tiene s u e na en lengua de los
naturales b reve tiempo , porque con brevedad mata. 3 72

371 Manrique y Manrique, op.cit., p. 224-225.
372 RHGY: TI, op.cit., Rel. de la ciudad de Mérida, p. 79-80.
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Con la cita anterior terminamos el recuento de los 

reptiles nocivos para el hombre, de acuerdo con las 

Relaciones geográficas, y procedemos a enumerar aquellos 

mamíferos que son mencionados. En primer lugar , nos 

encontramos los relatos de las zonas montañosas , y en las 

regiones de norte y noreste del territorio , de los ataques 

de tigres y leones . Cuando el hombre mesoamericano se 

refería a montes y bosques , dejaba entrever un temor 

grande hacia estas zonas que eran entonces verdaderamente 

extensas , unidas con otras semej antes y casi despobladas 

de seres humanos . Mientras que las zonas pobladas de 

Mesoamérica eran manchones casi aislados , la mayor parte 

del territorio estaba cubierto de densos bosques de 

dife rente tipo de vegetación y espesuras intermedias. El 

monte y el bosque, invariablemente unidos , eran la puerta 

hacia lugares agrestes , tupidos , desconocidos , oscuros y 

poblados sólo por seres sobrenaturales con poderes mayores 

que los de los hombres , en donde éstos se podían extraviar 

fácilmente , y peor , perder las facultades que los hacían 

ser humanos . Los informantes de Sahagún hacen 

siguiente referencia de las montañas , en donde 

percatamos del miedo que les inspiraban : 

Las condiciones de las montafias son éstas : que tienen 
mucho heno muy verde, son airosas y ventosas , húmedas y en 
ellas hiela ; son lugares tristes y solitarios y llorosos , 
son lugares cavernosos y riscos y pedregosos y lodosos, y 
(de) tierra dulce y tierra amarilla ; y lugares de grandes 
cuestas , y de grandes lomas riscosas llenas de heno, y 
llenas de árboles muy espesos , y también ralos... son 
también las montafias lugares espantosos y temerosos, donde 
moran bestias fieras, donde no hay recreación para los 
hombres, sino piedras secas y riscos y c uevas, donde moran 
tigres y osos y gatos cervales , y donde nacen magueyes 
silvestres y muy espinosos , y matas de zarzas y espinos, y 
tunas silvestres, y pinos muy recios ... Lugar de grandes 

la 

nos 
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fríos y heladas, y donde nadie vive, y donde no se hace
ninguna cosa comestible; lugar de hambre y de frío, y
donde se para yerto el cuerpo; lugar donde las bestias
comen a los hombres y donde matan los hombres a traición. 373

Aunque no eran causa directa de enfermedades, en las

Relaciones geográficas se mencionan a los leones o a los

tigres como animales nocivos para los pobladores. El

primero en tamaño es el puma, Puma concolor, que habitaba

en todo el territorio mesoamericano, principalmente en las

áreas montañosas. Era el llamado "león". El segundo es

el jaguar, Felis anca, que mide hasta dos y medio metros,

cuyo hábitat son las espesas selvas tropicales. Tiene

hábi tos nocturnos y fácilmente puede nadar y trepar. Se

desplaza sigilosamente a través de grandes distancias en

las espesuras y en la antigüedad su territorio comprendía

todo lo que ahora es considerado Mesoamérica, además de

gran parte de la zona norte del país. Era conocido como

"tigre". A cualquiera de estos especímenes se le conocía,

entre los antiguos pobladores como tecuani, "comedor de

hombres".

Los animales bravos que hay en esta tierra, son leones y
tigres, l obos y zorros, que hacen gran daño en la cría de
las yeguas, matando los potros, y aun las yeguas grandes y
potros; entran en los pueblos, y matan [a] los perrillos
q [ue] los indios tienen para guarda de sus c a s a s . 37 4

.0. antiguamente, eran muchos en cantidad, y que se han
consumido por los muchos animales bravos, que los comen y
matan y, en los caminos, los a gua r da n para matarlos; y
ansí, por esta causa, como p or las grandes enfermedades
que han pasado, se han acabado... 375

373 Sahagún, op.cit., p. 660.
374 RG XVI: Nueva Galicia, op.cit., Rel. de la provincia de Tenamaztlan, p. 290.
375 Ibid, Rel. de Villa de la Purificación, pueblos de Atengo y Piloto, p. 230.



247

Hay animale s bravos como son tigres, en dos especies:
grandes y medianos. Los grandes son l os que acometen a
las gentes, y se encarnizan [y] hacen estrago en los
indios, de noche, matándolos en sus sementeras cuando
salen a las guardar, y , e n sus cas as , dentro . Y, lo
mismo, hay leones en dos e s pe c i e s , mayores y medianos, e n
la manera q[ue] tengo d[ic ]ho de los tigr e s . 37 6

cinereoargentus, Canis

UrocyonEl lobo, Canis

y el

l up us ,

coyote,

l a zo r r a ,

latrans, son

mencionados más de una ve z como animales peligrosos, y

aunque las referencias son escasas, suponemos que la

peligros idad estribaba e n que a tacaban a los animales

propiedad

patrimonio .

del hombre, causándole estragos en su

Otro mamífero que sólo es mencionado en una ocasión

es el murciélago. Como no se proporcionan otros da tos, no

sabemos la razón por la cual fue incluido en la lista

negra. Méxi co es uno de l os pa íses e n donde hay mayor

diversidad y abundancia de murciélagos, pues hay sesenta

Aunque del conocimiento de muy pocos, los

géneros .

Glossophaga.

Los más comunes son Artibeus, Myotis, y

murciélagos son animales e xtraordinariamente útiles a l

hombre pues ayudan con sus hábitos insectívoros a

cont rola r la pobla c i ón siempre c reciente de ins e c t o s ,

evi tando una mayor propagación de las enfermedades que

éstos transmiten. Además, a yudan a polinizar gran

cantidad de flores que por competencia con otras especies

evolucionaron y actualmente tienen hábitos nocturnos con

lo cual aprovechan a los insectos y murciélagos que van de

flor en fl or exc l us i vamente de noche y que s e alimentan de

376 RG XVI: Michoac án, op.cit., Rel. de la Provincia de los Motines , p. 178.
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pol en o de néctar . Por otro lado , aunque los vampiros si 

podrían resultar nocivos por algún ataque ocasional al 

hombre , 

tapires , 

partir 

lamían la sangre de sus presas nativas : venados , 

y b isontes pero suponemos que es a 

ganadería f ue introducida en el 

jabalíes , 

de que la 

territorio cuando fueron consider ados un peligro , 

puesatacan preferentemente al ganado que duerme en el 

campo y que se han vuelto , por su abundancia , en la fuente 

de alimento preferido . El vampiro más común es Desmodus 

rotundus . Los mu rciélagos y vamp i r os pertenecen a un 

grupo muy importante de seres que por sus características 

estaban ligados a la parte más oscura del universo 

mesoamericano , al inframundo . Estos seres poseen rasgos 

tales como hábitos nocturnos , entre los que se incluyen 

visión y oído que parecen sobrenaturales , vivían en 

cuevas , túneles , lugares húmedos y sombríos, casas 

deshabitadas ; su aspecto corporal era en muchas ocasiones 

repulsivo y el hecho de comer sangre los ligaba a los 

ritos de sacrificio . 

Para darnos una idea más amplia de por qué se 

incluían ciertos a nimales dentro de la fauna considerada 

nociva por los interrogados , ponemos el caso del "armado" , 

el armadillo , Dasypus novemcintus, al que se creía 

peligroso pues mientras que la mayor parte de las veces su 

carne constituía un bocado exquisito , en otras pocas 

envenenaba a quienes la consumían , y aparentemente no 

había manera de determinar si un armadillo resultaría o no 

venenoso a la hora de comerlo . Hay ocasiones en que los 

animales consumen cantidades considerables de plantas que 
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que

resultan vectores de microorganismos, y los van

almacenando en sus propios tej idos; en el caso de los

mamíferos, principalmente en el tej ido adiposo, sin que

aparentemente les cause mayores trastornos. Pero si otro

animal o el hombre los consume, resultan tóxicos a su vez

e inclusive causan la muerte después de la ingestión.

Hay otra suerte de animales que llamamos armados, y los
indios ybaches [ixwech], que tienen el cuero como corazas,
el hocico y andar como lechones, c ría n s e debaj o de tierra
en cuevas que ellos hacen, es buena c omida siendo fresca,
que parece lechón, pero e n algunos tiempos deben de comer
cosas venenosas , porque ha sucedido, alguna s veces, comer
algunas personas de estos a r ma dos y mori r de e l l o con
grandes vómitos y cámaras; pero con t odo e s t o como venga
alguno a poder de algún indio no rehusa de come r l e . 3

? ?

Con este recuento de los animales que eran

considerados dañinos para la salud del hombre o

peligrosos, terminarnos este capítulo.

377 RHGY: TI, op.cit., Re\. de la ciudad de Mérida, p. 79.
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CAPÍTULO VIII: REMEDIOS EN 

LAS RELACIONES 

Remedios 

Querer agora contar las virtudes y grandezas de esta sancta 
yerba, las enfermedades que con ella se curan y han curado, los 

males de que a millones de hombres preserva será proceder en 
infinito. Sólo baste para encarecimiento que si el tabaco, por 
su mal olor, no fuere aborrecido por muchos, ni la ni 

la aristolochia, ni el muy eupatorio llegarían a 
competir con él, porque es esta preciosa yerba tan general en 

todas las necesidades humanas que sanos y enfermos, en bailes 
y regocijos, en trabajos y enfermedades causadas de frialdad, 

agora se aplique por la boca, agora en ayuda, agora se tome por 
de fuera, agora por parte de dentro, en hoja, en zumo, en 

polvo, en cozimiento, en forma de ungüento, de untura o de 
emplasto, de todas suertes y en todas coyunturas nos socorre. 378 

Hay varios textos 1 siglo XVI en donde se recopiló 

información sobre las rsas medicinales 

encontradas en el territor mesoame Ya hemos 

mencionado los conoc entos y sólidos que 

aparecen relatados en el oren y en la obra 

de 

no, 

de fray 

otros y 

en 

z, en el 

t 

la luz en los 

ant 

1 i o 

de en el Códice de la Cruz-

monumental del Dr. sco 

tual los Bacabes, en la ca 

Trac breve de medi s 

información que no ha sal a 

archi vos que albergan 

estar recopi 

in. Los diccionarios son una 

378 Viloria, Antonio 
2001, p. 62. 

Herbario de Indias, México, Universidad Autónoma del Estado de MeXICO, 
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e muy ante de conocimiento y no s s 

en el aspecto de la salud y en 

El 

vasto 

es 

r 

rzo 

s 

de conjuntar esta 

guas aplicaciones de 

1 continente 

in e 

ies del 

americano, nos 

i 

as. 

fin de utilizar 

que se si 

ís y 

volvi 

sobre las 

es un esfuerzo que debe 

recursos pos 

el patrimonio natural 

los recursos con 

r a usar estos 

las 

rse, con el 

a el gran número de s 

r 

nuestro 

contarnos, 

podrían 

re 

la lac al. 

describir ahora una 

Rela ones ficas en donde encontrarnos i 

rtante. Entre las contest re 

de las 

ón 

s a los 

, existen algunas con refe as escasas, lo cual 

se mayor 

no eran listas en 

sol y principales 

eron re r s 

i en temas y capítulos 

respuestas ias, señalando la manera 

dosificar 

ral 

los remedios y, a veces, 

a. Por tratarse, en 

de casos, personas que no e 

r co, no lograron hacer 

una ión se pareciera s 

la 

las 

ra, 

los 

ej 

de 

temas 

s se 

Al 

y 

aspecto 

mayor 

s en el 

a 
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la gran fuente de conocimientos que el protomédico, 

Francisco Hernández, presentó a Felipe 11 y cuya gran 

preparación y misión así lo exigían. O la que presentó 

Sahagún respecto a las yerbas medicinales, o la que 

comprende el Códice de la Cruz-Badiano. A pesar de lo 

anterior, los conocimientos recopilados en todas las 

Relaciones que se han podido rescatar hasta ahora, nos 

arrojan un panorama de los medicamentos indígenas 

utilizados con mayor frecuencia en las diferentes 

regiones. También, nos introducen a la serie de remedios 

más comunes y fáciles que podía utilizar casi cualquier 

persona sin tener un conocimiento profundo, detallado y 

específico de las especies que abundaban en los diversos 

biomas mesoamericanos y que podían ser aplicadas a la 

medicina. En las Relaciones se habla de las plantas más 

comunes de la zona, o que eran importadas de otros lugares 

para la curación de di versos males, pero su cotidianidad 

impidió que fueran descritas con cuidado. En general, se 

hace referencia a las plantas por su nombre en nahuatl, 

aunque hay nombres en zapoteca, mixteca, maya yucateco y 

purépecha. 

Debe ser muy interesante contrastar la información 

contenida en los legados del pasado con la que se cuenta 

actualmente, pues no todas las especies vegetales han 

tenido el mismo destino. Muchas de las plantas o remedios 

que se mencionan han caído en el total desuso y olvido, 

mientras que otras que no son autóctonas del territorio 

americano se fueron incorporando a la farmacología por sus 

buenos resultados, y ahora se utilizan en la que se 
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cons ra la icina t cional indígena. Otras s, 

s en la médica del pa 

ios I han cambiado por como 

de 

caso 

utili 

rse sus propiedades verdaderas. El 

como 

manera. Los recursos i 

ca mesoame 

como 

s 

la 1 i 

y sus s. 

Nos encontramos con 

de manera spersa que 

s fueron 

y as que ron 

1 e, el tabaco, que era 

I y que ahora ha sido casi 

, utilizándose de otra 

ro de la excelente 

Se utili 

en su inmensa 

también animales 

camentos, y minerales y 

cas se observa que 

se refiere al uso de 

muy rtantes registrados 

se entiende por qué estos 

rante tanto tiempo. Fojas 

a sus destinatarios, 

acompañadas s veces rios mapas, 

es, que había que 

asificar. Si en lo 

cubiertas con entos 

entender, inte r, 

dos aspectos, la salud y la 

temas fundamenta s, ratif ones 

mot s 

encontrado 

nece 

información y 

campos que stos al escrut 

otra 

otros 

se 

interesan en una del s XVI que parece ser, 

todavía, refe al pas i 
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Es tan nte y diversa la información 1 

en las 

esto nos 

con rman 

ej 

ante oro 

corre 

y 

o. 

manera 

En e 

cas motivo de nuestro estudio, 

zarla. Como en cada una de las 

izado anteriormente, surgen a 

rme se van leyendo una por una las 

se presenta de manera inconexa, 

versos temas mez ados en las 

resulta fácil perder valor de 

momento en que se separan y se 

bajo rubros determinados es que se 

temas les las noticias s y 

tido hacer ciertas gene 

s relatados en capítulos 

su trascendencia, para 

Como ya hemos constatado en el 

rmedades, las 

s. Unos 

que 

la antigüedad padecía con ma 

a, eran las calenturas y las cámaras. y en 

Rela ones encontramos un número muy elevado de os 

di 

a combatir este tipo de padecimientos. Pero 

s 

camentos cuya 

menciones no siempre 

s, sino que hay una se e 

licación se repite, aun en 

a 

iones 

tantes, para el mismo mal. Para las calenturas, 

s 

Para las 

encontramos las plantas de naturaleza f 

ra que la temperatura descendiera. 

las s con una serie de as 

el mal del 

verse 1 podía ini r 

con o sin sangre, 

se 

rentes, 

rmo l 

rsos 
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medicamentos destinados a cortar las diarreas, muy 

frecuentes entre la población. Remedios también muy 

socorridos, son los encaminados a resolver heridas o 

fracturas, envenenamientos, mordeduras de animales 

ponzoñosos, partos, dolores. Para aplicarse en todos los 

casos anteriores y en muchos más padecimientos, se 

mencionan en las Relaciones geográficas una gran cantidad 

de plantas. También, aunque ya no con la frecuencia y 

regularidad deseadas por nosotros, en busca de las claves 

que nos pudieran conducir a un mejor entendimiento de la 

actuación de los médicos del pasado, se nos indica la 

parte de la planta que era utilizada y, a veces, las 

preparaciones y dosificaciones. Se citan las raíces, el 

tallo y de éste, principalmente la corteza, las hojas, las 

flores, los frutos y las semillas. Todos estos órganos 

eran utilizados en algún momento para la elaboración de 

los medicamentos. También, se acostumbraba hacer uso de 

los líquidos vitales de las plantas, es decir de su savia. 

En el caso del centro de México, se cita que se traían 

ciertas yerbas y raíces desde tierra caliente para la cura 

de dolencias específicas: 

Tienen otra yerba que se llama xiuhquilitl, que traen de 
tierra caliente, la cual, molida y hecha masa, se la ponen 
en la cabeza y les quita el dolor della... Tienen un grano 
que llaman ololiuhqui, que también traen de tierra 
caliente, el cual, molido y hecho masa, y puesto en las 
partes hinchadas que proceden de dolores interiores, quita 
el dolor y la hinchazón ... 379 

379 RG XVI: México, TIII, op.cit., Re!. de Tezcoco, p. 109-110. 
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Lo anterior nos conduce a concluir que uno de los 

aspectos fundamentales que debe estar considerado como 

rasgo de la unidad mesoamericana que sustentaba las 

culturas indígenas prehispánicas debe ser el conocimiento 

médico y la farmacología indígena, el uso y aplicación de 

los medicamentos, puesto que constituye una base comón 

entre los pueblos. Debido a la alta diversidad de la 

flora de este territorio, un solo género de plantas pudo 

haber evolucionado en distintas especies muy semej antes 

entre sí en las diferentes regiones. Dentro de la 

taxonomía indígena posiblemente estas diferentes especies 

eran conocidas con un solo nombre indígena. Este conjunto 

de especies perteneciente a un género cuenta con moléculas 

orgánicas y principios bioquímicos activos muy semejantes 

o iguales que les permite tener la misma acción 

terapéutica. Con las declaraciones contenidas en las 

Relaciones geográficas, se puede estudiar al menos una 

parte de los herbarios con que trabajaba el médico 

mesoamericano, y cómo era que se intercambiaban aquellos 

productos que sabían iban a proporcionar el resultado 

buscado, con esta base comón de investigación y 

conocimientos que estamos proponiendo, confirmando, 

además, la existencia de especialistas médicos. 

Actualmente, hay muchísimas plantas que se han 

incorporado a la farmacología tradicional indígena y cuyo 

origen es europeo o asiático, principalmente. Pero en las 

Relaciones geográficas es claro que las plantas citadas 

son de origen americano pues siempre se habla de remedios 

de la tierra. 
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La información recabada está contenida principalmente 

en las preguntas 17, 22, 23 Y 26 Y muchas adolecen de los 

defectos de consecución y percepción con que nos hemos 

topado con anterioridad. En los casos irregulares no se 

respondió a la pregunta, o se contestó de manera escueta o 

general, y no se incluyeron los nombres indígenas de las 

plantas, lo cual evita que la información pueda ser útil. 

Las yerbas y cosas aromáticas desta[s] tierras son a 
nosotros incógnitas, y los naturales dan poca o ninguna 
razón para poder poner cosa verdadera. 380 

Al capítulo veinte y seis, respondieron que las yerbas 
aromáticas con que se curan sus enfermedades son de muchas 
maneras y que no les tienen puesto nombre, y que asimismo, 
en las venenosas, dicen las hay, aunque éstos dicen [que] 
no las conocen. 381 

Hay, en este d [ic] ho pueblo [Xiquilpan], una yerba con 
q fue] se curan los que están tullidos: tiene las hoj as a 
manera de lechuga; es tan cálida que, la parte [en] q[ue] 
se pone la raíz, quema como fuego, naturalmente. Hay 
otra, que tiene una raíz a manera de camote: es 
contrayerba p[ara] todas las cosas. Con las cuales 
[yerbas] se curan, y [con] otras q[ue] los naturales 
conocen. 382 

En otros casos, se hizo solamente una lista de las 

plantas medicinales: 

A los veinte y seis capítulos, que trata sobre las yerbas 
[y] plantas aromáticas curables desta tierra, 
[respondieron que] es provechosa la zarzaparrilla, la cual 
hay en gran cantidad, y huey nacatztle y tilsuchitl, y 
mecasuchitl y yolosuchítl, y motosuchitl y huey 
chicha[c]pat1[í], y cococpat1[i] y olopat1fi]: todos los 
cuales nombres están en género neutro, q fue] no tienen 
significado propio en n[uest]ro común romance, mas de ser 
yerbas aplicadas a la calidad y complexión de los 

380 RG XVI: Antequera, TI/, op.cit., Re!. de los Pefloles, p. 52. 
381 RG XVI: Tlaxcala, TlI, op.cit., Re!. de Xonotla y Tetela, p. 387. 
382 RG XVI: Michoacán, op.cit., Re!. de Xiquilpan, p. 415. 



naturales, las [s] cual [es] tienen por gran medicina para 
calenturas, bubas, postemas y males contagiosos.l83 

Hay infinitísima zarzaparrilla, guayacán, pícíete (q[ue] 
por otro nombre llaman tabaco) [y], de muy pocos días a 
esta parte, se ha descubierto una raíz q[ue] llaman 
"contra yerba", la cual descubrió un caballero q[ue] vino 
del Perú, q [ue] es la más aprobada yerba para todas las 
enfermedades q [ue] hasta hoy se ha visto ... 384 
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De lo anterior se deriva una lamentable falta de 

noticias porque sólo podemos suponer, al comparar con 

otras relaciones, para qué eran utilizados dichos 

remedios. En estos casos, la información no siempre nos 

sirve, pues es demasiado general. Lo mismo sucede con 

respuestas en donde no se cita el nombre de las plantas en 

el idioma indígena. En el extraordinario proceso de 

génesis de los nombres, nos encontramos un caso peculiar 

en que, a falta del nombre autóctono, el escribano 

Gutierre de Segura, autor de la relación de San Martín y 

Llerena, muy completa e interesante, por cierto, optó por 

inventar nuevos nombres, en donde utilizó la semejanza de 

las plantas que él conocía para el fin: 

Al veintiséis capítulo, se dice que, por esta tierra y su 
jurisdicción, se crían y hay unas yerbas que parece [n] 
limilla, que tiene la hoja muy menuda y'es unas ramas de 
una vara en alto la más alta, y delgadas y coloradas; y, 
cortando cualquier hoja, echa luego mucha leche, y desta 
se dice que se hace la escamonea fina; y la raíz es muy 
excelente para purgar. Y hay otra yerba q [ue] tiene la 
hoja a manera de oliva, que se llama "la olivilla"; ésta 
tiene una raíz muy gruesa: es muy buena para purgar, 
aunque mej ar es la q [ue [ está d [ic] ha. Hay otra yerba 
aparrada con el suelo que se llama "la zarz [a] parrilla, 
[que] es muy buena para purgar; y otra que se llama "la 
higuerilla", q [ue e] s también baj a. 385 

383 RG XVI: Tlaxcala, T//, op.cit., Re!. de Cuzcatla, p. 1Ol. 
384 RG XVI: Antequera, TI, op.cit., Rel. de Nexapa, p. 355. 
385 RG XVI: Nueva Galicia, op.cit., Rel. de San Martin y L1erena, p. 265. 
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raíz es el elemento más escondido y menos atractivo de una 

planta, ¿cuál puede ser la razón de ese notable 

conocimiento? 

evolucionado 

moleculares 

organismos. 

Las raíces de 

para ser centros 

alimenticias e 

muchísimas 

importantes 

hidrológicas 

plantas han 

de reservas 

de estos 

Las raíces van creciendo y engrosándose al 

acumular agua, minerales, carbohidratos, aminoácidos y 

otras moléculas elaboradas en las hojas. Este traslado de 

productos nunca fue ocioso. De esta manera quedan 

protegidas y ocultas en la raíz moléculas fundamentales 

para la planta, para sus retoños y plántulas, en épocas de 

necesidad y que serían, a la larga, buscados y utilizados 

por muchos animales para su propia alimentación. El 

hombre aprendió que de las raíces se obtenían elementos 

preciosos en épocas de escasez de alimentos e inclusive de 

sequía. Comenzó a utilizarlas y muchas seguramente 

fueron, en algún momento, antes de que se transformara en 

un ser agrícola, la base de su alimentación. En América, 

raíces como la papa, el camote, la yuca, la mandioca, lo 

sustentaron durante largos milenios. Es por esto que el 

poblador del continente americano aprendió, de aquel 

número enorme de raíces que probó, hambriento, las 

diferentes propiedades que muchas tenían en beneficio o 

detrimento de su salud. En las Relaciones geográficas 

encontramos una proporción muy alta de raíces de plantas 

diferentes integradas al herbario medicinal de los 

indígenas de Mesoamérica. Uno de los hechos que apoyan 

esta teoría es 

crudas, aunque 

que generalmente las 

molidas y secas 

raíces se ingerían 

y adecuadamente 
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1 ras que de las as, f corteza, 

se infusiones. 

La estructura del rso y sus 

con la concepción indígena en 

como se puede ver en el uso cont 

en los manera 

nos indica el escritor de s 

Cúranse bestias m [ej] or, porque, si están con 
ponen al sol, que es hasta que los 
desnudos en pelo; y, si tienen calentura, se desnudan, y 
se meten en el río y se bañan muchas veces, y, 
meten en baños [calientes] y, que salen 
se ponen al aire y se echan mucho agua fría, de q[ue] se 
pasman y mueren dello. 386 

Las ideas sobre 

en la aplicación los 

se 

camentos 

percibir 

coyunturas, 

en las articulaciones que 

puntos de entrada para 

anatómicamente, 

edades 

fundamentales para 

en 

ser eran lugares lábiles, 

s Y dol s. 387 Esto, 

el hombre, desde 

estos puntos corporales 

ento, padecimientos y 

deformaciones con 

lesionan o 

veces las art 

muy agudo y, cuando se 

es lenta y muchas 

nunca sanan completamente. 

Como , de acuerdo con 

información en ciones, los indígenas 

mesoamericanos con frecuencia a 

386 RG XVI: Michoacán, op.cil., Re!. de p. 109. 
387 RG XVI: Nueva GaUeia, Re!. de Amula: p. 68. 



262 

as que utilizan medios fí En zonas 

estos documentos al 

s importante de 

temazcal 

sicos que es el 

temazcal. es una ón cerrada 

cerca s y 

ser uso comunal en , en 

donde 

al o 

de agua a 

vivo se una 

piedras 

intensa 

y calor dentro de la const Se a 

lavados, baños y 

Gonza as f recogió, para el Oztuma, la 

s sica del 

Hay en el de Oztuma algunas fuentezuelas de agua de 
muy poca corriente, encima de las c [ua] les tienen hechos 
sus baños, donde se bañan todos los días del mundo. Y los 
baños son de piedras y muy cerrados [ 
cubiertos q[ue) no les an sino una 

y 

para entrar en ella, han de entrar a 
del agua para beber. 3ea 

era lugar de puri 

ayunar y sudar uno 

a los lugares como 

cuevas, en se establecía contacto con 

1 y con las divinidades. El est 

con estas 

1 

indudablemente ra lograr el estado alterado 

conciencia 

3811 RG XY!: lV""""'<';u, ReL de ....,.<, ........ " .. , p. 288. 

y 

ra 

s 



de frío", eran 

temazcal, 

También, 

hacía 

a 

rmos de 
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muchas enfermedades 

medio del calor 

que se usaran 

utilizada para 

calenturas lo utili s 

r alivio. Los 

reumatismo, sis y neuralgias también a estos 

en alivio. En ones 

cas o XVI no se indican plantas 

eran lograr el e 

Los remedios que ellos usan son entrar en los temazcales, 
que son como baños artificiales que en cada los 

y, cuando los males se entienden que son de 
como calentura o dolor de cabeza, se bañan en los arroyos 
y fuentes, y veces se sangran. H9 

En 

enfermedad, 

principa 

y 

médicos. 

antes 

Otro 

se considera la za 

ej de la misma, y tres 

sicos: el tema , 
continúa relatando 

es y unturas de yerbas apl 

eturar que 

los que intentaban 

a un especialista para que le trataran 

medicamentos 

s profusamente t es el 

se 

sus 

de 

los baños en , lagos y ojos Eran todo 

los que lo bajar la 

1 pero era manera , 
muchas así como en 

389 RG XVI: AnlrpD.!IP.1'>n op.cit, Re!. de Atlatlaucca y Malinaltepeque. p. 56. 
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asuntos rituales y de 1 eza como s mujeres 

parto. No dej causar extrañeza a los 

s esta manera de actuar f a veces cr icaban, 

aducían que las en s s con 

en 

y reposo. 

Remédianse con yerbas que ellos tienen y baños 
artificiales, y acostumbran bañarse con agua fría en los 
ríos. 390 

Las enfermedades que los naturales comúnmente tienen son 
calenturas y frias y dolores de y no tienen cura 

si no es bañarse con agua fria estando con la 
calentura, y usan de en todos 391 

Las enfermedades que los naturales 
calenturas y fríos y dolores de 

comúnmente tienen son 
y no tienen otra 

cura sino con yerbas y raíces, y se 
porque todos son amigos de bañarse con agua 
con la y usan de sangrarse en la 
duele y esto les mata. 3H 

muy mal, 
fria estando 

que les 

tiene este pu[ebl]o de Taymeo, en la cabecera, una 
fuente de agua caliente, de que se hace una y 
della sale un río grande donde los naturales, y [los] de 
[los] d[ic]hos pueblos, se vienen a bañar, y lo tienen por 
cosa saludable; y usan estos baños, muy de los 
enfermos. 393 

Los 

caso 

de cabeza son un tercer 

que fueran 

enfermedades. 

frecuentes, 

Se van acabando los naturales: entiéndese debe ser por el 
vino que hacen del maguey, de que usan con tan 

que les asa las entrañas y, ansí, mueren los más 
dellos de tabardete y sangre de narices [y] dolores de 
cabeza. El remedio que tienen es sangrarse, y beben el 
zumo de la ruda y del zumo de las hojas del maguey, y con 

390 RG XVI: op.cil., Re!. de Justlahuaca, p. 303. 
391 RHGY: Re!. de Hocaba, p. 134. 
392 Rel. de Sotuta y Tibolon, p. 147 
39J RG XVI: Michoacán, op.cit., Re!. de Taimeo, p. 277. 

s 

todo 
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que se hacen algunos lavatorios de cabeza, que dicen les 
el calor y dolor della. 3M 

Dentro de este mismo terapias, uno 

e y aplicado cont como hemos sto en 

anteriores, son punciones, saj o 

Este tipo t ento era muy socorr 

todo para coso Los 

ién hacían uso este t de 

entre la manera en se 

cuest 

a cabo y en 

rios puntuali 

casos el que 

Curábanse, ant con sólo punzarse en la cabeza 
con una navaja o con unos colmillos de víbora; y I 

de presente I entre ellos indios e indias que 
llaman amantecas que los curan con bebidas de y 
raíces, y los sangran de los brazos. 3

" 

'" cúranse con sudores que se dan en sus temazcales, que 
son baños, y, ahora, se acostumbran a sangrar, cuando 
tienen calenturas, con unas as de pedernal a manera 
de lanceta, en los brazos y sienes. 396 

hecho de 

vasos sanguíneos, 

contribuido a al 

emente ocurr 

zaba. Este 

presión ej ercida 

de la 

de la zona, 

miembros sobre 

e drás era 

smo 

se 

socorrido pues pos la idea de sar un 

cuerpo y a 

negativa dentro 1 

394 RG XVI: Tlll, op.cit., Re!. de Te'Cplllte-¡:.ec, 
395 RG XVI: México, TI/, op. cit., Rel de Minas de 
3% Ibid, Re!. de Temazcaltepeque, p. 146-147. 

para que no su 

rmo. 



Las enfermedades q[ueJ comúnmente suceden de 
sangre, a manera de tabardete, y el remedio que les hacen 
es sangrarles de donde sienten dolor, y arse Y, 
especialmente, se an y sangran de las sienes, y de 
todas las partes de la cabeza. La medida que tienen para 
esto es hacer un hoyo en el suelo, y, hasta que se llena, 
no restaftan la sangre, [lo] que es gran barbaridad.3~ 

Es posible, tamb el ento 

en casos una implicación rel sa, a 
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manera de un sacri cio a los s para soli tar y 

podemos ver una salud. En la cita anter 

de los españoles. El 

de "tabardete", proviniera de " 

uno de los humores que en exceso 

o y consecuentemente una enfermedad. 

claro que los indígenas ya acos 

y saj arse, especialmente en la za, 

" I o sea 

un 

cont ce relatos en que se explica se 

zaron a 

Cons 

ican 

mismos. 

una 

pero 

397 RG XVI: 

zar a partir de que los españoles 

químicos a todos aquellos 

raci a partir de 

y minerales o a una combinación de los 

Parece ser, con las not 

que ellos preparaban la 

un elemento, cuando 

s en contra una dolencia. 

curativo en 

s sería el agua, 

se utili el y bebidas de cacao. 

ReJ. de ,"",'''''I''''a, p. 135. 
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rsos uso de 

extraños, en 

luencia españo 

Media. 

di rentes 

a 

combinaciones ser 

eran 

coc 

La preparación y 

rsas: 

enemas, 

que 

los 

paso 

entos de 

se 

tejocotes, 

en las 

raíces, 

en agua y en 

o cal 

I 

en 

el 

sus así 

ación 

pomadas, , 
Primero, es 

su estado natural, 

cochizapotl. De 

camentos 

jarabes, 

los 

como s 

s, como 

s se encuentran 

cortezas, de hoj as I f s y 

del se 

cocimiento se jar 

rse 

con los e 

se tomaban calientes I 

utilizando a lo largo 

genera 

1 t 

También se 

s de las 

y se 

ento. En las 

la sustancia 

deshacerse en 

ir 

ones, 

ser se i que 

" " en agua, es 

a veces 

ir y 

la producida era o se 

se miembros y otras 

Otra manera preparación era secar 

o fruto, los y rar así los 

Los polvos se podían incorporar en 

y ser bebidos, o se masas que se colocaban 

sobre s sitios: za, las heridas o 

amargo 

s 

s, las coyunturas. En ocas y por el 

remedios, se y se di 

cacao. El agua, s s de cacao, 

en 

s 
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bebidas de maíz como pozol y pinole, el pulque, endulzadas 

muchas con miel, eran las bases para disolver ciertos 

medicamentos. Otros se tomaban en caldos de aves. 

Además, se menciona el caso del chupiri o chupire, "planta 

de fuego", Euphorbia calycula ta, en Michoacán, utilizado 

como purga, que se administraba envuelto en harina de 

maíz, a manera de tamal. 398 El maíz no es mencionado en 

las Relaciones geográficas utilizado directamente como 

remedio, aunque el uso de la planta y sus partes en la 

terapéutica era muy difundido. Sin embargo, el papel del 

Zea mays en los procesos rituales de adivinación, para 

encontrar el remedio adecuado a los padecimiento, o para 

adivinar el desenvolvimiento del paciente fue fundamental 

en la época prehispánica y sigue teniendo gran importancia 

en muchos lugares. 399 

Los cocimientos también se podían moler y aplicarlos 

como pomadas, emplastos, bizmas o bilmas, como también se 

les nombra en los documentos, que se colocaban calientes 

para conseguir alivio y se dej aban en el sitio malsano. 

Las Relaciones nos explican que en el caso de las heridas, 

se asaba la penca de maguey, su zumo se ponía sobre la 

herida y la penca después se colocaba por encima, como 

emplasto. Las resinas de copalquahuitl, el árbol de 

copal, del guaj ín o guaj e, del pino y del encino, se 

aplicaban también como bizmas o emplastos en fracturas y 

heridas. Los emplastos que utilizaban entonces los 

españoles eran diferentes de los preparados por los 

398 RG XVI: Michoacán, op.cit., Re!. de Chilchotla, p. 110. 
399 Heyden, Doris, "El cuerpo del dios: el maíz", en Yolotl González Torres, Animales y plantas en la 
cosmovisión mesoamericana, México, Plaza y Valdés, S.A., CONACULTA, TNAH, 2001, p. 31-32. 



mesoame 

res 

gene 

de 

del 

En 

Se 

s 

consumir el 

cantidad 

información 

s los primeros can 

tales como 

complicada 

Relaciones, 

utilizado el 

iban a atacar, 

también con 

uso 

y 

a 

én de sahumerios, en 

desprende una fraganc 

lograr 

se 

ial dolores de cabeza, 

lograr un ambiente 

un estado 

pi etl, tabaco, se 

para conseguir 

se nos exponen los t 

desde los alimentos 

con la condición 

onada por el ca, 

a consumir y cómo, y 

se vaya desplegando 

rectamente en las citas se 
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una 

tual 

en 

la 

rsos 

ver las di rentes maneras aplicar los medicamentos y 

ejemplos de lo ant 

Si 

remedios con 

encuentra 

a una clasificación los 

a efectos que producían, se 

, entre otros, los siguientes 
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vegetales. En los casos en que se pudo llevar a cabo la 

identificación, se anota el nombre científico. El hecho 

de que el nombre de la mayor parte de los remedios fuera 

citado en nahuatl, independientemente de la región donde 

se recogieron las respuestas, indica la extensión que 

había logrado tener esta lengua, utilizada como lengua 

franca. Se anota el significado del nombre en nahuatl, en 

donde se haya hecho la traducción: 

Purgantes: 

Se utilizaban preferentemente raíces como: 

Raíz de Michoacán (Ipomea jalapa) 

Hueycamotli, "gran camote" 

Pi tzohua t [pi tzahuac], "cosa delgada" 

Chichicamotl (Microsechium ruderale), "camote amargo" 

Corteza de tepecacalosuchi tl [tepecacaloxochi tl] , 

"flor de cuervo de monte" 

Cacalosuchil [cacaloxochitl] (Plumeria rubra, 

acutifolia), "flor de cuervo" 

Semilla de tzapotl (Mammea americana), mamey 

Hoja de sauco (Sambucus mexicana) 

Chupire (Euphorbia calyculata), "árbol de fuego" 

Antidiarreicos: 

P. 

Bebidas preparadas preferentemente en brebajes de 

cacao: 

Xuchipatli, "hierba florida 

xuchinacaztli, "oreja-flor" 

Cáscara de cacao y chía 

de 

Goma de quahxiotes, "árbol de lepra" 

medicina" y 



Goma de t lle en cacao 

Ulli, "hule", en cacao 

Pitzahuac, "varas s" 

Poxahuac, 

Hoja de gua 

Tunas 

Emétioos 

Chi 

Popozol 

Tla t cotl 

Ra 

Izti tli 

y s 

amarga" 

lla" 

alicastrum 

(oontrolan la 

alicastrum?) , 

lea pentaphylla), 

adna ta), " 

le, "árbol de tetas" 

lli] 

" 

" 

ti [Yoioxochitij (Ta uma 

Ya i 

"cuat 

y cempoa 

-flor" 

tli ahora 
11 

ítl, 

tli 

tle [Choquizpa ij, 

( 
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cas" 

al? 

ffusa), 

cana), "f 

tes erecta), 

(Iresíne calea) , 

de llanto" 
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Tla tli s mexicana?), "medi 

vara" 

Cihuapil tli [ llipatli] (Alomia alata, 

s Montanoa tomentosa, M. 

mujeres nobles" 

Diuréticos: 

Raíces: 

, 

Tlalanca 

"tlacuatz 

t le, jalapa), 

to 

tli 

Otras partes 

11 

tia 

los 

Aguamiel de metl, maguey 

Cocoztoma 

) 

les: 

Yacacoza , "nariz amarilla" 

Poxahuaque, "blanda" 

a de coatl, "serpiente" 

Para las 

Totonquipa t 1 i 

"de 

lphimia uca), "medi 

Atonahui 

tl, 

tli, "medicina fiebre" 

o hecho de trementina 

a de 

Corteza de 

Ace de 

Trementina 

Res del guaje 

tli, 

(Abies 

(Pinus 

osa) 

. ) 

cina 

z de Ja I 

caliente" 



Para la 

Mimizpatli, 

Palanqui, "cosa 

Para el "mal de 

Suchimecatli, 

Guanayay, " 

Cochizt 

Para las 

Caca1 

Aguacate 

tl" "f 

Tla t1acuahui tl, "á 

Puz i" 

Para los sahumerios: 

Suchi 1, \\ 

Copa 1 t11' \\ 

Pom, " lfl 

e 

11 

1 

os" 

os" 

cuervo" 

o lo colorado" 

de lo quebrado" 

" 

copal" 

Para el de cabeza: 
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, rustica, N. tabacum), 

Izta 

VI-'VI.Á-L um ambros i 

l' estafiate 

i 1, "flor de copal" 

En la lista anterior, sólo se 

ra unas cuantas dolencias 

Posteriormente, se 

rezca lista completa de 

zote 

los 

recen en las 

un trabajo en 

s, en pueblo 
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fueron citadas, su nombre científico y la traducción del 

nombre indígena al español, sus denominaciones populares 

actuales, las zonas donde se recolectaban, si es que 

aparece, modo de preparación, utilización y otros puntos 

importantes. 

Es muy importante asentar que para todas aquellas 

enfermedades mencionadas en las Relaciones, y que ya 

fueron comentadas en el capítulo correspondiente, existían 

remedios específicos en las preguntas que solicitan 

información sobre las plantas medicinales. Sorprende la 

extensión relatada de los medicamentos utilizados. 

Encontramos medicina contra la pechuguera, el romadizo, la 

tos y el dolor de pecho; contra dolor de estómago y ahíto; 

contra el dolor del cuerpo, para las hinchazones, la 

hidropesía, los tullidos. Abundante información hay sobre 

la manera de tratar heridas y llagas. También las 

dolencias de los órganos internos son atendidas: para el 

hígado, el corazón y los riñones. 

los órganos de los sentidos: los 

piel. En cuanto a esta óltima, 

Existe medicamento para 

oj os, los oídos y la 

la lista de remedios 

contra las bubas y la 

contemplan aquellas 

sarna es amplísima. 

enfermedades que 

y no sólo se 

los indígenas 

reportaron que habían sufrido en la antigüedad, 

intentaron curarse de enfermedades que habían 

sino que 

importado 

los conquistadores: tercianas y cuartanas, viruela, 

sarampión, pestilencia, tabardete, paperas. También, se 

mencionan detalladamente preparaciones contra el pasmo, la 

"enfermedad de monte" y para conciliar el sueño. Sin 

embargo, parece ser que de nuevo aparece la censura, pues 
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con s s dentro 

medicina y que por 

en sus ros borradores, no 

aparecen aquí. 

Todos los o s citados son 

algunos aparezcan mencionados en una 

Qui s 

ocasión, pero 

algún fármaco pudieran ser 

importante en 

se de la preparación 

, 
que siguen j a 

recursos 

una de las 

sticas, sus 

Esto, en el caso 

para uno de los 

proceder con el es 

s, su 

iedades, sus pr 

no se hubieran exti 

os 

males 

hubiera 

de cada 

sus 

activos. 

para 

entonces, pues la de nuestros s, 

s 

si 

su 

pasti rtos y en ral, todas 

es donde se podrían encontrar estos 

smos es amente 

, hemos 

describir , 
en relaci 

identifi s. 

con el que 

es igual a 

, después su 

en hayan 

fieo. 

recen en 

f 

en 

Se 

su 

1 y crece a a. 

de los sentat 

se citan con 

dolencias, y hayan 

citarán ro con 

s Relaciones, 

en la 1 

loen la 1 

no 

actual y 
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Met~ 

Maguey 

Agave spp. 

Por lo que se concentró a partir de los datos de las 

Relaciones geográficas, las heridas y quebraduras eran los 

accidentes más frecuentes y su mención en el capítulo de 

remedios es apabullante. Se habla de las heridas casi 

siempre sin indicar su gravedad, extensión ni 

características. Desgraciadamente, parece que era común 

que la gente se llegara a lastimar de tal manera que 

requiriera cuidados especiales. Este tipo de accidentes 

nunca fue incluido en las preguntas 15 y 17, que se 

referían específicamente a enfermedades de la población, 

sino que se citaban hablando de los remedios, como 

respuesta a la pregunta 26. Aquí se mencionaba al maguey 

como excelente cura para las heridas, indicando que servía 

para sanar lesiones, fracturas y llagas, principalmente, 

de las que raramente se indicaba su extensión 

peculiaridades: 

._dijeron que, las heridas que los indios se dan, se curan 
con una penca del maguey, q[ue] la escalientan y, el zumo 
q[ue] della sale, lo echan y con ello sanan. 400 

... y sobre todo la penca dello caliente, que es de largor 
de vara y media, a manera de penca de zabila [que], 
torciéndola, sale della un zumo que es para curar 
cualquier herida en cualquier parte que sea. Es tan 
aprobada como el bálsamo de lo cual se han hecho grandes 
experiencias y curas. 401 

400 RG XVI: México, Tll. op.cit., Re\. de Teutenango, p. 28l. 
401 RG XVI: Antequera, TI, op.cit., Rel. de Chichicapa, p. 78. 

y 
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No sólo el maguey era utiliz ra sanar las 

heridas, sino había una s ye que cumplía 

con esta función: 

otra 
salvia, 

que se llama tuesten, que es a manera de 
que, si una herida está enconada y cancerada, 

las as la desencona y la pone buena y 
colorada, 
duele ... 402 

que, aunq[ue le pongan la mano encima, no 

El maguey, 

dioses y el 

completo cont 

ellos para el 

la al ac 

jugos eran 

trabajo, era 

t 

El 

me 

se 

l' era una relacionada con 

uso de el 

a ve como un precioso 

Se utilizaba en la agri 

industria de los texti 

y, de interés 

utilizado en la 

se obt del metl t 

S, 

smo 

en 

SUS 

este 

c 

di zumo pencas. Independientemente 

que cant en que se anota el 

era ", pero no se f 

encontramos propiedades s y era 

usado como co. 

Y, cocida con unos hervores, se dice y es muy 
personas para la tos y para el 

dicen que es también muy buena para 

Del maguey, se hace miel, como 
es una bebida 

saludable ... 

402 RG XVI: Michoacán, op.cit., Re!. de Chilchotla, p. 110-111. 
403 RG XVI: TI, op.cil., ReL de Atengo, p. 31. 
404 RG XVI. op.cil., Re!. de Axocopan, p. 130. 

arrope Castilla, 
y iva, y muy 



... unos árboles que se 
y, en la otomí, 

tiene muchos 
que es como 

cutaras e hilo y leña y 

la lengua mexicana, metl 
la lengua española, 

que son miel y 
purga entre ellos, y mantas y 

405 
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En Me maguey o el líquido 

a que se ext la caña de maíz eran 

utili 

fines icos 

zar las bebidas, ya sea con 

el uso cotidiano. 

Las pencas u como denominaban 

los es, eran e de medicamento a 

utilizarse en el caso s. Aun más 

di y 

como se nos 

s se 

ca en las si taso 

y sanaban, 

La primera es 

una de las más sencil s y caracte sticas 

documentos; sólo se 

hay otra muy interesante en 

gravedad de una 

sea el cráneo, se e 

el zumo de maguey y que los 

la herida, ¿para coser la?, se 

Finalmente se hace una 

sanar la herida, lo cual 

idas: 

se 

za: 

se 1 

y su uso 

ica 

sta 

a la 

se van a 

en 

t 

en otras 

... tienen magueyes, q[uel, de sus as, se al 
del zumo dellas para heridas y descalabraduras. 

Del mague~_ el cogollo de este árbol, asados, con 
se curan heridas y otras , y q 
de brazo o ; puesto este zumo, caliente, 

nuestros 

1, 

de 

"casco", o 

con 

en 

smo jugo. 

en 

s 

haber encajado un hueso con otro puestas sus 

405 ¡bid Re!. de Hueypuchtla, p. 144. 
406 RG XVI: México. TI, op.cit., ReL de Oztuma, p. 289. 



tablillas, abrigándole con pluma o estopa, sana, y es 
medicina muy experimentada. 407 

... la penca del d[ic]ho maguey, 
caliente, echado aquel zumo 
heridas, es muy buena medicina 
heridas muy peligrosas ... 4oB 

cortada fresca y asada y 
que le exprimen en las 

y, con esto, se han curado 

Es tan medicinal que, con el zumo de sus pencas, se sana 
cualquier herida, aunque sea en la cabeza y que llegue al 
casco, desta manera: hender una penca por medio y echarla 
en las brasas, y, estando algo asada, exprimir la una 
parte de aquéllas y, con aquel zumo caliente, lavar la 
herida y mojar en él las mechas o hilas que se han de 
poner en ella; y, después, poner la otra parte de la penca 
asada encima, en lugar de parche, todo esto cuan caliente 
se pudiere sufrir. Y sana en ocho o diez días, sin otro 
beneficio alguno. Es cosa muy probada y experimentada, 
así en indios como en españoles, y hay algunos españoles y 
religiosos que tiene [n] esta medicina, por ser tal, en 
mucha estima y secreto. 409 
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En el caso de los autosacrificios, obligados dentro 

de los rituales religiosos de los indígenas prehispánicos, 

sobre todo en ciertas épocas y de acuerdo con las 

creencias de la mayor parte de las culturas 

mesoamericanas, las punciones se hacían principalmente con 

las espinas del maguey. 

Se observa la gradual incorporación de un exitoso 

remedio indígena a las costumbres de los españoles, al 

grado de llegar a ser un medicamento secreto. 

Aunque es el metl el medicamento más utilizado en el 

caso de heridas y fracturas, y las menciones sobre sus 

beneficios son muy numerosas, se hizo referencia a muchos 

otros productos, lo que nos indica el tiempo dedicado por 

407 RG XVI: México, Tlll, op. cit., Rel. de Axocopan, p. 130-131. 
40& Ibid, Re!. de Hueypuchtla, p. 144. 
409 RG XVI: l1axcala, TIL op. cit., Re!. de Cholula, p. 140-141. 
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los médicos indígenas para sanar al herido. Entre las 

plantas utilizadas en casos de fracturas, se mencionan la 

corteza de cacalosuchitl y de tlatlacuahuitl, el hueso de 

aguacate, la "leche" o látex del poztecpatli, el zumo del 

omizoli, "yerba de huesos", el caso del árbol llamado 

puztecpatli, "medicina de lo quebrado", de puztecqui o 

puztectli, "cosa quebrada, assi como pierna o palo,,410 y 

patli, "medicina", cuya hoja es "caliente" y puesta sobre 

la fractura con trementina y ligada, la fractura solda. 411 

Muy utilizada también era la trementina, nombre que 

se da a un conjunto de resinas aceitosas fluidas obtenidas 

principalmente de las coníferas, que son utilizadas de 

acuerdo con estos documentos para limpiar y favorecer la 

curación de heridas e inflamaciones de la piel. Los 

árboles de los cuales se obtenía eran pinos, abetos, 

guajes y liquidámbar, principalmente. 

410 Molina, fray Alonso, Vocabulario en lengua mexicana y castellana, op.cit., p. 83v. 
411 RG XVI: Anlequera, TlI, op.cil., Re!. de los pueblos de Tecuicuilco, el. al., p. 100. 



Piciet~, yet~ 

Nicotiana rustica, N. tabacum 

Tabaco 

281 

Todas las plantas del tabaco, género Nicotiana, 

pertenecen a la familia de las solanáceas, que tienen 

origen americano. Parece probable que los antecesores de 

Nicotiana rustica y Nicotiana tabacum sean las plantas 

cultivadas más antiguas del continente americano, más aun 

que el maíz, de alrededor de 4500 a.C. Estas dos especies 

fueron las de mayor uso entre los indígenas. Quizás de 

ninguna planta existan referencias más nutridas, positivas 

y amplias que del llamado picietl o yetl, aunque este 

úl timo término no aparece en las Relaciones. Inclusive, 

un español responde que "siembran y cogen una yerba q [ue] 

llaman picietl (q [ue e] s "tabaco"), el c [ua] 1 le tienen 

por yerba santa y que aplican a cualesquiera enfermedades 

q [ue] tengan, y no saben de otra". 412 

Es probable que, al igual que con el consumo de 

pulque, existieran ciertas normas para la utilización de 

esta especie. Sin embargo, parece ser que su uso estaba 

aceptado y mucho más extendido a todas las clases sociales 

y esto puede ser reflej o exclusivamente de sus grandes 

propiedades medicinales. Existen muy diversas 

representaciones prehispánicas en donde se observa a 

nobles y sacerdotes portando sus cigarros en las manos y 

el tabaco estaba presente en muchos de los rituales 

mágico-religiosos y también los de curación, ligados a los 

412 RG XVI: Nueva Galicia, op.cil., Rel. del pueblo de Teucaltiche, p. 307. 
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anteriores. Nicotiana rustica era muy sencilla de 

cultivar y sus plantíos eran comunes en toda Mesoamérica. 

Nicotiana tabacum, por otro lado, fue de difusión más 

limitada y sólo se cultivaba en la zona tropical del 

suroeste mexicano, pero era muy común en el Caribe, donde 

los españoles la conocieron como tabaco. La práctica más 

común con la N. rustica en el mundo prehispánico era fumar 

la hoj a, quemándola en un cañuto o pipa y aspirando el 

humo por la boca o la nariz. También se solían masticar 

las hoj as mezcladas con cal para aumentar su efecto, 

llamándolo tenex yetl de tenextli, "cal". El uso del 

tabaco en tiempos prehispánicos era un acto ritual 

fundamentalmente religioso y, como con el uso de otros 

productos enervantes, quizás reglamentado estrictamente en 

su consumo de acuerdo con la edad, posición social y otras 

circunstancias. Pero en las Relaciones su consumo parece 

muy extendido. 

No todos los autores están de acuerdo con la 

identificación del picietl y del yetl. De acuerdo con 

Mercedes de la Garza, el picietl era la Nicotiana rustica 

y el quauhyetl, "árbol de yetl", la Nicotiana tabacum y 

que a ambas especies los nahuas las denominaban yetl. 

Ella sugiere que la especie utilizada generalmente entre 

los nahuas era la Nicotiana rustica. 413 El Dr. Xavier 

Lozoya dice que el itzyetl corresponde a N. rustica, que 

era la de mayor consumo entre los mexicas y que el picietl 

era N. glauca, otra especie que como era muy tóxica sólo 

413 Garza, Mercedes de la, Sueño y alucinación en el mundo nahuatl y maya, México, UNAM, UF, 1990, 
p.95. 
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se utilizada en procedimientos médicos. 414 Eric S. 

Thompson dedica un capítulo entero de su libro Maya 

history and religion al uso del tabaco en la zona maya, 

desde la época prehispánica, en donde la representación 

más conocida es quizás el tablero del Templo de la Cruz en 

Palenque, donde un dios viejo vestido con una piel de 

jaguar furna un cigarro en un acto ritual, 

actual. 415 

hasta la 

En las Relaciones, siempre se refieren a esta planta 

corno picietl y se ve por las citas que abarcan toda 

Mesoamérica, la amplia difusión que tuvo el tabaco. 

Considerarnos que el picietl que aparece en las Relaciones 

es la N. rustica. Se habla de que era un consuelo para 

los indios, pues adormecía los sentidos, les quitaba el 

hambre y la fatiga, y les infundía vigor para el trabajo. 

Se reporta su uso entre la población indígena, entre los 

negros y algunos españoles, aunque se dice principalmente 

que lo masticaban durante largo rato para poder extraer 

sus propiedades a las hojas de la planta. 

... hay una hortaliza... que se dice piciete, que por otro 
nombre llaman "tabaco", que lo meten en la boca los indios 
con cierta confección, que dice[n] preservarlos de 
cansancio y hambre. 416 

Véndenla molida en el tianguiz, y pónensela los indios y 
negros dentro en la boca, entre el labio y las encías, 
donde la traen buen rato porque les da mucho esfuerzo, y 
aun casi emborracha. 417 

La yerba que llaman picietl, que, 
que en España llaman beleño, 

según dicen, 
aprovéchanse 

414 Lozoya, Xavier, en Monardes, op.cit., p. 144-145. 
m Thompson, Erie, S., op.cit., p. 103-123. 
416 RG XVI: México, TIJI, op.cit., Rel. de Minas de Zuitepee, p. 186. 
417 RG XV!: Tlaxcala, TIJ, op.cit., Re!. de Cholula, p. 140. 

es la misma 
della para 



dormir y amortiguar las carnes, y no sentir el mucho 
trabaj o que padece el cuerpo trabaj ando, la cual toman 
seca, molida, y mojada y envuelta con un poco de cal, en 
la boca, puesta entre el labio y las encías, tanta 
cantidad como cabr [í] a en una avellana, al tiempo que se 
van a dormir o a trabajar; aunq[ue] muy pocos de los 
indios q[ue] se crían con españoles usan della, ni aun de 
la gente política y ciudadana, sino hombres rústicos y 
trabaj adores. 418 
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También, son múltiples las maneras en que se podía 

aplicar y larguísima la lista de enfermedades y dolencias 

que sanaba o remediaba, y para cada tratamiento había 

diferentes maneras de prepararlo: las hoj as maceradas se 

untaban al cuerpo, sobre todo en el caso de los 

envenenamientos, pero también cuando había dolores o 

hinchazones, las hoj as secas , pulverizadas se masticaban 

directamente, asimismo, se enrollaban en cigarrillos y su 

humo calmaba los dolores de cabeza; el zumo de las hojas 

verdes se colocaba directamente sobre la ijada o el 

estómago en caso de dolor. 

sahumerios . 

Se usaba también en los 

... no hay ningunas plantas aromáticas, aunque hay cantidad 
de yerbas medicinales de que los naturales usan para sus 
medicinas y curas, cuando les suceden algunas 
enfermedades. Y la que más tienen por aprobada es el 
piciete, que llaman en Castilla tabaco, la cual yerba a la 
cantina los naturales usan della, fresca y seca, y 
aprovecha para las picaduras de las víboras y otras 
sabandijas venenosas. Mojada la yerba, y el zumo 
exprimido en la propia picadura y puestas las hojas 
encima, mitiga y aplaca el dolor. Hay dos género della, 
que la una es boniata, y aprovecha para cualquier 
hinchazón y para sacar cualquier frío o pasmo, calentadas 
las hojas y puestas en la parte necesaria que lo requiere, 
y arranca el frío y mitiga el dolor. La otra es más viva 
y fuerte, que llaman los naturales "tabaco mexicano". 
Ésta, molida y seca, revuelta un poco de cal en ella, la 
usan los indios y negros traer en la boca (dicen que les 
da fuerza y les quita la sed), ansí estando en sus casas 

4l8lbid, Re!. de Tezcoco, p. 109. 



como caminando. Y los naturales, cuando van a sus 
heredades, y cacahuatales y labranzas de maíz, la llevan 
en sus calabacillas, y en la boca, para defender que 

víbora u otra a les Y 
también hacen unos cañutillos, los cuales encienden y 

el humo, lo cual hallan por cosa muy saludable para 
enfermedad. 41:' 

También toman desta yerba por humo, en cañutos de caña, 
envuelta con porque, atestados della [los 
cañutos], los encienden por el un cabo y, por el otro, los 

Con que dicen que ugan el celebro y purgan las 
reumas por la boca: y está ya tan admitida de los 

que padecen estas enfermedades, que la usan para 
su remedio y se hallan muy bien con ellas. 420 

y tomada molida y seca en unos cañutillos, el 
humo della para el asma, y romadizo, y cólica y 
restriñidura de vientre. Y lo molida verde y 
bebido el zumo, aprovecha para purga, y echar cólera y 
flema. Generalmente, para todos los males, porque no 
están los naturales sin ella. Y ansí mismo para 

el dolor de las 
y untado con 
calientes, es muy 

dolor y, puestas unas 
saludable. 421 

285 

es report regiones como 

tratar las s de serpiente 

s otras sabandijas -a 

como se ó en el caso ant or en Guatemala y en 

s 

También siembran los deste y los de su 
jurisdicción: [yerba médicos tabaco; 
la virtud y que tiene está escrita en muchos 
libros. También sé yo que es bueno para mordeduras de 
víboras, untando la picadura, y toda la redonda y miembro 
donde 422 

419 RGXV]: Re!. de Santiago Atitlán, p. 110. 
420 RG XVI: lVlt:;.<,,¡;U, Re!. de Tezcoco, p. 109. 
421 RGXVI: Re!. de Santiago p. 145-146. 
422 RG XVI: Mich()Qc'án. ReL de Tiripitio, p. 356. 

y 



286 

Por sus propiedades narcóticas permitía ejercer 

control sobre serpientes, hormigas y aun brujos; de allí 

muchos de sus poderes de planta sagrada. 

Se utilizaba para tratar diversos trastornos 

gástricos, empezando por los relativamente sencillos como 

aventamiento, hinchazones, ventosidades y restreñimiento, 

hasta los ahítos . 

... y otra yerba que se llama picietl, q[ue] en n[uest]ra 
España se llama tabaco, [usan] para dolores e hinchazones 
y aventami[ent]o del vientre y estómago, que, bebiéndola, 
hallan mucho provecho en ella. 423 

Es buena para el 
hojas, que son 
estómago. 424 

ahíto de 
grandes y 

las criaturas, poniendo 
blandas, calientes en 

las 
el 

Era ideal para tratar los golpes, contusiones y todos 

los males que de los anteriores se derivaban, como 

dolores, inflamaciones; dormía y amortiguaba las carnes, y 

disminuía el dolor de ijada. 

expele las flemas y reumas y, generalmente, mitiga 
dolores, y principalmente de las bubas, y p lar] a otras 
muchas enfermedades aprovecha. 425 

... la llaman picietl, de q[ue] usan mucho los naturales y 
los negros, y aun algunos españoles, tomándola maj ada en 
la boca para adormecer los dolores q [ue 1 sienten, y el 
zumo, por las narices, para dolores de cabeza. 426 

El picietl era muy importante en el tratamiento de 

las reumas, pues debido a su acción analgésica quitaba los 

423 RG XVI: Antequera, TI, op.cit., ReL de Macuilsúchil, p. 332. 
424 RG XVI: Tlaxcala, TI!, op. cit., Re!. de Cholula, p. 140. 
425 RG XVI: Antequera, TI, op.cit., ReL de la provincia de Coatzacualco, p. 122. 
426 RG XVI: Tlaxcala, TI!, op.cit., Re!. de Chilapan, p. 116. 
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fuertes dolores ocasionados por esta enfermedad. Además, 

ayudaba a quitar las calenturas provocadas por 

paludismo y los dolores de cabeza. 

y también 
cuartanas, 
purgar. 427 

usan della para cicciones, tercianas y 
tomándola por vía de calilla, porq[ue] les hace 

Hay unas matas de yerbas, a manera de beleño de Castilla, 
que la llaman piciete, de que usan mucho los naturales y 
los negros, y aun algunos españoles, tomándola maj ada en 
la boca, para adormecer los dolores que sienten, y el zumo 
por las narices, para dolores de cabeza. 428 

El tabaco, de acuerdo con las Relaciones, 

el 

era 

inmejorable también para tratar los males del aparato 

respiratorio. 

romadizo . 

Servía para el asma, la pechuguera y el 

... el piciete que por otro nombre se dice tabaco, el cual 
es para quitar dolores causados de fríos y tomado en humo 
es provechoso para las reumas y asmáticos y toses 
pechugueras, y en polvo lo traen en la boca para adormecer 
y no sentir el trabaj 0 ... 

429 

es la hoja del piciete que ellos llaman generalmente ... 
Los n[uest] ros [los españoles] han hecho la experiencia 
dello y hallan ser así y muy provechoso, y se aprovechan 
dello generalmente, en especial los tocados de la asma, 
que es notable remedio a sus tablillas, abrigándole con 
pluma o estopa, sana, y es medicina muy experimentada. 43o 

Y, demás desto, hacen unos cañutos 
polvos sin cal; aprovecha aquel humo 
pechuguera [y] romadizo ... 431 

en q [ue] 
p[ar]a 

echan los 
la [a] sma, 

Otras fuentes coloniales amplían la información. Se 

menciona que sus hojas tenían funciones tan diversas como 

427 RG xv!: México, TI!!, op.cit., Rel. de Tezcoco, p. 109. 
m ¡bid, Re!. de Minas de Zumpango, p. 200. 
429 RHGY: TIl, op.cil., Rel. de la Villa de Sta Maria de la Victoria, p. 429. 
430 RG XV/: Antequera, TI, op.cit., Rel. de Chichicapa. 
43\ ¡bid, Re!. de la provincia de Coatzacualco, p. 122. 
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co, contra 

el asma -en 

caries por la mast 

convulsiones, 'contra la gota, contra 

contra nervios. Como t 
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como 

, contra 

del 

se utilizaba 

para remover s y el destilado de su ace era un 

veneno. contiene un de 

manera 1, la nicotina, t s 

cant anabasina, y otros. 

estos a participan en el la 

La cantidad de los en las 

y es a las as. Los alcalo s son 

un de bases nit 

una fuerte act 

ser utili como 

son a 

princ 

es un a 

o como venenos, como 

cocaína y la 

activo más importante de estas 

efectos psicodélicos 

ridino que aparece en 

ext s de 

ica y 

y 

El 

s y del 

en concentraciones 

actual. 432 

cuatro veces más altas 

Se más 1000 que se 

encuentran en 97 1 as, en 

dicotiledóneas, una gran 

y distribución en habitat 

terrestres. Su función y natural es 

1 ataque de hongos, e 

"Prácticas de herbolaria tradicional" en Herbolaria me:tC1Ctma, México, 
uesconIOCld.O, CONACULTA, 2002, p. 72-73, 

a 
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Por su uso extensivo en toda Mesoamérica, desde 

tiempos prehispánicos, a lo largo del principio de la 

colonia, como se nos relata f y mucho después, además de 

sus efectos notoriamente positivos para causar bienestar 

en situaciones de enfermedad, consideramos al tabaco el 

remedio más extensamente utilizado en la zona. A 

continuación, se hace una breve mención de algunas de las 

plantas que aparecen en las Relaciones. Se trata de 

vegetales que ya existían en el continente americano, que 

estaban incluidas dentro de la farmacología indígena 

prehispánica, y que seguramente habían sido sometidas a un 

larguísimo proceso de experimentación para conocer y usar 

sus propiedades por parte de los grupos indígenas del 

territorio mesoamericano. 
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Yo~o.xuchit~ 

Yo~~oxochit~, "flor de 

Ta~auma mexicana 

de corazón 

crece si 

del sur y sureste 

regiones del país, 

stre en las 

se 

perennifolias 

ivaba en otras 

extensión y 

frecuencia su uso. Se trata de familia 

Magnoliaceae, que crece 

copa redondeada y 

de 30 metros, de 

su colorido entre 

el follaj e. Su corazón. T 

seis pétalos carnosos rosado o purpúreo y su 

forma, compacta y rían nombre. La 

flor también de mayo a julio. 433 

El agua 

fiebre y las 

Relaciones: 

ésta se utilizaba para controlar 

cora 

la 

, a que nos indican 

Hay un árbol, el de que después de seco, y 
el que tiene mal de cámaras, las molido y bebido 1 

estanca y 

Ahora 

y 

agua cocida de una flor q[ue] llaman 
es a manera de y lo 

su n( bre), es para enfermedades de calor. 

utilizarse para curar enfermedades 

rece ser 

se 

su uso. 

es regulador de 

más estudios para 

P""''''''"'' medicinales de México, México, Ed. Botas, 1993, p. 343. 
Re!. de Quautlatlauca y Huehuetlan, p. 212. 

op. cit., Re!. de Papaloticpac, p. 38-39. 

s 

l 
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Yaubtli 

Tagetes lucida 

Pericón, flor de Santa Maria, yerba de San ~guel 

Se trata de una planta herbácea de hasta un metro de 

altura, que crece silvestre en regiones de clima templado. 

Sus hojas son aromáticas, con olor y sabor a anís y posee 

inflorescencias muy vistosas, de intenso color amarillo, 

aunque también las hay de color blanco. Su participación 

cuantitativa en la vegetación natural es tan significativa 

que su nombre en nahuatl significa "niebla o neblina", 436 

posiblemente por el aspecto que dan cuando florecen, 

dispuestas en tupidos conjuntos sobre los campos de 

cultivo. Se le atribuyen muchas propiedades en otras 

fuentes del siglo XVI, como deshacer los tumores, evacuar 

la orina, estimular la menstruación, favorecer el parto, 

sanar diarreas, empacho y úlceras, y quitar dolor de 

cabeza. 437 En las Relaciones se reporta su uso para curar 

tercianas: 

Tienen tercianas y, para esta enfermedad, usan de una 
yerba q[ue] llaman yauhtli y de una q[ue] dicen 
cenpoalxochitl, molidas estas yerbas y desleídas en agua, 
y con aquella agua se bañan el cuerpo, por ser cosa muy 
fría para las calenturas. 438 

436 Molina, Vocabulario en lengua castellana y mexicana, op.cit., p. 88v. 
437 Garza, Mercedes de la, op.cit., p. 84. 
438 RG XVI: Nueva Galicia, op.cit., Re!. de Ameca, p. 42. 
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t~api~~i, "tlacuatzin bajo tierra" 

Ipomea 

, ~aw~,a~~u'~, tlallantlacacuitlapilli 

Esta es una s s utilizadas 

en del siglo XVI, como 

a Se trata una 

ceae. Sus 

f as son monopétalas, en 

z, como se ampliamente, era 

como a todo lo largo 

mesoame como se observa en las siguientes 

Las con que en esta tierra se curan, y la más 
notable que en ella es la raíz de Michoacán, porque 

en esta tierra tanta y en tanta cantidad que 
en un día dos cargar seis cargas de caballo 
della. No pongo forma, por ser cosa que en muchos 
libros anda, en Monardes, que escribió de 
las cosas destas Indias. Esta raíz toman los indios por 
purga, y se hallan bien con ella, como dicho tengo. 439 

De la raíz que se dice nde Michoacán" o "ruibarbo de las 
Indias" I mucha y buena y que purga muy bien, como 
consta de la de españoles e indios, que ya 
comienzan a usar desta por ser purga suave y bendita_~40 

""" se purgan, con la raíz q [ue] se dice "de Mechuacan", que 
la en toda esta provi[nci]a en abundancia, y sanan con 
ello 

la más enfermedad que en él hay entre los naturales son 
bubas y calenturas, los cuales se con una raíz 
blanca q se dice "de Mechuacan". 

439 RG XVI: AnreaUel'Q op.cit., Re!. de Cuahuitlan, p. 134. 
440 RG XVI: Rel. de la Verapas, p. 242-243. 
441 RG XVI. MICnt)aC"an Re\. de Quacoman, p. 140. 
442 1bid, Re!. de n."~""'fJa.u,p. 414. 
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Caca~osucbit~ 

Caca~o.xocbit~, "fl.or de cuervo" 

P~umeria rubra, P. alba, P. acutifo~ia 

Cacal.osuchitl. 
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El conjunto de plantas que forman el género también 

fue utilizado ampliamente. El árbol, de pequeñas 

dimensiones, pues mide entre 10 y 25 metros, tiene flores 

olorosas y un líquido lechoso y pegajoso que escurre sobre 

la corteza. Crece en el clima cálido y seco 

característico de los bosques tropicales caducifolios y se 

extiende desde Baja California y Sonora hasta Tamaulipas y 

en Chiapas, Yucatán y Quintana Roo. Las plantas 

silvestres tienen flores blancas y en cultivo se dan 

rosadas. Esta planta es una de las citadas extensamente 

en los documentos, utilizándose de diversas maneras: 

Hay también un árbol silvestre llamado cacalosuchitl, que, 
cocida la flor o la corteza deste árbol, es el agua 
purgati va y expele del cuerpo los malos humores causados 
de frialdades. Con esta agua han sanado muchos que había 
mucho tiempo que estaban tullidos. 443 

... y de un árbol que se cría en los montes, que echa una 
flor blanca que llaman cacalosuchil, que el zumo deste 
árbol es purga muy recia, y [dicen) que hace expeler todos 
los humores que hay en el cuerpo con mucha violencia; y 
que esto sólo conocen. 444 

Para quebradura o desconcertadura de brazo o pierna, toman 
una corteza de árbol que llaman ellos y la nombran en su 
lengua yandandaqueno y, en mexicano, cacalosuchi. Ésta, 
puesta en la quebradura caliente y liada, dicen que 
suelda. 445 

443 RG XV/: Antequera. TI, op.cit., Rel. de cd. de Antequera, p. 36 . 
.\44 RG XVI: Antequera. TI!, op.cit., Rel. de Tetiquipa y Cozauhtepec, p. 36. 
445 RG XVI: Antequera, TI, op.cit., Rel. de Atlatlaucca y Malinaltepeque, p. 57. 
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Copa~ 

Copa~qua.huit~, "árbol de copal" 

Bursera mexicana, B. pa.lmeri, B. copa~ifera, B. 

exce~sa 

Copal 

El copal es un árbol de hasta 8 metros de altura, con 

corteza y hoj as aromáticas. Tiene amplia distribución, 

sobre todo de Durango a Michoacán, hasta Querétaro y en el 

sureste mexicano. Constituye parte de la flora del bosque 

tropical subcaducifolio y de los matorrales xerófilos, lo 

cual le permite una distribución generalizada por casi 

todo el territorio mexicano. Hay varias especies 

emparentadas. El árbol del copal proporciona una resina 

dura, incolora, que se utilizaba principalmente como 

incienso en las ceremonias religiosas de Mesoamérica, por 

el suave humo perfumado que desprendía, pero también se 

usaba en sahumerios, que eran frecuentes en los rituales 

de curación, posiblemente para conseguir un efecto sedante 

y relajante en los enfermos. 

Los usos principales que se mencionan en las 

Relaciones geográficas son para enfermedades de la piel y 

en sahumerios para dolores de cabeza: 

Tienen sarna, paperas y bubas: usan, para estos males, de 
una trementina de unos árboles q[ue] llaman 
copalquahui tl... 446 

En esta provi[ncila hay árboles de copal, que es una goma 
como incienso; y hay otra goma a que llaman suchicopal, 

446 RG XVI: Nueva Galieta, op.ett., ReL de Ameca, p. 42. 



que es muy olorosa; sirve para sahumerios, como el 
incienso y es medicinal para todo dolor de cabeza. 447 

hay unos árboles aparrados, pequeños, q[ue] se dicen 
copales, q[ue] echan una goma olorosa q[ue] para sahumar 
parece incienso, y es medicinal. 448 

447 RG XVI: Michoacán, op.cit., ReL de la provincia de Zacatula, p. 458. 
448 RG XVI: Antequera, TI, op.cit., Re!. de Cuicatlan, p. 169. 
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Iztauhyat~ 

Artemisia .mexicana 

Estafiate 

Esta planta es una herbácea, de la familia 

Compositae, de aproximadamente 1 metro de alto, olorosa y 

de color ceniciento. Crece en abundancia en el valle de 

México, en el Estado de México, San Luis Potosí, Veracruz 

y Chihuahua. Pertenece a la flora xerófila de estos 

estados, adaptada a afrontar la aridez. Florece de agosto 

a octubre y las pequeñas flores blanquecinas están sobre 

cabezuelas en racimo. Debido a que crece en suelos con 

al to contenido de sales, absorbe una cantidad importante 

de las mismas, por lo que tiene un sabor salado. 

Debía cosecharse antes de la floración y se usaban 

los tallos con flores y hojas para preparar medicamentos. 

Tenía una gran cantidad de usos medicinales: para la 

limpieza y salud del aparato respiratorio pues quitaba el 

dolor de pecho y actuaba como expectorante. Limpiaba la 

orina. Se colocaba sobre inflamaciones y moretones para 

mejorar el estado del golpe. En las Relaciones 

geográficas, se reporta su uso para controlar las 

pechugueras, es decir, las gripes y bronquitis, para el 

dolor de cabeza, y tambi se utilizaba en los sahumerios. 

Hay otra yerba, que llaman en su lengua mixteca yucuzayu 
y, en mexicano, iztauhyatl, [que], molida y bebida es muy 
saludable para las pechugueras. 449 

449 RG XVI: Antequera, TI, op.cit., Rel. de Justlahuaca, p. 289. 



Las yerbas medicinales que éstos usan son unas yerbas que 
llaman en su lengua yucuzayu y, en mexicano, iztauhyatl: 
esta yerba es saludable, bebida, para las pechugueras. 45o 

._. y otras que llaman iztafia te, que es como inciensos de 
Castilla, con que se sahuman y lavan porque es yerba de 
buen olor, y les aprovecha para dolor de cabeza. 451 
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Es probable que algunos de sus atributos derivaran de 

que era una planta sagrada, perteneciente al dios Tlaloc, 

y que no se hubiera comentado ante el interrogador español 

la gran serie de atributos médicos, rituales y religiosos 

por el temor del indígena de referirse a este tipo de 

actividades prohibidas. 

sustancia, la tullona, que 

El 

es 

iztauhyatl 

tóxica. 

posee 

Entre 

una 

las 

al teraciones cerebrales que produce están convulsiones y 

alucinaciones. 452 Estas características permitían que se 

incluyera dentro del amplio número de plantas sagradas. 

450 ¡bid, Re!. de Justlahuaca, p. 316. 
451 RG XVI: México, TI!, op.cit., Rel. de Temazcaltepeque, p. 149. 
452 Garza, Mercedes, de la, op.cit.} p. 85, 87. 



O~o~iu.bqui, "planta que envuelve" 

Tuzbina cory.mbosa 

Ololiuhqui, Manto de la Virgen 
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Esta planta es un arbusto trepador de hojas alternas 

en forma de corazón que pertenece a la familia 

Convolvulaceae. Posee abundantes y bellas flores 

monopétalas moradas o blancas, en forma de campana. Cada 

flor tiene una semilla cónica que era utilizada por los 

indígenas pues molida producía una especie de embriaguez y 

alucinaciones. Era considerada planta sagrada, cuyo poder 

mágico se utilizaba principalmente para la adivinación, 

por las propiedades anteriores. 453 Sin embargo, no se 

mencionan éstas en los documentos de estudio. Se reporta 

que era utilizada como planta curativa para el dolor o mal 

de cuerpo, para aliviar las hinchazones y también para 

curar las calenturas. En una cita, en particular, se 

menciona con cuidado hasta la manera en que era preparado 

el remedio: 

Tienen un grano que llaman ololiuhqui, que también traen 
de tierra caliente, el cual, molido y hecho masa, y puesto 
en las partes hinchadas que proceden de dolores 
interiores, quita el dolor y la hinchazón; y asimismo, 
tostado y molido, y deshecho en agua y bebido, quita el 
molimiento del cuerpo, porque hace sudar. 454 

Las yerbas que tienen, de algún provecho para curarse, son 
una yerba y frutilla que se llama ololiuhqui, que es una 
frutilla del tamaño de un grano de pimienta, la c [ua]l, 
molida, la comen y beben los que sienten dolores, y, con 
una raíz de otra yerba que llama [n] ellos coane[ne)pile, 

453 Díaz, José Luis, "Las plantas mágicas y la conciencia visionaria", en Arqueología mexicana, 
Alucinógenos del México prehispánico, Vol. X, No. 59, México, Ed. Raices- INAH, Enero-Febrero 
2003, p. 18-25. 
454 RG XVI: México, TlIl, op.cit., Re!. de Tezcoco, p. 109.110. 



la beben para los q [ue] están acalenturados; y desto se 
y lo tienen por bueno. 455 

Las que tienen, de 
una semilla q [ue] se llama ololiu 
simiente de rábano, [de] la c[ua]l se 
calenturas, bebiéndola molida; cuando ven 
calentura tiene más fuerza, entonces la toman. 4S6 

455 RG XVI: México, TI, op.cit., Re!. de Oztuma, p. 279-280. 
456 Re!. de Tlacotepeque, p. 303. 

como 
para 
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Cochitzapotl., "zapote de sueño" 

Casimiroa edu1.is 

Zapote blanco 

Es el cochizapote o zapote blanco un árbol mediano, 

ramoso, cuyas hoj as son al ternas y están compuestas de 

tres a cinco foliolos, coriáceas, lustrosas, verdes y 

pubescentes. Pertenece a la familia Rutaceae. Las flores 

son hermafroditas, pequeñas de color blanco verdoso y 

están dispuestas en pequeños racimos. El fruto es globoso 

y verdoso, con pulpa blanca, cremosa y dulce. Florece de 

enero a febrero y sus semillas se usan para inducir el 

sueño. Poseen dos alcaloides que se acumulan 

principalmente en la corteza y en las hojas de la planta y 

cuya acción es provocar sueño, vasodilatación periférica y 

abatimiento de la presión sanguínea, además de tener 

acción analgésica. Tiene buenos resultados como sedante y 

calma los dolores reumáticos, pero para personas sensibles 

puede ser dañino por la acción paralizante de la 

respiración, y acción depresiva del corazón, aunque la 

dosis tóxica es muy elevada. 457 En las Relaciones 

geográficas, se nos menciona expresamente que se utilizaba 

para provocar el sueño. 

... y cochítzapotl, q[ue els 
amarilla, q[ue], comiéndola, 
eso, la llaman cochítzapotl, 
"dormir" . 458 

una fruta blanca, y alguna 
provoca a sueño i q [ue 1, por 
[por] que cochí quiere decir 

... y zapotes blancos que llaman "dormilones" ... 459 

457 Martínez, Maximino, Las plantas medicinales de México, México, Ed. Botas, S.A., 1993, p. 349-355. 
458 RG XVI: México, TI, op.cit., Re!. de Coatepeque, p. 296-297. 
459 RG XVI: México, T/l/, op.cit., Re\. de Tezcoco, p. 106. 
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Cacao 

Theobroma cacao 

Cacao 
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460 RHGY: ReL de Nabalam, Tahcabo y '""""" ..... U1,'''', p. 187. 
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y Equihua, Atlas cultural de México Flora, México, 
1987, p. 177, 
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desleído como chocolate en agua caliente, se da a los 
enfermos deste mal, y hallan remedio con ello. 462 

Para cámaras de sangre, corteza de cacao, que son como las 
almendras de España, y chia, que es la que ellos 
continua [mente] bebe ln]: ésta, molida y desleída una con 
otra, y dada a beber, es muy buena, según dicen, para las 
cámaras de sangre, porque estancan al que lo dan a beber. 463 

... y, cuando les da las cámaras de sangre, beben la cáscara 
del cacao, q[ue] la tienen por buena. 464 

Cuando están malos de las cámaras, tienen por remedio 
beber ulli, q[ue els un betún negro con que, antiguamente, 
hacían las pelotas para jugar; deshácenlo con el cacao, y 
lo beben. 465 
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Entre la profusa información que nos legaron las 

Relaciones geográficas, no podía faltar aunque fuera una 

sola noticia del uso cosmético de ciertas plantas, en este 

caso unas yerbas llamadas también cacao. 

Desgraciadamente, la información es escueta y no hay 

manera de identificarlas a partir de ésta: 

... hay yerbas para hacer criar cabellos largos que es una 
raíz llamada cacao, y otra yerba para hacer nacer pelo 
donde no lo hay ... 466 

462 RG XVI: Guatemala, op.cit., Re!. de Santiago Atitlán, p. 130. 
463 RG XVI: Antequera, T/l, op.cit., Re!. de los pueblos de Tecuicuilco, el.al., p. 100. 
464 RG XVI: México, TI, op.cit., Re!. de Alahuiztlan, p. 278. 
465 Ibid, ReL de Cuezala, p. 318. 
466 RHGY: T/l, op.cit., Re!. de la Villa de Valladolid, p. 43. 
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Ba~ché, "árbol secreto" o "árbol que oculta algo" 

Lonchoca~us ~ongysti~us, L. vio~aceus 

Balché 
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El balché es un árbol que pertenece a la familia 

Leguminosae, de unos 30 metros de alto, con una copa 

redondeada. Posee flores axilares y terminales de color 

violeta. Su corteza es de olor fragante, con sabor 

ligeramente resinoso y dulce. La especie está restringida 

al norte de Chiapas, Tabasco, y la península de Yucatán, 

donde constituye uno de los árboles dominantes 

principales, su nombre significa "árbol secreto" o "árbol 

que oculta algo". La bebida de balché era preparada con 

la corteza del árbol que se dejaba fermentar con agua y 

miel de abeja, durante unos dos días, y después se 

utilizaba en las diversas ceremonias rituales en los 

poblados mayas, en la manera en que nos relatan las 

Relaciones, que también se extienden en el aspecto 

medicinal que se relacionaba con la ingesta de este 

líquido: 

... les quitaron que no hiciesen un vino que ellos solían 
hacer, que dicen ellos que aquello les era sano, que ellos 
llamanban balche [balché], y esto echaban en unos vasos 
grandes a manera de librillos grandes, que hacían 
cincuenta arrobas más de agua, y cocía y hervía allí dos 
días, ello solo por sí, y hacíase una cosa muy fuerte y 
que olía muy mal. Y en sus bailes y cantares, andando 
bailando y cantando, le daban a cada uno de los que 
bailaban y cantaban a beber por un vasito pequeño, y 
dábanles tantas veces que se emborrachaban con ello ... 467 

Para estos sacrificios y sus areitos usaban de beber y 
emborracharse con un vino que ellos hacían de una corteza 
de un árbol que llaman balche [balché], y miel yagua: 
este vino dicen les causaba sanidad, porque con él se 

467 ¡bid, Re!. de Kanpocolche y Chochola, p. 325. 



purgaban los cuerpos y lanzaban por la boca muchas 
lombrices: criábanse robustos y los viej os vivían mucho 
tiempo y frescos. 468 

'" luego les daban, después de borrachos, algunos vómitos 
por arriba y por abajo, que los dejaban limpios y con 
mucha hambre y que comían tan provechoso que les era 
medicina y cura, porque era como una purga muy buena, y 
con esto andaban sanos y recios y llegaban muy muchos a 
ser muy viejos, y había muchos, y es verdad porque en 
aquel ví hartos, los cuales no hay ahora. 469 

Vivían antiguamente más sanos que ahora y llegaban a ser 
más viejos que ahora, y es cosa entre ellos platicada y 
experimentada ser causa de ello el vino de que entonces 
usaban, llamado baache [balché], con el cual se purgaban, 
y el día de hoy no se les permite beber de él y así les 
parece que la falta de salud les procede de la privación 
de este vino. no 
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En un tono pintoresco, que a veces aparece en las 

Relaciones, se esgrime una de las razones para la 

disminución de la población indígena, al quitarles su 

bebida. Los frailes, celosos de su misión, prohibieron el 

consumo del balché, debido a que se utilizaba ampliamente 

en las ceremonias religiosas mayas de antes de la 

conquista, y aunque repetidamente se les expusieron sus 

virtudes medicinales, consideraron que era mejor eliminar 

toda liga con el pasado pagano de las nuevas almas que 

debían salvar. Era citado como el purgante que más se 

utilizaba en la península de Yucatán, de manera semejante 

a como la raíz de Michoacán se utilizaba en el resto de 

Mesoamérica. A pesar de los esfuerzos de los religiosos, 

el balché se seguía consumiendo en forma clandestina, pues 

la costumbre de ingerirlo nunca fue abandonada, tan es así 

que hasta la fecha se toma en la península. 

468 ¡bid, Re!. de la Villa de Valladolid, p. 39. 
469 ¡bid, Re!. de Kanpooolche y Chocho la, p. 325. 
470 RHGY: TI, op.cit., Re\. de Tahdziu, p. 390. 



Chi~~i 

Capsicu:m. annuum 

Chile, ají 

Ik, maya 

309 

Se trata de plantas herbáceas de aproximadamente 1.5 

metros de alto cuyos frutos son muy diferentes en cuanto a 

tamaño, color, forma y sabor. Fueron cultivadas 

extensamente por sus frutos, los chiles, uno de los 

ingredientes 

prehispánica, 

y condimento principal de la cocina 

así como de la actual cocina mexicana. 

Hemos referido que en las Relaciones lo encontramos 

mencionado profusamente en la pregunta que se refiere a 

los mantenimientos, en que se le señala como uno de los 

constituyentes principales, junto con el maíz y el frijol, 

de la alimentación indígena. Se le llamaba aj í. Sin 

embargo, no se extienden en estos textos sobre las 

propiedades medicinales de este producto. En la península 

de Yucatán se menciona como fundamental para evitar que el 

veneno de los animales ponzoñosos actuara sobre la persona 

que había sido picada o mordida por ellos; en las citas se 

indica la manera en que se había que tomar el remedio, o 

ponerlo sobre la picadura. Este remedio se utiliza aun en 

zonas remotas, en donde no hay posibilidad inmediata de 

conseguir un suero anti-alacrán: 

Hay una suerte de culebra que llaman los naturales 
taxinchan_ y para la mordedura de esta culebra tienen por 
remedio los naturales dar a beber a la tal persona chile y 
hoja de piciete {piciet], molido junto y desleído en agua, 
y con esto guarecen y sanan. Hay víboras muy grandes y 
ponzoñosas ... que tienen cascabeles en la punta de la cola, 
y si muerden matan, si no se remedia con brevedad, y 



tienen los naturales por remedio beber chile y piciete 
[piciet], como para la mordedura del taxinchan. 471 

Hay arañas de dos o tres maneras, muy ponzoñosas, que si 
se descuida el picado de ellas muere, y el remedio que 
para éstas se halla es tomar chile molido que en España 
llaman pimienta de las Indias, y desleída en agua y bebida 
es medicina contra esta ponzoña, y también se aprovechan 
de ésta cuando pica la víbora y es buena ... 472 

Suelen morir a los que 
posiblemente tarántula] 
remedio, que es darle 
desleído en agua, con 
hoja de un arbolcico, 
muchas veces a donde 

pican [el chiwoh, araña negra, 
si se descuidan en hacerle el 

a beber a la persona chile molido 
cera y piciete {piciet], que es una 
el que calentando esto y poniéndole 

picó amortigua la ponzoña y escapan 
de esta manera. 473 

471 ¡bid, Re\. de la cd. de Mérida, p. 80. 
472 lbid, Re\. de Mama y Kantemo, p. 114. 
473 lbid, ReL de Titzal y Textual, p. 240. 
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frecuentes y regulares, ayudando a la muj er en la labor. 

Aunque ya se ha indicado el uso de este producto en el 

capitulo dedicado a las "enfermedades de las mujeres", son 

abundantes las noticias del uso del mismo, no sólo en las 

Relaciones geográficas, sino en otras fuentes del siglo 

XVI. 

Críanse otros animalejos que se dicen tlaquatzin, que 
significa "comedor" porque come gallinas... Tiene la cola 
algo larga y, secándola, es muy medicinal y se curan de 
algunas enfermedades (dicen ser buena para el mal de 
madre) ... 475 

Tlaquatzin, a manera de tejón, cuya cola tiene 
maravillosos efectos medicinales, porque ayuda a parir a 
las mujeres, y es buena para la orina y p[ar]a otros 
muchos males. 476 

Existe otro animal que era utilizado directamente 

para preparar un remedio. Se trata de los pájaros 

llamados por los españoles ah chom [ahch'om], que son los 

zopilotes o auras, Cathartes aura, de gran tamaño, cabeza 

de intenso color rojo, y pico en forma de gancho, de 

distribución general en todo el territorio mesoamericano, 

que se cocian en agua. El caldo se utilizaba para lavarse 

y combatir las llagas que aparecian cuando el enfermo 

padecia bubas o mal francés (sifilis): 

Hay cantidad de unos paJaros tan grandes como gallinas de 
las de la tierra, que llaman los naturales ah chom 
[ahch'om] y los españoles auras, que son negras como 
cuervos... Estas aves limpian y comen todas las cosas y 
carnes muertas y corrompidas, y son útiles para que no 
haya cosas de mal olor; estas auras son provechosas para 
sanar las llagas de las bubas o mal francés, cociéndolas 

475 RG XVI: México, TI/, op. cit., Rel. de Tema.zcaltepeque, p. 151. 
476 RG XVI: l1axcala, op. cit., Rel. de Acatlan, p. 41. 
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477 RHGY: TI, op.cit., Re!. de la cd. de 
473 RG XVI: Tlaxcala, TII, op. Re\. de p. 4 t. 
479 RG XVI: Antequera, TI, op.cit., Re\. de Atlatlaucca y Malinaltepeque, p. 57. 
480 RG XVi: Antequera, TI/, op.cil., Re!. de p.38. 
<!SI RG XVi: Antequera, Ti, op.cit., Re!. de Atlatlaucca y MalinaJtepeque, p. 57. 
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se menciona repetidamente en la península de Yucatán, pues 

diversas bebidas medicinales eran endulzadas con ella. 

Las abejas, Melipoma spp., son muy abundantes en el área 

maya, hacían sus colmenas en los huecos de árboles y 

hendiduras de las piedras o de la tierra, que en el suelo 

calizo que caracteriza a la península son muy frecuentes. 

Los antiguos mayas ya habían domesticado a diversas 

especies, y les hacían sus colmenas en troncos huecos que 

se colocaban a las orillas de los poblados, para que las 

abejas no tuvieran problema en encontrar sitios 

abundantes flores: 

Fueron amigos de vino y se emborrachaban con un vino que 
hacían los antiguos de miel de abejas y de una corteza de 
árbol, y dicen los antiguos que les era saludable aquella 
borrachera por ser hecho el vino con miel y purgativo ... 482 

Algunos quieren decir que el vino de miel que usaban les 
era saludable y purgativo. 483 

Viven menos el día de hoy los naturales y más enfermos, y 
dicen que la falta que hallan es aquel vino de que ellos 
usaban en su antigüedad, que hacían de agua y miel y maíz, 
y otras raíces que lo hacían fuerte, de que se 
emborrachaban y purgaban con ello, y parece muy bien haber 
sido toda esta tierra muy poblada por los asientos viejos 
que hay y edificios antiguos. 484 

Usaban de un vino que hacían de agua y de miel 
cortezas y raíces de árboles, muy purgativo, lo 
bebían muy de ordinario y les causaba sanidad. 485 

482 RHGY: TI, op.cit., Re!. de Ozidzantun, p. 413. 
483 ¡bid, Re!. de Cansahcab, p. 96. 
484 ¡bid, Re!. de Sotuta y Tibolon, p. 147. 
485 ¡bid, Re!. de Motul, p. 272. 
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excitar los sudores, f lizar arrea y curar f s 

malignas y 487 
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487 W f~ck:mann, p.543. 
Historia natural y moral de las Indias, México, 

Tlll, op. cit., p. 307-310. 
p.212-214. 
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Antequera, se hizo una mención sobre la piedra bezahar 

natural y la falsificada: 

Hay también piedras de virtud, pero son traídas de fuera 
de esta tierra: también hay cantidad de piedras que se 
llaman bezoar, que son contra veneno, y éstas se hallan en 
los venados que hay en esta tierra, que son de ralea de 
ciervos y son de gran virtud contra veneno: hállanse 
algunas muy grandes, y el día de hoy está una en poder de 
un vecino de esta ciudad, que es tan grande como un huevo 
de gallina, y otras hay en poder de los religiosos y otras 
personas menores, y todos las tienen y estiman en mucho. 492 

También se halla la piedra bezahar, la natural y perfecta, 
porque se ha experimentado su virtud y efecto en muchas 
pasiones y enfermedades venenosas y peligrosas. [Y 
también] hay otras piedras bezahares falsas, las cuales 
contrahacen los indios y las venden. 493 

-l92 RHGY: Ti, op.cit., Re!. de la cd. de Mérida, p. 82. 
493 RG XVI: Antequera, TI, op.cit., Re!. de la cd. de Antequera, p. 37. 
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CAPÍTULO IX: CONSIDERACIONES SOBRE LOS

RITUALES

y dicen que vlv l an antiguam[en) te má s
s a no s que ahora, y [que) no había enfermedades
c orno ahora las hay; y que la causa por que, en

aquel tiempo, vivían más sanos que ahora era
por q ue andaban diligentes, d e noche y de d ía,

idolatrando y adorando a sus ídolos, y que,
por e s t a causa, tenían entendido que vivían

más sanos que ahora. 494

Una de las par t es más importantes de todo el proceso

curativo en Mesoamérica era el ritual que practicaban los

especialistas médic os. Parecería que en unos documentos

del estilo de las Relaciones, las noticias sobre los

rituales estarían ausentes. Sin embargo, a pesar de que

hay muy pocas, se ha podido conformar un panorama como fue

percibido por los españoles en esos momentos.

Desde el ámbito personal e íntimo de la habitación

del enfermo, en donde se podía invocar a las deidades por

medio de ciertos rezos, ruegos o conjuros, y aplicar los

remedios familiares, nos desplazamos al l uga r propio de l

médico indígena, pues había enfermedades que no podían ser

curadas por e l uso de tratamientos simples. Parece que

inclusive las punciones con colmillos de serpientes o

tigres debían ser conducidas por un especialista, guiando

los pasos que procedían al sangrado, en caso de que

implicaran un ri tual específico ; Era en este lugar

494 RG XVI: Nueva Galicia, op.cit., Re\. de Amula: Tuscacuesco, p. 74.
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designado por el médico, donde se llevaban a cabo la mayor 

parte de las curaciones; normalmente debía ser en su casa 

o en un anexo destinado para estos fines. Pero los 

ámbitos físicos no estaban limitados. El temazcal era un 

lugar sagrado, bajo la vigilancia de deidades 

particulares. Los ríos, lagos y oj os de agua también 

poseían una carga ritual importante y aunque los 

tratamientos podían parecer simples baños a los oj os de 

los españoles, estaban acompañados de rezos e 

invocaciones. Los lugares extremos para solicitar una 

curación eran probablemente los bosques y las selvas, el 

"monte" , pues allí existían paraj es recónditos en donde 

ser observados era difícil, y sobre todo, las cuevas, la 

entrada desde la superficie terrestre al inframundo cuyos 

habitantes, como ya mencionamos en el Capítulo 11, al 

hablar del Popol Vuh (p. 49-50), estaban íntimamente 

ligados a las enfermedades más atroces que podían padecer 

los indígenas y cuyas fuerzas debían ser aplacadas 

directamente en el lugar de encuentro de estas dos 

regiones del universo indígena. 

Por supuesto, en los documentos recabados y escritos 

por los españoles, casi sesenta años después de la 

conquista, en medio de un desgarramiento social tan fuerte 

como el atestiguado por los indígenas, es muy escasa la 

información directa. Sin embargo, las referencias 

contenidas son de interés pues constituyen una parte 

esencial en el tema de la salud de acuerdo con la 

mentalidad indígena. Curiosamente, es en la región de 

Nueva Galicia de donde nos llegan más informes sobre 
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el

nacimiento del niño, se podían predecir algunos puntos

generales sobre la salud.

Según nos relata fray Bernardino de Sahagún, cuando

el niño era llevado ante el tonalpouhque para que leyera

su futuro y le impusiera un nombre, observaba en sus

libros las condiciones físicas que iba a desarrollar el

niño, por ejemplo, si iba a ser débil o enfermizo o

presentaría tendencias hacia algún tipo de vicio que

minara su salud. El primer lugar en donde se llevaban a

cabo los rituales era el sitio de trabajo de estos

sacerdotes.

_ habia ot ros herbolarios en este pu[ebl]o que curaba n las
enfermedades, [y ] é s tos entendian por sus cuentas que
contaban cada dia por sus pinturas, y les decian a cada
uno, el dia [en] qlle nacian, los trabajos que habia de
tener, [y] si ha[bia] de ser rico o pobre, o si ha[bia] de
morir desastrado. [Ya] éstos les llamaban tonalpouhque. 4 95

Hay entre los naturales algunas indias e indios embaidores
que se hacen médicos de curar, sin ser sabedores de nada,
antes ent iendo qu e son hechiceros, porque la cura qu e
hacen es hechir una jicara de agua, y alli soplan y miran
al cielo y andan soplando por la casa, y dicen algunas
palabras que no se entienden, y aprietan las carnes del
enfermo y dicen que le sacan gusanos, y hacen otras
apariencias de curar. Y queda el e nfermo tan malo como de
antes, hasta que Dios n[uest]ro señor le da salud, o
mue r e . Y esta gente [es] tan supersticiosa, que creen que
estos hechicer os l os curan. 496

En las Relaciones, los lugares indicados para

efectuar los ri tuales eran los ríos, ojos de agua y

cuevas. Son menos escasas las referencias a rituales

indígenas, respondiendo a la pregunta 14, que requiere que

495 RG XVI: México, TI, op.cit.. Re!. de Epazoyuca, p. 88.
496 RG XVI: Michoacán .op.cit., Re!. de Chilchotla, p. 109-110.
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se conteste sobre "las adoraciones, ritos y costumbres,

buenas y malas, que tenían", pero no se contesta sobre

rituales encaminados hacia la salud.

Sus adoraciones eran en charcos de agua hondos y, el que
había de bañarse en el agua, había de haber ayunado cinco
o seis días, sin comer ni beber cosa; y, luego iba a
bañarse y, en acabando de bañarse, salía luego a la orilla
el Diablo y hablaba con ellos en figura de persona, y esto
era en común. 497

En el corregimiento de Nuchiztlán, en Zacatecas, se

habla de un interesante ritual cuyo principio generador

era el tabaco, yetl o picietl, que era como solían los

españoles denominarlo:

Tenían estos d [ie] has indios por costumbre de encerrarse
en una casa, y tomar un poco de pieiete y sahumarse con él
(qu[e] es una yerba que embriaga) dende prima noche, y
estaban en la d[ic]ha casa suspensos hasta la m[edi]a
noche, que no bullía nadie. Y, luego, se salían de
aquella casa y se iban, poco a poco, a bañarse a un charco
o río q [ue] fuese muy hondo y, en el camino, habl [ab] an
con el Demonio y [éste] le decía lo q[ue] había de ser, y
si había de ser valiente o no. Y, si le decía q[ue] había
de ser valiente, llegaba a el agua y toma [ba] con las dos
manos un golpe de agua y se lavaba la cara, y se vo[l]vía
luego a su casa muy canten [to] . Y, si no le decía nada el
d[ic]ho Demonio, llegaba a el río y se bañaba, y lo
cruzaba dos veces bañándose, y luego se salía y se volvía
a su casa. 498

La importancia de la mujer para preservar la salud y

su intervención en diferentes ritos es señalada en la

misma región:

Y tenían, ansimismo, un ídolo de piedra en quien adoraban,
y, recía también el demonio en figura de mujer médica,

497 RG XVI; Nueva Galicia, op.cit., Re\. de Villa de la Purificación: pueblos de Cuamichitlan y
Chametla, p. 222.
498 RG XVI; Nueva Galicia, op.cit., Re\. del corregimiento de Nuchiztlan, p. 169.
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q [ue] les curaba sus enfermedades y les decía e [uan] do
habían de morir o sanar. 49 9

_ y q[ue] la cura de las enfermedades q[ue] tenían antes
q[ue] se bautizasen, era llamar [a] unas indias viejas
q[ue], con la boca, les chupaban en la p[ar]te q[ue] les
dolía y de q[ue] estaban heridos, y ahora, usan del
p icietl y de otras yerbas q[ue] ellos conocen, y de
sangrarse, por haberlo visto a los españoles. 500

Para afirmar aquello que se ha expuesto sobre los

ruegos e invocaciones que se emitían, ya por el doliente o

a través de su intercesor y médico, desde Guatemala nos

llega la siguiente afirmación:

Hay infinitos géne r os de raíces, yerbas, y cortezas de
árboles y gomas, con que l os antiguos filósofos y médicos
desta tierra curaban muchas enfermedades, aunque ponían de
su casa, por instigación del demonio, muchos soplos y
va he a dur a s , palabras e invocaciones de ciertas flores y
ye r b a s , en las cuales yo no creo. Lo cual todo, les han
quitado. Ya curan simplemente con las dichas cosas y con
la señal de la cruz. Porque, realmente, hay en estas
tierras grandes virtudes en las cosas dichas, así para
cualquier enfermedad, como para llagas y heridas de
c ua l qui e r modo que sean; aunque los viejos y viejas, por
temor no osan curar, porque no los acusen y digan mal. Y
así, poco a poco, se ha de perder la noticia que destas
cosas vino de mano en mano, aunque, por su malicia, llena
de abusiones. De hechiceros, ni encantadores y brujos,
apenas hay rastro en esta tierra. 501

Aquí, en breve resumen, atestiguamos la pérdida

gradual sobre el conocimento de las plantas, que servían

para toda enfermedad y género de heridas. El miedo a ser

considerados hechiceros o encantadores y sufrir los

castigos destinados a estos especialistas, fue haciendo

que el saber que durante milenios se había transmitido de

padres a hijos se olvidara en pocos años.

499 Idem.
500 Ibid, Re\. del pueblo de Teucaltiche, p. 306-307.
50\ RG XVI: Guatemala, op.cit., Rel. de la Verapaz, p. 243.

Por el natural
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desconocimiento de los españoles de las tradiciones y su

importancia, se fue perdiendo el legado sobre el uso y la

aplicación de l o s remedios naturales de la tierra . El

siguiente párrafo es muy claro en cómo sucedió esto:

... por este valle donde este pu [ebl] o está, no entendemos
haber muchas yerbas q[ue] toquen a medicina; pero, en
quebradas y sus sierras, entendemos q[ue] las hay, aunque
se conocen pocas. De ver que las haya, vémoslo, porq[ue],
entre los españoles, hallan cosas nuevas en c osas de
yerbas, y tenemos entendido q[ue] los indios,
antiguamente, conocían mucho o algo dellas, por curas
q[ue] se han visto hacer a algunos indios en esta tierra,
muy e xtrañas . Pero, el día de hoy, tenemos entendido
q [ue] conocen poco dellas, y es la ca usa porque, como l os
ministros de l a doctrina veían q fue] hacían y mezclaban
muchas supersticiones los indios en sus c ur a s y medicinas,
por quitar las s upersticiones, hase perdido todo l o
demás . 502

También existían conjuros y encantamientos para

protegerse de los males que podían ocasionar los animales

ponzoñosos. Desde Yucatán, informan sobre este punto muy

interesante, que parece haber sido presenciado por el que

recopiló las relaciones:

Hay otra suerte de culebras que se llaman cocob [k'ok'obj,
de tres y de cuatro varas de largo, y tan gruesas como una
lanza jineta, que también son muy ponzoñosas, y al que
p ican hacen salir sangre por todo el cuerpo y por los
o j os , como el t ax i n ch an , y usan los indios de l remedio
que para el ta x inchan, y antiguamente, e n tiempo de s u
gentilidad, procuraban guarecerse de esta ponzoña con
conjuros y encantamientos, que había grandes encantadores
y tenían sus libros para conjurarlas y enc a n t a r l a s , y
estos encantadores, con palabras que de cía n , encantaban y
amansaban las culebras ponzoñosas, y l a s cogían y tomaban

1 . 1 h i l' 503con as manos Sln que es lClesen ma nlnguno.

502 RG XVI: Antequera, TlJ, op.cit., Rel. de Teozapotlan, p. 159.
503 RHGY: TI, op.cit., Rel. de la cd. de Mérida, p. 80.
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CONCLUSIONES 

Al tratar de aproximarnos a una verdad, encontramos 

muchas otras que están estrechamente relacionadas y con 

todas ellas podemos tejer una red muy fina que colocamos 

sobre el territorio mesoamericano para poder deslizar con 

más precisión las piezas de conocimiento sobre un 

apasionante rompecabezas que estamos tratando de armar de 

la historia de los pobladores de la región, su salud, las 

enfermedades que padecían y los procedimientos curativos 

que utilizaban para aliviarse de ellas. Los documentos 

que estudiamos resultaron ser una fuente muy importante de 

información para el tema de la salud en el siglo XVI, Y 

algunas concepciones indígenas en torno a este tema. Es 

cierto que por la manera en que están conformados, a 

partir de muchas descripciones desperdigadas en diferentes 

preguntas , resultaba difícil aproximarse a ellos. Parecía 

que la información era limitada e incompleta, pero al 

acomodarla e interpretarla salieron a la luz múltiples 

facetas que iluminan sobre la salud, la enfermedad y la's 

prácticas médicas de los pueblos indígenas, durante esa 

época, afirmando mucho de lo que ya se ha investigado 

sobre Mesoamérica. 

De acuerdo con los testimonios encontrados en las 

Relaciones geográficas del siglo XVI, estamos ante la 

etapa de pleno desarrollo de una nación distinta de la 

metrópoli , con características propias . Hubo un reacomodo 

intenso de los pueblos indígenas y se crearon villas y 

pequeñas ciudades habitadas casi exclusivamente por 
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Después de momentos de grave disminución de la

población indígena, con la aparición de las epidemias

principales, hay un momento de calma. Sin embargo, hay

parajes que nunca volverán a ser los de antes:

. .. hanlas dejado de sembrar por falta de gente, indios
q[ue] las beneficien; y, como los indios
se van apocando, ansí los labradores,
comarca tenían tierras compradas y dadas
van dej ando despobladas. 50 4

de esta comarca
q[ue] en esta
de merced, las

Para esta época, ya está en pleno desarrollo la

adaptación de los organismos traídos desde el viejo

continente hacia el nuevo, y la enseñanza a los indígenas

de técnicas de cultivo del trigo, muchos frutales, la

morera, entre otros. Aun no se ha introducido el cultivo

del café, y el cacao sigue siendo muy importante . Así

corno se hizo para el terna de salud, hay muchos aspectos de

la consolidación de la nueva nación que se pueden

investigar en las Relaciones, siempre y cuando se acepte

la dificultad de la búsqueda.

En el aspecto de la salud, el panorama que ofrecen

estos documentos para la población indígena no es

favorable. Corno para las sociedades modernas, para las

sociedades indígenas del momento, la salud tanto personal

corno comunitaria estaba integrada por toda una serie de

factores entre los que se encontraba el bienestar físico,

emocional y espiritual de los integrantes de un grupo. El

español respondió acuciosamente a las preguntas de lugares

sanos o malsanos atribuyéndoselo principalmente a factores

504 RG XVI: Nueva Galicia, op.cit., Rel. de Ameca, p. 43-44.
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paraj es muy frios o muy 

en el caso de pantanos y 

indígenas elaboraron un 

mala salud en 

factor principal era el ser humano íntegro. 

donde el 

El españo l 

percibió que la población indígena sufría grandes pérdidas 

cuando se le trasladaba de un lugar a otro , mientras que 

el indígena sintió el desarraigo de la tierra de sus 

antepasados, y quedó sin la protección que este lugar y la 

fuerza anímica que todos los que lo habían habitado le 

proporcionaba a él y a su familia. 

Para los mesoamericanos , haber perdido la t r ama 

social tan finamente imbricada en todos los actos de su 

vida fue una de las causas principales de su alta 

mortandad¡ haber descuidado a los dioses que durante 

milenios les habían brindado su protección para poder 

desarrollar sociedades cada vez más complejas y gozar de 

todos los aspectos posi t i vos que el continente americano 

les ofrecía , los dejó desprotegidos ante todos los males 

que s u rgieron en el siglo XVI . Quedaron sumidos en l a 

desesperación y la desesperanza, en una pobreza más 

extrema que la que pudieran haber vivido antes , ante l a 

falta de un futuro aceptablemente seguro, porque eran 

tomados , movidos y trasladados a cualquier región y bajo 

el capricho de los que ahora tenían el poder . 

Todo lo anterior se va extrayendo de los testimonios 

reunidos en los documentos estudiados . El nivel de 

mortalidad llegó a tal extremo y la preocupación de los 
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y

riqueza principal que estaba mermando fue tal, que se

hubieron de tomar enérgicas medidas de acción social para

proteger a la población sobreviviente. El virrey Martín

Enríquez envió a los médicos a diferentes zonas de brotes

epidémicos para tratar de aliviar a los enfermos,

inclusive el protomédico Francisco Hernández se trasladó a

Querétaro a ofrecer sus servicios. Podemos citar a

Sebastian Macarro, Corregidor de Tancitaro, Michoacán, que

dice:

Hay pocas veces neces idades, porque se mantienen con
yerbas c ua ndo les falta . El pan es su comida , y l o mismo
son raices de muchas yerbas, que aunque algun año les
venga avieso, no lo sienten como nosotros que no sabemos
comer sin pan, y aunque de cuatro o c i nco años a e s t a
parte se han muerto en esta Nueva España de pestilencia
mas de ducientas mil personas, a quedar los pueblos sin
gentes, despoblados, y quedar los sembrados sin haber
quien los cogese, y los ganados por l os c ampos sin dueños,
que fue una cosa de gran lastima, e n l o cua l puso gran
diligencia el Muy Excelente Señor D. Mar t ín Enríquez,
Virrey desta Nueva España, poniendo gran recaudo en que
los enfermos fuesen curados, inviando medi c as y ot r os
españoles que los curasen, enviandoles muchas cons e rva s y
regalos para esforzallos, y encomendandolos a los
sacerdotes y Religiosos, que tuviesen gran cuenta con los
enfermos, y a que los medicas que mirasen todos los
remedios posibles, y después de Dios esta d i l i ge nc i a fue
parte para que escapasen muchos. 505

Otra de las acciones llevadas a cabo de manera

personal por los médicos de la Nueva España fue la

preparación de textos para que la gente se pudiera curar

con los procedimientos más sencillos y con remedios al

alcance de cualquiera. Tal es la intención que en 1592

nos relata fray Agustín Farfán al comienzo de su Tractado

breve de medicina:

505 Relaciones y memorias de la provincia de Michoacán 1579-1581, op.cit., Re\. de Tancitaro, p. 169.
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de aprovechar a efte Reyno y republicas del, y aiudar a
la gente pobre y ausente que caresce de socorro de
medicas, para remedio de las enfermedades que padece
estando en pueblos de indios, y haziendas del cápo, y no
teniendo posibilidad para curarse por mano de terceras
personas interesadas, y para otros effectos ha estudiado
con cuydado, de sacar a luz vn libro intitulado Tratado
brebe de medicina y de todas enfermedades..."s06

Corno el suyo, aparecieron otros textos con la misma

finalidad, muchos de los cuales han desaparecido. Sin

embargo, su beneficio debió ser limitado pues pocas

personas sabían leer y escribir.

La ciencia médica indígena, a partir de lo que

podemos deducir de estos documentos, era un proceso activo

en el conocimiento de los americanos. A pesar de lo que

se había perdido, ya se estaba experimentando para ver de

qué manera el médico podía controlar y curar las nuevas

enfermedades. Por ejemplo, para el caso del sarampión, se

nos indica que aunque ya estaban tomando muchas yerbas,

"no han hallado provecho para ellas"s07 y en Tlaxcala nos

dicen que para las: " ...enfermedades de sarampión, del cual

se curaban con salmuera y hollín..."s08; para las viruelas:

Las viruelas que tuvieron al principio de su conversión,
por ser mal hasta entonces tan poco conocido del los , los
maltrató y consumió gran parte, porq[ue] lo que tomaban
por remedio les era cuasa de muerte, que era baftarse en
agua fría; hasta q[ue] lo entendieron, y usaron de
abrigarse y sudar, y hacer ot r os remedios q[ue] la
necesidad y experiencia les enseftaba, con lo cual, después
acá, en otras veces que les ha dado, se han curado,

. 1 ' S09
espec~a mente con sangr~as.

506 Farfán, fray Agustín, op.cit., introducción, la hoja.
507 RG XVI: México, TI, op.cit., Re!. de Tepuztlan, p. 191.
508 RG XVI: Tlaxcala; TIl, op.cit., Re!. de Tistla y Muchitlan, p. 269.
509 RG XVI: México, TIlI, op.cit., Re!. de Tezcoco, p. 101.



331

y contra las paperas se utilizó la trementina del

copal y raíz de camote, remedios de la tierra. S10

Otra de las características más impactantes de la

medicina indígena, tal y como aparece retratada en estas

Relaciones, es que tiene un alto nivel de desarrollo, lo

cual se puede deducir de la cantidad de males para los

cuales había remedio, de las técnicas especializadas y

altamente efectivas para tratar las enfermedades, las

heridas y fracturas, los acontecimientos naturales como el

parto y el ataque de animales ponzoñosos, todo lo cual

ocupa un renglón importante dentro de los documentos .

Sólo nos haría falta que las noticias fueran más amplias,

los procedimientos mejor descritos y las recetas más

exactas para satisfacer nuestra curiosidad sobre su

ciencia. También, es indicativo del desarrollo a que

habían llegado en la farmacología el que existieran

cuidadosas combinaciones de productos naturales para

elaborar remedios seguros en contra de alguna de las

enfermedades presentes en la población. Es cierto que la

información exclusiva de las Relaciones no es suficiente,

pero con otros documentos médicos, o que se refieran al

amplísimo tema de la medicina y que se escribieron en ese

entonces, se puede estudiar con mayor certeza este tipo de

combinaciones y a qué respondían.

como:

Ejemplos tenemos varios

... y otra yerba hay q [ue] se llama cacahuasuchil, q [ue]
quiere decir "yerba de cacao", [sic], ["flor de cacao"]
que huele mucho, y échanla en el cacao que beben para que

5 10 RG XVI: Nueva Galicia, op.cit., Re1. de Ameca, p. 42-43 .
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la bebida huela y para que no haga daño la frialdad del
cacao. 511

_ y todo esto, por ser cosas amargas, para quitarles el
amargor, lo tuestan en unas vasijas de barro y, con la
fuerza del fuego, se les quita el amargor y mal sabor. Y
luego, todo junto, molido conforme a la tasa que ellos
tienen; que es poca cantidad, echando con ello mayor
cantidad en mucha más parte del cacao (que son las
almendras de que usan su bebida); y todo junto, bebido,
digo, molido y mezclado uno con otro, hacen una bebida, la
cual tienen por cosa muy medicinal y confortativa para
reparar cualquier género de sus enfermedades. su

Aparte de los medicamentos combinados, solían someter

a sus enfermos a dietas bastante estrictas, después de

consumir el medicamento; éstas ayudaban a sanar al

enfermo, y permitían su gradual recuperación, tomando en

cuenta los órganos que podían estar lesionados.

sus herbolarios que les dan purgas de raíces y de
yerbas, con que lanzan por todas partes. Y, sobre esta
purga, comen una escudilla de poleadas, hechas de harina
de maíz, que ellos llaman atole...s13

Aunque en las Relaciones no se nos indica de la

gradual incorporación de elementos europeos, no sólo en la

preparación de los remedios, sino en las técnicas de

curación, en los textos médicos como el de fray Agustín

Farfán, ya se incluyen, lo cual indica otra probable

fuente de estudio muy interesante.

Por desgracia para el conocimiento posterior de todos

los temas presentados aquí, y lo que resulta especialmente

lamentable en el caso de las "yerbas", es la falta de una

511 RG XVI: Tlaxcala, TIl, op.cit., Re\. de Hueytlalpa, p. 158.
m [bid, Rel. de Tepeaca, p. 254.
513 RG XVI: Tlaxcala, TIl, op.cit., Re\. de Tepeaca, p. 247.
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técnica de descripción. Nunca se solicitó ésta de manera 

expresa , así como no se pidió que se elaboraran dibujos de 

los organismos, lo cual quizás hubiera incomodado a los 

interrogados , pero de no ser por unas cuantas excepciones, 

no hay descripción de los vegetales citados, más allá de 

si eran árboles , "arbolcicos" , o yerbas , y esto complica 

la identificación de diversas especies citadas . 

Podemos deducir que el procedimiento precientífico 

para describir e identificar a los organismos vegetales y 

animales estaba en pleno desarrollo pues contamos, para 

complementar este trabajo, con las amplias descripciones 

de cada uno de los elementos que constituyen una planta, o 

las características principales de un animal, debidos a la 

experimentada pluma del doctor Francisco Hernández. Él , 

como se podrá revisar en el apéndice II, se aproxima 

cuidadosamente a toda la información disponible sobre los 

objetos de su estudio , legándonos información muy valiosa 

y que muy pocas veces es ociosa o de tipo anecdótico, sino 

que se apega a los objetivos de la descripción botánica . 

Sin embargo, sobre todo para ciertas personas y sólo 

en determinados lugares , parece ser que la presencia del 

protomédico inhibió a quienes contestaron las Relaciones y 

podían haber hecho una descripción más amplia y adecuada 

de los organismos vegetales. Seguramente el doctor 

Hernández, 

presentaba, 

con 

su 

las altas credenciales 

numerosa comitiva, ya 

con que se 

entonces bien 

entrenada en diversas artes, el boato que se adivina 

detrás de cada arribo de la caravana , deslumbró a muchos 



334

que pensaron, quizás, que sus aportaciones estarían en

demérito frente a los conocimientos recolectados por el

especialista.

estaba hecha.

o simplemente, consideraron que la labor ya

... en esta r egión y provincia de Mechoacan, hay muchas
yerbas y árboles de medicina, las c[u]ales escribió, vida
y experimentó y llevó pintadas, EL PROTOMÉDICO que estuvo
en esta tierra, que habrá tres a[ñ]os que se fue a España,
y trató largamente de las cualidades dellas. 5 14

Como tengo d[ic]ho otras veces, l l e vó el PROTOMÉDICO razón
de todo y, así, no hay para q [ué] decirlo aquí. 515

Yerbas y plantas medicinales que hay en este pu [ebl] o y
sus c oma r c a s, c on que se c u r a n , hay muchas ¡[pero] no s on
conocidas por nombre . De las cuales hizo particular
recopilación cierto PROTOMÉDICO que su Maj [esta] d envió a
estas partes , a lo c ua l no s r emi timos. 516

Ya hemos comentado uno de los puntos que nos parecen

más interesantes y que se desprenden a partir de la lista

de los remedios utilizados por los indígenas y que puede

hacernos cambiar la forma de aproximarnos a las etapas más

tempranas de la civilización humana y es el uso intensivo

que daban a las raíces de ciertos vegetales.

otro punto que nos parece fundamental señalar.

Pero hay

De la

descripción del tipo de remedios que se utilizaban para

tratar a las enfermedades, de la pequeña cantidad de

medicamento que se administraba para que surtiera efecto,

de la necesidad de que un especialista se encargara de

cierto tipo de males, y en muchos casos, de la descripción

del efecto que tenían estos medicamentos sobre el

organismo humano, podemos desprender que la medicina

514 RG XVI: Michoacán, op.cit., Rel. de Tiripitio, p. 355.
515 RG XVI: Antequera, TI. op.cit. , Rel. de Nexapa, p. 355.
516 RG XVI: Antequera, TIJ, op.cit., Rel. de Teozalcualco y Amoltepeque, p. 146.
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indígena contaba con curas muy drásticas y radicales. Hay

una enorme cantidad de organismos vegetales que son

señalados como purgantes y eméticos. Una de las ventajas

de este tipo de remedios es que son muy efectivos al

lograr sus resultados. Al provocar la acción mecánica tan

poderosa de vaciar los intestinos y el estómago, de una

manera muy radical, contribuían a una limpieza total del

organismo, tanto por vía oral como por vía rectal,

provocando que el paciente quedara libre de todo aquello

que le causaba enfermedad grave, incluyendo a los

microorganismos y otros patógenos. Hay algunos casos

claros de la potencia de diversos remedios indígenas, con

diferentes efectos:

... de muy pocos días a esta parte, se ha descubierto una
raíz q [ue] llaman "contra yerba", la cual descubrió un
caballero q [ue] vino del Perú, q [ue] es la más aprobada
yerba para todas las enfermedades q [ue] h a s t a hoy se ha
visto: desto tengo yo grande experiencia, y otros muchos,
q [ue] la crió Dios para remedio de los hombres. Y, así
como la raíz tiene la virtud, es las ramas y hoja, q[ue]
echa [ar] sénico mortal. 517

Hay otras dos yerbas, que en la lengua se dicen
coaxoxohuic y tlapalt, las cuales, bebidas, notablemente
aprovechan y sanan a las personas que están tullidas;
aunque dicen que los que las toman son privados de sus
sentidos por espacio de seis o siete horas y, en este
tiempo, sueñan cosas horribles y espantosas, a cuya causa
son pocos los que se quieren curar con e l l a s . 518

Las punciones que se utilizaban en brazos y en la

cabeza, también son remedios muy drásticos, que podían

resolver los síntomas, sin aliviar la enfermedad y también

debili taban al enfermo. Los médicos indígenas conocían

517 RG XVI: Antequera, TI, op.cit., Re!. de Nexapa, p. 355.
518 Ibid, Re!. de la cd. de Antequera, p. 36.
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que el principio curativo de los remedios que utilizaban y 

que debia ser administrado cuidadosamente , y aunque e n las 

Relaciones sólo hay dos o tres ejemplos de la reservada 

dosificación, se sobreentiende esta precaución e n muchas 

de las descripciones . 

Sorprende encontrar en las Relaciones un sistema de 

curación tan parecido, a pesar de que las regiones 

consideradas incluían los más diversos pueblos , con 

lenguas diferentes, adaptados a regiones biogeográficas 

que presentaban características radicalmente diferentes y , 

sin embargo, se observa el mismo tipo de medicamentos e 

iguales procedimientos terapéuticos . Se pone de 

manifiesto y recalcamos la unidad cultural mesoamericana 

en uno de los renglones más importantes de lo que puede 

constituir el bagaje de los pueblos, la acción de sus 

médicos y terapeutas. 

Uno de los aspectos biológicos relevantes con 

respecto a la salud en las Relaciones es q ue se puede 

observar la correlación entre la distribución de plantas y 

animales y la explotación de los mismos por los humanos; 

se observan organismos ampliamente distribuidos y aquellos 

cuyo uso se había generalizado tanto que a pesar de 

pertenecer a una región se citan en las contestaciones de 

regiones muy distantes . 

¿De qué regiones proceden las plantas medicinales 

citadas en estos documentos y utilizadas por los 

indígenas? Encontramos organismos vegetales 



característicos de prácticamente todas las

337

regiones

biogeográficas de Mesoamérica. La recolección se llevaba

a cabo en los bosques, por ejemplo, extrayendo la resina

de pinos y oyameles, el copal y los hongos; en las selvas,

el balché, el hule y zapotes; en las praderas, que en

tiempo de lluvias exhiben un panorama exuberante por la

gran cantidad de compuestas como el pericón, el girasol,

el cempasuchil; en las zonas de vegetación xerófita se

encontraban los diversos magueyes, nopales, mezquites,

doradillas; en las orillas de las regiones lacustres se

recogía el estafiate y la amargosa; en los bosques de

niebla, sauco, liquidámbar y licopodios. Hasta las playas

llegaban los médicos para recoger vegetales para sus

curaciones:

Tienen por aquí una yerba q[ue] llámas[e] "yerba de l a
playa", con que se purgan; llámanle "de la playa", porque
se cría en la playa de la mar. Púrganse ya españoles con
ella, que es muy buena, cocida con su aceite y vinagre. 519

Aunque por no haber indios como digo, de quien se puedan
haber sabido y se conozcan, no se tiene noticia q[ue] haya
en esta ciudad [Veracruz], ni [en] sus t [é] r [mi] nos, las
plantas aromáticas y yerbas medicinales por quien el
cap [ítul] o preg [un] ta, todavía se hallan y nacen en ella
algunas medicinas purgantes, q[ue ], usando dellas como se
debe, suelen hacer admirables efectos, como son los
piñones purgativos, la yerba de la playa, la simiente del
cardillo, el bejuquillo, e[t]c[éter]a, y otras.~o

La ciencia médica había progresado de tal manera que

no sólo de la recolección se obtenían los productos

medicinales, sino que había una serie de plantas que ya

eran cultivadas en los huertos familiares para poder ser

utilizadas en la curación de las enfermedades.

519 RG XVI: Tlaxcala; TIl, op.cit., Rel, de la cd. de Misantla, p. 192.
520 Ibid; Rel, de la cd. de la Veracruz, p. 323.
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Encon tramos , por 

aguacate , achiote , 

y muchas más . 

ejemplo , al cochizapotl , epazote , 

cempasuchil , guayaba , tejocote , capul i n 

En l a mayor parte del territorio en que se prepararon 

las Relaciones, se resalta el nombre de las plantas y 

ani males en nahuatl . También en ciertos lugares se 

nombraba a los organismos con el nombre de la región, pero 

aparece el nombre en "mexicano" como los españoles solían 

denominarlo . Esto es un indicador de la extensión de la 

influencia mexica , que pe r duró a pesar de la destrucción 

de su centro regidor . Se puede hacer el estudio de los 

nombres en esta lengua , inicialmente , para reforzar el 

conocimiento que se tiene de las que normas para el 

sistema taxonómico de los mexicas, y ver si se podrían 

extrapolar sus reglas a otras lenguas indígenas . Resulta 

importante conocer si los remedios vegetales que aparecen 

en las Relaciones se nombraban principalmente por el medio 

ambiente en que se desarrollaban , por su aspecto , por el 

efecto que causaban , por alguna referencia religiosa u 

ot r as . A partir de la regionalización , se podrían 

observar también diferencias entre la medicación utilizada 

en un lugar o en otro , dependiendo de los organismos que 

abundaran en cada una . En regiones boscosas se percibe 

que son más frecuen t es l as menciones de la e xplotación de 

la resina de pinos, oyameles , abetos, para su uso 

medicinal . En las regiones costeras del Golfo de Méx ico , 

se utilizan las yerbas de la playa . En Yucatán , se 

utilizaban las bebidas medicinales preparadas con cortezas 

de árboles o yerbas , desleídas en agua y endulzadas con 
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miel de abeja, y muchos más usos para su particular flora

y fauna, aunque en las Relaciones histórico-geográficas de

Yucatán, los ejemplos son pocos.

utilizar remedios

Otro

españoles

hallazgo

hubieran

importante

empezado a

es el hecho

los

que los

indígenas, corno en diversas citas anteriores se constata,

mientras que los indígenas todavía no conocían o no

utilizaban las plantas medicinales que ya habían importado

los españoles. Al respecto hay un testimonio revelador:

Estas yerbas y plantas declaran los indios tener
para curar, y de éstas usan los médicos que entre ellos
hay. Y o t r a s muchas más deben de tener, sino que no
quieren declararlas, ni las que tienen venenosas, que
dicen las suele haber entre ellos.

Demás destas, de las traídas de España hay rosa,
manzanilla, ruda, que no sirven sino de ramilletes, que
llaman suchiles, con que reciben a sus mayores.~l

Aunque seguramente será muy difícil encontrar datos

certeros, sería muy interesante determinar en qué momentos

aproximados y con qué organismos empezó a labrarse el

mestizaje en el aspecto curativo y la utilización de

medicamentos europeos por las diversas poblaciones

indígenas. Posiblemente en los recetarios de indios y

algunas otras fuentes se pudieran ir determinando estas

preferencias. Citarnos los siguientes ejemplos que nos

parecen interesantes para este terna:

Los naturales deste pue[bl]o y sus sujetos usan de algunas
yerbas medicinales, y raíces silvestres de diversas
maneras, que ellos sacan de bajo de tierra, aplicadas,
unas para el calor, y otras, p[ar]a el frío, y otras,
p[ar]a llagas y golpes, de las cuales ya la gente española

521 RG XVI: Antequera, TIl, op.cit., Re\. de los pueblos de Tecuicuilco, et.al., p.100-101.
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se aprovecha, como los dichos naturales, por haber hecho
experiencia dellas. 52 2

En este pueblo y su tierra, en los montes y collados dél,
hay muchos género de yerbas y raíces medicinales, con que
antiguamente se curaban los naturales, y hoy día usan
dellas en sus enfermedades, las cuales son muy
provechosas; [pero] en la lengua castellana no se saben
sus nombres. Úsanlas los españoles y hallan mucho
provecho, ansí con las dichas yerbas como con las raíces
para purgas, medicinas y emplastos, las cuales cogen y
conocen los indios herbolarios. Y, de la ciudad de México
y su comarca, las vienen a buscar los indios que saben y
entienden de curar, para se aprovechar dellas en las curas
q [ue] hacen. 523

Los remedios que ahora hacen es sangrarse, aunque pocas
veces apetecen las medicinas de los españoles, salvo los
mexicanos, que casi siguen en todo n[uest]ro USO. ~4

Sin embargo, a pesar de la aceptación que se detecta

en el uso de diversos remedios, hay diferencias esenciales

en las bases teóricas y los sustentos ideológicos de ambas

medicinas. En el capítulo V, p. 133, se relató lo que los

indígenas pensaban de las causas de sus enfermedades, pero

éste es un punto sobre el que específicamente no se les

interrogó. Uno de los temas que es reforzado por

múltiples citas y las implicaciones de las mismas es el de

la dualidad frío-calor como dos opuestos dentro de la

cosmovisión estructural del mundo indígena. Dentro de las

Relaciones, en la cura de los desequilibrios corporales es

donde mejor sustentado se ve esta ideología. Encontramos

las calenturas, pero en contraposición están las

enfermedades de frialdad, que se podían presentar en un

mismo individuo. Un caso típico para tratar al paciente

anterior es el que nos proporciona el siguiente remedio,

522 RG XVI: México, Tll, op.cit., ReI. de Citlaltepec, p. 203.
523 RG XVI: México, TI, op.cit., Rel. de Coatepec, p. 151-152.
524 RG XVI: México, TII, op.cit., ReI. de Tequixquiac, p. 194.
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que parece haber sido muy efectivo para curar tanto la

calentura como los fríos: "Tienen otra que llaman

atonahuizpatli, q[ue e]s una yerba baja q[ue] la raíz,

bebiéndola cuando se sienten malos de fríos y calenturas

[dicen les aprovecha]. ,,525 Lo mismo sucede con los baños

en agua fría y el uso de bebidas refrescantes como las

preparadas con cacao y chía. Los españoles tenían un

concepto muy diferente de las enfermedades, que se percibe

en sus respuestas:

o •• hay muchos humedales q[ue] les causan romadizos y tos y,
a otros, cámaras, de q[ue] mueren, aunq[ue] buscan
remedios de yerbas y raíces y huesos de leones. Aunq[ue],
como bárbaros, no deben saber aplicar las medicinas
conforme al humor de las enfermedades. 526

Las yerbas con que ellos se curan son algunas raíces, [de ]
que sólo se entiende ser " fría" o "caliente" y, ansí, l a
aplican como les parece la enfermedad . 527

Hay unas cortezas de árboles q[ue] llaman chichiqoatl,
q[ue] quiere deci r "medicina amarga", lo c[ua]l cuecen y,
el agua de esto, beben caliente . Y lo toman para
enfermedades de frialdad y, también, el agua cocida de una
flor q[ue] llaman yolosuchil (q[ue] es a manera de
corazón, y lo propio quiere decir su n[om]bre), y es para
enfermedades de calor. 528

Aparecen también en las Relaciones remedios para

aquellas enfermedades que eran desconocidas para los

españoles, como la enfermedad del monte, el calor del

hígado y "enfermedades de frialdad" de las que habría que

investigar sus características, así como del pasmo, que

era diferente en muchos aspectos del pasmo reconocido por

los españoles.

525 Ibid; Rel. de Coatepeque, p. 297.
526 RG XVI: Antequera, TI!, op.cit., Re\. de Papaloticpac, p. 38.
m RG XVI: Antequera; TI, op.cit., Rel. de Chichicapa, p. 79.
528 RG XVI: Antequera, TI!, op.cit., Rel. de Papaloticpac, p. 38-39.
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No dej a de sorprender el acercamiento humano que se 

logra al ir explorando estos documentos . Detrás de cada 

una de las respuestas hay uno o varios hombres que , 

independientemente de lo que pensaran sobre los 

cuestionarios, llevaron a cabo su tarea . Inmediatamente 

se percata uno de que hay varios niveles de conocimiento 

entre estos españoles . En el español que utilizan aun no 

hay normas ortográficas; escriben tanto "yndios" como 

"indios" en el mismo documento, por ejemplo. También hay 

una percepción diferente del medio ambiente en el que 

habitaron . Algunos mencionan, de manera crítica, que hubo 

españoles que al arribar , tomaron cuanto pudieron a manera 

de rapiña y regresaron a España, mientras que hay 

testimonio de otros hombres en donde nos percatamos que no 

sólo están adaptados al medio sino que han llegado a amar 

la tierra americana. En Yucatán un autor dice que es una 

tierra "sana y alegre". Se percibe el interés del 

español , no sólo en las amplias contestaciones, sino en 

sus intentos de modificar su medio , de "esperimentar" , de 

hacerse preguntas sobre las condiciones del nuevo mundo en 

que estaba viviendo. Con respecto a lo anterior, y que ya 

se explicó, en las respuestas se identifican, por lo 

menos , tres tipos principales : las primeras no fueron 

contestadas pues se anota: "no se sabe". El segundo tipo, 

en que las respuestas fueron escritas como las 

respondieron los indígenas . Otro tipo es el de los 

españoles que , además de interrogar a los lugareños, 

respondieron a partir de su propia experiencia o 

conocimientos, ya que, por ejemplo, establecen 

comparaciones entre plantas locales y las de España . En 
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las Relaciones, también se observa la difusión que tenía

la curación por medio de remedios vegetales sin la

intervención de un médico o especialista, pues hasta

personas con un nivel básico de instrucción describían las

plantas, conocían sus propiedades y su aplicación, señal

de que las conocían bien. Esto es notorio cuando

mencionan a plantas de ambos continentes con aplicaciones

semejantes.

En el caso de las Relaciones de Michoacán, citaremos

algunos de los autores, para observar las diferencias que

hay entre unos y otros, recordando que las contestaciones

eran hechas por muy diferente clase y calidad de hombres.

Diego Garzes, corregidor del pueblo de Asuchitlan contesta

en 1579, con la ayuda de su hijo, Diego Garzes y con Anton

de Rodas, "gran lengua tarasca y cuytateca":

y las enfermedades della son viruelas, tavardete,
camaras de sangre y pechugueras que saltan a vezes en
dolor de costado; no saben rremedio sino yrse a bañar a
los rrios, con que acaban mas en breve la vida; y no se
quieren persuadir a que aquello les mata, por el muncho y
antiguo vso que tienen de andar siempre en el agua desde
que nazen hasta que mueren. ~9

En Cuseo de la Laguna, Michoacán, responde al

interrogatorio, en 1579, el corregidor Pero Gutiérrez de

Cuebas, con un grupo de "yndios", y respecto a este tema

dice:

... en tienpos pasados hubo muchos yndios, asta que puede
aber treynta y tres años que hubo una enfermedad jeneral
que murieron gran parte de los na t urales, y abran t res
años que hubo en este pueblo vna e n f e r me d a d j eneral que

529 Relaciones y memorias de la provincia de Michoacán 1579-J58 J, op.cit., Rel. de Asuchitlan, p. 41.
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muria la terzera parte de la jente; esta enfermedad llaman
los naturales terezequa, que quiere dezir en lengua
castellana "puxamiento de sangre podrida. 530

Toda la información anterior no fue procesada por los

contemporáneos y perdió su utilidad inmediata al paso de

los años. En muchos casos es especialmente notorio que lo

que se presentó fue tan autóctono, los nombres tan

exóticos, las plantas y animales tan alejadas de cualquier

conocimiento de los españoles que no era gran cosa lo que

podían hacer los peninsulares con información tan diversa

y que revelaba su desconocimiento de la Nueva España y las

otras regiones del imperio . Sería interesante rastrear si

hubo un intento de ordenar esta información y cuál fue el

procedimiento propuesto por los estudiosos de entonces.

Fue verdaderamente interesante perseguir la

información, ver cómo se acomodaba en los patrones que se

ha considerado estaban establecidos en la cosmovisión

indígena, entender todo lo que los indígenas relacionaban

con su salud y bienestar y percibir la abundancia de

información que sobre un terna se pudo extraer de las

Relaciones geográficas del siglo XVI. Conforme se fue

desarrollando el trabajo, las intenciones originales, que

eran el rescate histórico del aspecto de la salud a partir

de los testimonios de una época, se fueron ampliando hasta

otra intención global que esperarnos compartir, que es el

aprecio y revaloración del mundo natural que se nos

presenta aquí, cuyos aspectos biológicos todavía nos

deparan sorpresas que debernos proteger. A partir de los

530 Relaciones y memorias de la provincia de Michoacán 1579-1581, op.cit., Rel. de Cuseo de la
Laguna, p. 49-50. .
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intentos actuales que se están llevando a cabo para 

conservar las regiones que están en peligro por la 

acti vidad humana , principalmente los bosques , desiertos , 

manglares y selvas , por medio de mecanismos de 

sustentabilidad, se ha visto que en muchas ocasiones estos 

procedimientos no son tan exitosos como se hubiera 

deseado . No ha resultado viable, hasta ahora , tratar de 

explotar los organismos aun dentro de su medio natural 

para fabricar productos de interés y exportarlos , 

propiciando el interés en su consrvaci6n , pero se deben 

sumar esfuerzos para conservar estas partes del planeta 

fundamentales para el equilibrio vital de la tierra . 

que 

Este trabajo adquirió 

se esperaba al inicio 

proporciones mayores que las 

del proyecto. Y es que se 

intentó seguir con fidelidad la técnica de recopilación de 

información en que se fueron separando todos los puntos 

con referencia a la salud y la enfermedad de las 

poblaciones , después , se fueron colocando poco a poco las 

piezas informativas que estaban desarticuladas en un 

panorama distorsionado por el impacto que dejaron las 

pestes que diezmaron a los pobladores indígenas durante el 

siglo XVI. Al ir ajustando estas piezas , se encontró que 

estaban innegable y firmemente unidas a otros aspectos 

fundamentales de la cosmovisión indígena. Otros temas 

sociales y naturales , como los desplazamientos , la 

desorganización, la alimentación aparecieron para que se 

integrara la información en su justa medida . 
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Es necesario hacer una revisión sobre los textos de 

medicina indígena que se escribieron durante la colonia , 

el Códice Florentino, el Códice de la Cruz-Badiana , los 

tomos del protomédico Francisco Hernández , el Ritual de 

los Bacabes, Los Libros del Chilam Balam, recetarios y 

vocabularios indígenas y muchos otros , algunos que no 

están traducidos, hasta llegar a textos como los 

manuscri tos que conforman El libro del Judío, y que nos 

pueden proporcionar nuevos datos históricos, sociales , de 

geografía médica, biogeografía , ecología y etnobotánicos 

muy interesantes para el conocimiento de la medicina 

prehispánica, de la medicina practicada durante la colonia 

y algunos aspectos de la medicina actual de los pueblos 

indígenas. Pero también es necesario investigar sobre los 

mismos aspectos en las poblaciones indígenas actuales . 

Sería muy interesante conocer hasta qué punto la cultura 

occidental ha transformado los conceptos de enfermedad 

entre los pueblos indígenas. Lo que se conoce como 

enfermedad para ellos, a qué se debe , cómo se transmite , 

qué piensan de las enfermedades que han surgido y que 

probablemente padecen sus pobladores si se han trasladado 

a las ciudades por razones económicas, y sobre todo a los 

Estados Unidos de Norteamérica, cómo se curan, qué 

recursos tienen actualmente , a qué problemas se enfrentan 

con la destrucción de los ambientes. Surgen más y más 

interrogantes que nos gustaría poder contestar . Nuestro 

tiempo nos irá marcando hasta dónde podemos caminar en 

este apasionante sendero. 



APÉNDICE I: 

11fSPll...VCCIÓ1f 
Y:M'E:MO'Rj)f <IYE L;4S 'R';EL)fCIOJI1ES QVE 
se Fian áe Fiacer para fa áescripci6n áe fas lnáUlS, 

que su tIUljestaá tIUlnáa Fiacer, para el 6uen 
go6imto y enno6fecimiento áe{fas * 
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P'lIJ9d'Fil?;45\f.'ENrztE, Jos ea6erruufares, cameUfores a arcaúfes mayores, a quien Jos 
virreyes, auaumcias y otras personas áe{ ea6ienw enviaren estas instrucci<mes y 
memorias impresas, ante taáas casas, harán f1Sta y memoria áe Jos pue6Jos áe españows 
y áe iuaws que nu6ine en su jurisá'¡aián, en que saÚlmente se pongan Jos nom6res áe 
dJos escritas áe wtra wei6w y eÚlra, y {ueea úl enviarán ras aunas personas áe{ 
ea6in7w, para que, juntamente can ras reÚlciones que en Jos auhas pue6Jos se nicieren, 
úl envúm a su majestaá y a{ Conseja áe InáUtS. 

'Ya1Stri6uirán ras alenas instrucci<mes y memorias impresas par Jos pue6Jos áe Jos 
españaws y áe inaws áe su jurisauciJn, áonáe nu/iiere españows enviánáoras a Jos 
concejos y, áonáe no, a Jos curas si Jos nu/iiere y, si no, a Jos reúgiosas a cuya carea fu 
re úl áaetrina, manáanáa a Jos concejos, y encareanáo áe parte áe su majestaá a Jos 
curas Y refI[Jiosas, que áentro áe un 6reve término ras respanáon y satiifagan cama en 
ellas se áeeÚlra, y ws envíen ras reÚlciones que nicieren, juntamente can estas 
memorias, para que e[Jos, cama fiuren reci6ienáo ras reúzciones, vayan enviánáoras a 
ras personas áe ea6ierna que se ras nu6ieren enviaáo, y ras instrucciones y memorias 
ras vue{van a atStri6uir, si fiure menester, par Jos otros pue6Jos aáonáe no ras 
nu6ieren enviaáa. 

'Y, en Jos pue6Jos y ciuáoáes áonáe Jos ea6ernaáores a eamgUfores y personas áe 
go6ienw resiáteren, liarán fas refaciones áe ellos, o encargarfas han a personas 
intefI[Jentes áe ras casas áe úl tierra, {para} que ras fiagan seeún eC tenor áe ras aunas 
memorias . 

• 'E{ áe esta InstrucciJn y 9demaria es e{ f4!.O que se imprimw en 1577, tamaáo áe 
'1I$Úlciones eeaeráficas áe{ sigJo XVI: 'lÚv(saÚl, 'l1I, eauWn áe 'lI$né flcuña, 9déxjco, 
VnrversUfoáNacionafflutónama áe 9déxjca, Instituto áe InvestioacUmes 
flntropaúieicas, 1985, p. 17-23. 



348 

Las personas a quien se tÍure caroo en fes pue6fes áe liacer úz refación particuúzr áe 
caáa uno áelIos, responáerán a fes capítuúzs áe úz memoria qu¿ se sigu¿, por úz oráen y 
forma siguiente: 

<Primeramente, en un papee aparte, ponárán, por ca6eza áe úz reúzción q¡¡¿ /iicieren, ef 
tÍía, mes y año áe úz feclia áe efIa, con ef nom6re áe úz persona o personas qu¿ se 
IialIoren a liacerfa, y e{ áe{ 006ernaáar u otra persona q¡¡¿ fes /iu6iere envido úz tÍulia 
instnución. 

'Y, feyetUÚ1 atentamente caáa capítufe áe úz memoría, eseriGirán fe qu¿ /iu6iere que 
áecir a é{ en otro capítulo por sí, responá'tená"o a cda uno por sus números, como van 
en úz =Dría, uno tras otro. 'Y, en fes q¡¡¿ no /iu6iere qui áecir, áejarfos lian sin liacer 
mencifjn áe elIos, y pasarán a fes siguientes, liasta aca6arfos áe reer totÍos y responáer 
fes que tuvieren qui áecir, como q¡¡¿áa tÍulia, 6reve y cúzramente, en totÍo afirmanáo 
por cierto fe que fe fuere y, fe que no, poniináofe por tÍuáoso; áe manera que fu 
reCaciones W1I{Jan ciertas, conforme a fe conteniáo en fes capítufes siguientes. 

:Memoria de ros cosas que se fía de responder, y de que se fían de hacer ros 
refacUmes 

1. CJlrimeramente, en Ces pue6fos de ws españofes, se ál{Ja eC nom5re áe fa comarca o 
provincia en que están, y qui quiere áecir ef tÍulia nom6re en tmoua áe fes ind"ws y por 
qué se /lama así. 

2. Q!tién fue ef áescu6riáor y conquistaáor áe úz tÍulia provincia, Y por cuya oráen y 
manáaáo se áescu6rW, y ef año áe su áescu6rimiento y conquista, fe q¡¡¿ áe totÍo 
6lrenOmente se puátera sa6er. 

3. 'Y, oenera{mente, e{ temperamento y caCufaá tÍe úz tÍulia provincia o comarca, si es 
muy fría o caEiente, o /iúmeáa o seca, áe muclias aguas o pocas, y cuánáa son, más o 
menos, y fes vientos que corren en elIo qui tan viorentos y áe qui parte son, y en qui 
tiempos áe{ año. 

4. Si es tierra llana o áspera, rasa o montuosa, áe mucfios o pocos ríos o fuentes, y 
a6unáasa o fa{ta áe aguas, fértif o fafta áe pastos, a6unáosa o estérif áe frutos y áe 
mantenimientos. 

5. <De muclias o pocos ind"ws, y si Iia teniáo más o menos en otro tiempo que aliara, y 
fu causas que áelIo se supíeren; y si fes que liay, están o no po6úzáos en pue6fes 



jonruufos y pennanentes; y eC tafk Y suerte áe SUS entendimientos, ine6naciones y 
manera áe vivir; Y si lUzy arferentes ferrouas en toda fa provincia, o tienen a'iJuna 
generarmente en que 1Uz6fen toMS. 
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6. 'Ef artura o ekvaci6n áer pofe en que están fes aulUzs pue6fes áe espoñofes, si 
estuviere tomaiÚJ y se supiere, o nu6iere quien fa sepa tomar, o en qui áfas áer año eC 
sor no eelUz som6ra ni1l{Juna ar punto áe meaw áía. 

7. Las feguas que eaiÚJ ciuiÚJá o pue6fe áe españofes estuviere áe fa ciuiÚJá áonáe 
resiGrere fa aua1e1lCía en cuyo alStrito cayere, o áer pue6fe áonáe resiGrere er 
g06ernaáor a quien estuviere sujeta; y a qui parte áe fas aJenas ciudiufes o pue6fes 
estuviere. 

8. jlsimismo, fas feguas que alStare eaáa ciuáaá o pue6fe áe españofes áe fas otras con 
quien partiere términos, áecfaraniÚJ a qui parte cae áefúJs, y si fas feguas son granáes o 
pequeñas y por tierra fúJna o á06úuCa, y si por caminos áereenos o torciáos, 6uenos o 
malos áe caminar. 

9. 'Er nom6re y s06renom6re que tiene o nu6iere teniáo eaiÚJ ciuáaá o pue6fe, y por qw! 
se nu6iere fúJmaiÚJ asi (si se supiere)y quién fe puso eC nom6re yfue eCfuntÚuÚ>r áefúJ, 
y por cuya oráen y maniÚJáo fa p06fó, y er año áe su funáacWn, y con cuántos vecinos 
se comenzó a po6far y fes que ar presente tiene. 

10. 'Er sitio y asiento áonáe ws aJenos pue6fes estuvieren, si es en aCto o en 6ajo, o 
(fano; con fa traza y áesignio, en pintura, áe fas eafu y pCazas y otros rugares 
señaúufos áe monasterios, como quiera que se pueáa rasguñar fáciCmente en un papef, 
en que se áeefare qw! porte áer pue6w mira ar meawáía o ar norte. 

11. 'En ws pue6(os áe fes inaws, sofamente se a'{fa fe que alStan áeC pue6w en cuyo 
corregimiento o jurisaJeción estuvieren, y áer que fuere su ea6eeera áe áoetrina. 

12. 'Yasimismo, fe que alStan áe ws otros pue6ws áe inaws o áe españofes que en 
torno áe sí tuvieren, áeefaraniÚJ, en ws unos y en fes otros, a qui porte áefúJs caen, y si 
fas feguas son granáes o pequeñas y, ws caminos, por tierra (fana o á06faiÚJ, á<reenos o 
torciáos .. 

13. ltem, fe que quiere áecir en fe1l{Jua áe indios eC nom6re áeC aJeno pue6w áe inaws y 
porqui se (fama osi, si nu6iere qw! sa6er en efúJ, y cómo se (fama fa ferroua que ws 
inaws áer aJeno pue6w 1Uz6fan. 
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14. Cuyos eran en tiempo áe su gentifiáaá, y ef señorio que so6re erros tenían sus 
señMes y ID que tri5urolian, y tas ad'oraciones, ritos y costum6res, 5uenas o matas, que 
tenían. 

15. Cómo se go5ema5an y con quiin traían guerra, y cómo peka5an, y e[ liá5ito y traje 
que traían y ef que afWra traen, y IDs mantenimientos áe que antes usa5an y alWra 
usan, y si fWn vivido más o menos sanos antiguamente que alWra, y ÚJ causa que áerro 
se entenárere. 

16. 'En toáos IDs pue5IDs, áe españoks y áe iMros, se dtga ef asiento áonáe están 
po5ÚJáos, si es sierra o vaffe, o tierra áescu5ierta y rrono, y ef nom5re áe ÚJ sierra, o 
vaffe y comarca áo estuvieren, y ID que quiere áecir en su fengua ee nom6re áe caáo 
cosa. 

17. ry si es tierra o puesto SQTW o enfermo, y, SI" enfermo, por qué causa (si se 
entenárere), y tas enfenneáoáes que comúnmente suceáen, y IDs remearos que se suekn 
fWcer para erro.. 

18. QJú tan kjos o cerca está áe afauna sierra o cordiffera señoÚJáo que esté cerca áé~ 
y a qué parte k cae y cómo se rroma. 

19. 'Ee rio o rios principaks que pasaren por cerca, y qué ronto apartaáos áée ya qué 
parte, Y qué ron cauáoIDsos son; y si /iu5iere qué sa5er, afauna cosa noro5k áe sus 
nacimientos, aguas, /iuertas y aprovecliamiento áe sus ri5eras, y si liay en erro., o 
paárían 1ia5er, afaunos regaáros que fuesen áe importancia. 

20. Los [agos, [agunas o fuentes señaÚJáos que /iu5iere en IDs ténninos áe IDs pue5IDs, 
con tas cosas noro5ks que /iu5iere en erros. 

21. Los vafeanes, gTUUls, y toáas tas otras cosas nota5ks y aámira5ks en naturakza 
que /iu5iere en ÚJ comarca atgnas áe ser sa5iáas. 

22. Los árooks sievestres que /iu6iere en ÚJ aulia comarca comúnmente, y IDs frutos y 
provecfWs que áerros y áe sus ma.áeras se saca, y para ID que son o serían 6uenas. 

23. Los árooks áe cuCtura y fruroks que liay en ÚJ aulia tierra, y IDs que áe 'España y 
otras partes se lian ffevaáo, y se áon o no se áon 6ien en erro. 



24. Los oraMs y semilJas, y otras MrtaflZQS y veráuras, que sirven o Mn seroUfo tk 
sustento a ÚlS naturafes. 
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25. Las que tk 'España se Mn ffevaáo, y, si se áa en Úl tierra eC trioo, ce6aáa, viM Y 
aceite, y en qué cantiáaá se cooe, y si Iiay seáa o arana en Úl tierra y en qué cantitúu! 

26. Las yer5as o pÚlntas aromáticas con que se curan Cos intfws, y fas virtuáes 
meázcinaCes o venenosas dé efIas. 

27. Los animaks y aves, 6ravos y áomésticos, tk Úl tierra, y ÚlS que tk 'España se lian 
ffevaáo, y cómo se crian y muCtipúcan en effa. 

28. Las mt'nas áe oro y pÚlta, Y otros mineros áe metares o atramentos y cOÚJres, que 
hu6iere en Úl comarca y tinniMs tkC a"M pue6Ú1. 

29. Las canteras tk pieáras preciosas, jaspes, mórmoÚis, y otras cosas señaúzáas y tk 
estúna que asimirmo liu6iere. 

30. Si Iiay safinas en eC a"ho pue6Ú1 o cerca áé( o áe áóntk se proveen tk saC y tk 
toáas Úls otras cosas tk que tuvieren faúa para eC mantenimiento o eC vestiáo. 

31. La forma y earficio tk Úls casas, y ÚlS materiaks que liay para eaificarÚls en ÚlS 
''''MS pue6Ú1S, o en otras partes tk áontk ÚlS trujeren. 

32. Las fortakzas tk ÚlS a"hos pue6Ú1S, y ÚlS puestos y CU(Jares fuertes e 
ineJ(]JUfJna6ks que liay en sus tinninos y comarca. 

33. Los tratos y contrataciones y oranjerias dé que viven y se sustentan, así Cos 
españaÚis como ÚlS iMIOS naturaÚis, y tk qué cosas y en qué POOan sus tri6utos. 

34. La arocen, áe arzo6ispaáo u o6ispaáo o a6aáía, en que caáo pue6Ú1 estuviere, y eC 
partiáa en que cayere, y cuónt4s kouos Iiay ya qué parte tkC pue6Ú1; áóntk resitk Úl 

cateáraC y Úl ca6ecera tkC partiáo, y si Úls kouos son orantks o pequeñas, por camiMs 
tkrechos o torcUfos, y por tierrn [[ana o áo6faáa. 

35. La i¡jksia cateára( y Úl parroquu,C o parroquu,Úis que hu6iere en caáo pue6Ú1, con 
eC número tk Ú1S 6eneficios y pre6enáas que en e[[as hu6iere, y, si hu6iere en e[[as 
aléuna capi[[a o áotacUin señaúzáa, cuya es y quién Úl funáó. 
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36. Los monasterWs de fraiks o monjas de crufo ",den que en crufo pue6ÚJ /iu6iere, y 
por quién Y cwírufo se juruforon, y e[ número de reúowsos y cosas señaúufas que en 
e{ÚJs /iu6iere. 

37. )!simismo, ÚJs IiospitiÚes y cokgws y aMas pías que fiu6iere en ÚJs ¡{"ulios pue6ÚJs, y 
por quién y cwírufo fueron instituiáos. 

38. 'Y," si ÚJs pue6ÚJs fueren marítimos, áemás de ÚJ suso¡{"ulio, se ¡{"l(Ja en fa refación 
que de{ÚJ se /iiciere fa suerte de fa mar que afcanza, si es mar 6fanáa o tormentosa, y de 
qui tormentas y peÚOros, y en qui tiempos comúnmente suceden, más o menos. 

39. Si fa costa es pfaya o costa 6rava, ÚJS arrecifes señaúufos y pefl(Jros para fa 
navegacWn que Iiay en elJa. 

40 Las mareas y crecimientos áe fa mar, qué tan granáes son, y a qué tiempos mayores 
o menores, y en qui áfas Y Iioras del áía. 

41. Los ca60s, puntas, ensenaáas y 6afifas señaúufas que en fa ¡{"ulio comarca fiu6iere, 
con ÚJs nom6res y grandeza de{ÚJs, cuanto 6uenomente se puáJe1"a decfarar. 

42. Los puertos y desem6arcaderos que fiu6iere en fa ¡{"rclio costa, y fa finura y traza de 
e{ÚJs, en pintura como quiera que sea en un pape( p'" áonde se pueáa ver fa fMma Y 
talk que tienen. 

43. La grandeza y copaciáaá de e{ÚJs, con ÚJs pasos y kgUGS que tenárán de anclio y 
fargo, poco más o tne1WS (como se putfzere sa6er) y para qué tantos navíos serán 
capaces. 

44. Las 6razas del fonáo de{ÚJs, fa limpieza del sueÚJ, y ÚJs 6ajos y topaáeros que hay 
en eflós y a qué parte están; si son limpios áe Moma y de otros inconvenientes. 

45. Las entraáas y saliáas de{ÚJs a qui parte miran, y ÚJs vientos con que se ha áe 
entrar y salir de{ÚJs. 

46. Las coma¡{"ufades y descomo¡{"ufades que tienen de kña, aeua y refrescos, y otras 
cosas 6uenas y maÚLs para entrar y estar en elles. 

47. Los nom6res áe fas isfas pertenecientes a fa costa y por qui se {ÚJman así; fas forma 
y finura de{ÚJs, en pintura si puáJe1"e ser, y el fargo y anclio y ÚJ que 60jan; e[ sueÚJ, 
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pastos, árGofes y aprovecfzamumtos que tuviJ:ren; ras aves y animafes que fzay en efúls, 
y fas rÍDs y fuentes señafoáas. 

48. 'Y genera(mente, fas sitios de pue6fas de españofes despo6fotfos, y cuándo se 
po6faron y tfespo6faron, y fa que se supiere tfe ras causas tfe fza6erse tfespo6fotfo. 

49. [(l)escrí6anseJ todas ras demás cosas nota6fes, en naturafeza y efectos, tfe( suefa, 
aire y ciefa, que en cuali¡uiera porte hUMe y fueren ¡{''lJnas tfe ser sa6U!as. 

50. 'Y. hecfza fa ¡{'/Cfza refación, fa firmarán tfe sus nom6res ras personas que se hu6ieren 
fzallaáo a fzacerfa, y sin difación fa enviarán, con esta instruccUin, a fa persona que fa 
hu6iere enviado. 



354

APÉNDICE II: EL PROTOMÉDICO FRANCISCO

HERNÁNDEZ y EL DESARROLLO DE SU ACTIVIDAD

CIENTÍFICA EN AMÉRICA

...porque no es nuestro propósito dar
cuenta sólo de los medicamentos, sino

reseñar la flora y componer la historia
de las cosas naturales del Nuevo

Mundo...53 1

Quizá nunca imaginó el médico Francisco Hernández,

decepcionado, olvidado en su lecho de muerte que sería,

ante la posteridad, una de las figuras científicas más

importantes del Renacimiento. Su extensa obra, gran parte

de la cual se ha perdido por las desgracias que acontecen

a los documentos después de siglos, sigue causando la

admiración y el interés por la claridad y el espíritu con

que fue escrita. Es probable que obras de otros autores

distinguidos de la antigüedad se hubieran olvidado y

perdido de no haber sido por el esfuerzo constante y el

interés persistente de este hombre excepcional, que las

estudió y tradujo para ponerlas al alcance de sus

contemporáneos. Para acercarse al científico y humanista

que era el protomédico Francisco Hernández es importante

revisar su obra y determinar la metodología que usó en las

diversas tareas que emprendió.

531 Hemández, Francisco , op.cit., T. III:16 XXXIV, p.116.
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Posiblemente en España, durante el siglo XVI , el 

proyecto científico más importante , absolutamente 

innovador, planeado con ambición e inteligencia , fue el 

viaje que llevó a cabo el protomédico Hernández en el año 

de 1571. 

Felipe 11 , quizás recomendación del cardenal Espinosa 

y Juan de Ovando , entre ot ros, decidió enviar a un 

profundo conocedor de la ciencia de su época , erudito en 

muy diversas materias como astronomía , geografía , 

medicina , herbolaria y un gran lector de los clásicos ; 

hombre inteligente , culto , metódico , ordenado y de su 

absoluta confianza , que además formaba parte de su cuerpo 

personal de médicos , a una labor en que resalta la s·alud 

como uno de los principales intereses . Cabe mencionar 

aquí que el título de protomédico que portaba Francisco 

Hernández se daba exclusivamente a aquellos médicos que 

por su formación y experiencia formaban parte del cuerpo 

médico del monarca y que podian examinar a los pasantes de 

medicina para conferirles el título de médicos y 

asignarles el lugar donde iban a trabajar. 

De acuerdo con las instrucciones dictadas por el rey 

para el desempeño del brillante médico de su corte , a 

Francisco Hernández se le encargó lo siguiente : 

La orden que vos el doctor Francisco Hernández, nuestro 
médico, habéis de tener en el oficio de nuestro 
protomédico general de las nuestras Indias, islas y 
tierrafirme del Mar Océano en que os habemos proveido y en 
las otras cosas que se os cometen tocantes a la historia 
de las cosas naturales que habéis de hacer en aquellas 
partes, es la siguiente : 
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Primeramente, que en la primera flota que destos reinos
partiera para la Nueva España os embarquéis y vais a
aquella tierra primero que a otra ninguna de las dichas
Indias, por que se tiene relación que en ella hay más
cantidad de plantas e yerbas y otras semillas medicinales
conocidas que en otra parte.

Item, os habéis de informar dondequiera que llegáredes de
todos los médicos, curujanos, herbolarios e indios e otras
personas curiosas en esta facultad y que os pareciere
podrán entender y saber algo, y tornar relación
generalmente de ellos de todas las yerbas, árboles y
plantas medicinales que hubiere en la provincia donde os
halláredes.

Otrosí os informaréis qué experiencia se tiene de las
cosas susodichas y del uso y facultad y cantidad que de
las dichas medicinas se da y de los lugares adonde nascen
y cómo se cultivan y si nascen en lugares secos o húmedos
o acerca de otros árboles y plantas y si hay especies
diferentes de ellas y escribiréis las notas y señales. 532

Una de las actividades más importante de los médicos,

desde mucho antes del tiempo de Felipe 11 y hasta varios

siglos después, tanto en el viej o continente como en el

recién descubierto y en los demás, fue la recolección de

ej emplares botánicos que pudieran aplicarse con eficacia

contra alguna o varias de las enfermedades que hubiera

padecido la raza humana. Con ideas, bases , criterios y

cosmovisiones muy diferentes, los ah-men, ti tici, y los

médicos europeos, asiáticos, africanos, recorrían los

parajes naturales de los lugares donde habitaban buscando

plantas, animales y otros elementos de la naturaleza,

y recolectándolos. En los lugares donde

interrogando

cua lidades,

a los pobladores sobre sus probables

desarrollaban su actividad, investigaban si efectivamente

los ejemplares colectados servían para los fines curativos

que se pregonaba. Seguramente estudiaban la planta, la

532 Somolinos D'Ardois, Germán, "Vida y obra de Francisco Hemández", en Hemández, op.cit., T. l, p.
150.
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cortaban, y de sus partes separadas preparaban desleídos,

infusiones, macerados, papillas, pomadas, ungüentos,

inhalaciones y sahumerios que después utilizaban y

aplicaban a los enfermos que a ellos acudían. ¡Cuántos

no, como abiertamente lo escribe en su obra monumental el

Dr. Hernández, probaban la acción de los remedios que

preparaban, con grave riesgo de su propia salud o de su

vida!

Además de estas actividades, tenían que asistir a los

pacientes, probar una y otra vez, y esperar largo tiempo

la actuación del remedio aplicado sobre el organismo del

enfermo para ver si respondía al novedoso tratamiento a

que lo estaba sometiendo. El Dr. Hernández, médico

experimentado, había efectuado este tipo de recolecciones

con frecuencia y por su saber seguramente se le encomendó

la expedición cuyo propósito era la recopilación de

conocimientos, información y ejemplares y la

experimentación de una naturaleza totalmente nueva, que

seguramente nunca se les antojó ni a Felipe 11 ni al

propio protomédico como tan vasta y complej a . El breve

lapso que se definió para el proyecto así lo indica,

puesto que pensaban que bastaban cinco años para lograr

recopilar información sobre la flora medicinal no sólo de

Nueva España sino también del Perú: "cuando hubiéredes

concluido con lo que hubiere que hacer en la dicha Nueva

Spaña, os podréis partir de allí e iros a las provincias

del Perú, donde proseguiréis las cosas arriba declaradas

en lo que os comete" . 5 3 3 Regiamente apoyado, muy

533 Somo linos, en Hemández, op.cit., p. 150.
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entusiasmado e ilusionado, a la edad de 52 6 53 años , -la 

fecha de su nacimiento no se conoce con precisión; qu izás 

1517 Ó 1518 - se hace a la ve l a el protomédico Francisco 

Hernández para cruzar el Atlántico en pos de la monumental 

obra que se le ha encargado . Las vicisitudes con que se 

enfrenta en su viaje son narradas magistralmente por 

Germán Somolinos d ' Ardois en la biografía del protomédico . 

Al revisar los escritos del doctor Hernández conviene 

determinar la metodología que utilizó durante el desempeño 

de su labor, pues consideramos que fue el primer 

investigador que llevó a cabo una descripción tan 

exhaustiva y metódica de especies totalmente nuevas para 

él . Desde un punto de vista estrictamente biológico estas 

descripciones se apegan bastante a lo que se suele hacer 

en las recolecciones de campo actualmente , por lo que se 

sostiene que su expedición haya sido la primera con 

carácter botánico y de geografía médica . El médico 

llegaba a algún lugar , generalmente a los convent os 

dispersos por el territorio en vías 

especialmente junto a lugares poblados , 

ellos su base de trabajo. Después 

de colonización , 

y establecía en 

salía al campo a 

recolectar directamente yerbas y plantas, junto con un 

nutrido grupo de ayudantes : su hijo , que estaba a cargo de 

la administración de la expedición , el o los intérpretes , 

los dibujantes indígenas , los recolectores y un grupo de 

médicos indígenas que le auxiliaban en la identificación 

de la planta por su nombre , y a defi nir las 

características medicinales que pudiera tener . No todas 

las plantas que describe Hernández son medicinales , puesto 

que consideró importante escribir sobre todos a quellos 
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organismos que encontraba de interés por una u otra razón . 

Describió también un gran número de especímenes animales y 

minerales. Primero , preguntaba sobre el nombre de la 

planta, que generalmente quedó registrado en náhuatl o en 

tarasco, debido a que recorrió principalmente las zonas 

centrales de la Nueva España , y escribía la traducción de 

la misma, con gran certeza en la inmensa mayoría de los 

organismos, tanto en la ortografía , como en la traducción 

del nombre . Después, si la planta se podía relacionar con 

alguna ya conocida por él en España o en las islas que 

había visitado durante su viaje , citaba el nombre en 

español o en algún otro idioma indígena, generalmente 

alguna lengua del Caribe . 

Francisco Hernández utiliza las palabras género o 

variedad para describir, en algunos casos , a diferentes 

especies del mismo género , a las que va separando de la 

siguiente manera , el cenanan tetzcoquense, segundo 

cenanan, tercer cenanan, el cenanan cuarto o xalatlacense, 

el quinto cenanan. Esta clasificación no corresponde con 

la clasificación moderna de muchos organismos , pues los 

pueblos mesoamericanos acostumbraban dar el mismo nombre a 

vegetales muy diferentes , debido a que utilizaban el 

aspecto más preponderante para nombrar a la planta; 

ocasionalmente su acción medicinal . Este es el caso, por 

ejemplo, de las muy diversas cihuapatli , "medicina de la 

mujer" . 

Hernández hace una descripción muy detallada de cada 

organismo . Casi siempre empieza especificando si el 
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vegetal de que se trata es árbol, "arbolito", arbusto o

hierba, e indica el tamaño aproximado que tiene. Procede

con una relación física externa de toda la planta.

Generalmente, comienza describiendo la raíz, la forma de

la misma y sus características, o por el contrario,

comienza con las hojas. Señala bien el tipo de tallo, las

ramas y las ramificaciones; las hojas, con su forma y

color; la flor, si es que existe, su color y

características especiales que pudiera tener.

Por ejemplo, para la huitzicua afirma: "Es una hierba

de raíz gruesa y leñosa...,, 5 34, o del carape: " ...raíces

semej antes a fibras ... ,, 53 5 o e l tonalxíhui tl, que " ...echa raíz

fibrosa como de rábano...": 53 6 En c uanto a los tallos, el

del ciponchtli: "_~e donde nacen tallos cil índricos,

delgados, leñosos y de un palmo, llenos de hojillas

alargadas y angostas...,,53? y del x i copa tli o medicina de

abeja: " ...de donde echa t a l l os cuadrados, desiguales,

vellosos, blanquecinos..." en que nos da buena idea del

aspecto general de este órgano. 538 En cuanto a los

árboles, describe al axiloxóchitl: " ...árbol corpulento con

tallos y ramas de un verde oscuro, pero con puntos blancos

y prominentes...". 539 Muy importante para fines prácticos

era el tlequáhui tl o árbol de fuego " ...tallos roj os y

vellosos llenos de pelusa en sus extremos, y flores

blancas y men udas. Se saca fuego de sus leños

534 Hernández, op. cit., TIII:24, LVIII , p. 273.
535 [bid, TIII:21 , XXXIll, p. 230.
536 [bid, TII: 1, LXVIll, p. 19.
537 [bid, TIII:21 , XXII, p. 228.
538 [bid, TIll:20:XXXV, p. 216.
539 [bid, TII:3:CLXX, p. 144.
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frotándolos"S40 o la descripción que hace del ahuehuete,

ahoehoetl, "tambor del agua", según su traducción:

Este árbol fue llamado por los mexicanos AHOtHOETL
porque suele nacer en las riberas de los ríos o junto a
las corrientes, y porque de él acostumbran los indios
fabricar sus tambores... Los españoles que emigraron a
estas tierras le llaman sabino, y también cedro por el
color roj o de la madera; pero no es ninguna especie de
sabino ni de cedro, sino que debe clasificarse entre los
géneros del abeto. Porque además del fruto y del aspecto
general que justifican enteramente nuestra opinión, la
madera es blanda y flexible y muy propensa a deteriorarse
y pudrirse, sobre todo si se clava en la tierra (en tanto
que la de cedro se dice que es sumamente durable y casi
inmortal), pues dentro de las aguas permanece íntegra por
más tiempo, razón por la c ua l acostumbraron los caudillos
y reyes mexicanos ponerla como base y cimiento de las
casas que fabricaban en esta laguna. su

En el párrafo anterior aparece claro como el

protomédico no utilizó características superficiales para

clasificar a una especie desconocida junto con otras

semejantes sino que se guía por aspectos primordiales como

el fruto y la presencia o ausencia de flor, caso de las

angiospermas y gimnospermas. Se manej a por medio de un

criterio naturalista,

botánico del científico.

que indica el profundo interés

En cuanto a las hojas, la descripción es muy completa

en casi todos los capítulos, además de que establece

comparaciones de esta estructura con la de plantas bien

conocidas por él. El tecomaxochitl, es un árbol con

" ...hoj as algo blanquecinas, parecidas a las de la llamada

540 [bid, TII:2:XLVI, P. 63.
541 [bid, TII:2:I, p. 46.
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espinaca y con largos pedúnculos..."; 542 el e ch i Lton o

pimiento acuático, tiene " ...hojas como de ortiga blandas,

aserradas y más grandes...", 543 mientras que el ch i l qui l i. ti

consta de " .. hoj as blanquecinas y vellosas por debaj o y

verdes por encima, angostas y largas".544 En muchos de los

casos en que la identificación botánica actual ha sido

difícil de adjudicar, la minuciosa descripción de la

planta, así como los dibujos, ha permitido a los

investigadores saber de qué organismo se trata.

En las plantas con flores, éstas son primordiales

para la identificación y clasificación, por lo que se

deben recolectar cuando están floreando. Para el caso que

nos ocupa, es probable que el científico siempre pidiera

que se escogieran las plantas con su elemento reproductivo

y que formara parte de su descripción y del dibujo.

Señala la flor en cuanto a forma, color y tamaño, pero aún

no se había llegado a la etapa en que se describieran cada

uno de los elementos de la flor en sí por separado,

pétalos, sépalos, estambres, pistilo, su forma y

colocación. Algunos capítulos son muy completos; por

ej emplo, en el caso de la hoi tzxóchi ti o flor espinosa:

" ...y flores espinosas semejantes a corales rojos y

oblongos, agrupados como en manojos, terminando en punta y

que cuando se abren dejan ver filamentos largos, rojos y

partidos en su extremo,,545 o del zahoyacpatii o medicamento

542 tu« TIl:3 :CLXIII, p. 142.
543 Ibid, TIl:3 :CXXXVIl, p. 132.
544 Ibid; T11:3:CXLIII, p. 133.
545 Ibid, TIl :9:II, p. 375.
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las

ramillas, pequeñas, en espigas y color de púrpura...": 546

Algunas de las flores más hermosas de México

pertenecen a la familia de las orquidáceas. He aquí como

el Dr. Hernández describe la flor del

chichiltictepetzacuxáchitl: " ...y flore s también como de

lirio, pero de color roj o que se desvanece en blanco...,,54 7 o

del coatzontecoxáchitl:

Tiene raíces fibrosas, oblongas y muy s eme j ant es a
un cab r a h igo t oda v í a ve r de , estriadas, t orcida s y verdes ,
de donde nacen hojas de l i r i o , pero más largas y más
anchas; flores parecidas a cabezas de serpientes, de donde
l e vi ene e l nombre, y de col or ro j o pero manchado de
punt os b l a ncos y amarillos entremezclados , y ta l l os
delgados, verdes, cortos y lisos. Nace en l uga r e s cálidos
y a veces t ambién en regiones templadas, junto a l a s peñas
o adherido a los troncos de los á r boles , aunque ya se
encuentra también en los huertos y lugares c ul t iva dos , y
adorna los jardines donde se cultiva por sus flores
exquisitas, pues es una flor digna de verse, con olor de
azucena, y que apenas podría describirse c on palabras o
reproduc i rse dignamente con el pince l; es muy buscada y
tenida en gran estima por los príncipes indios a causa de
su hermosura y elegancia. No necesita e sta planta
cuidados especiales, pues de una sola raí z se produce
abundantemente. Con estas flores y con ot r a s de las
hierbas congéneres precedentes mezcladas con maíz rojo, se
preparaban tortas para los príncipes indios, que comían
para t emp l a r el calor del es t ómago, ya proviniese de l
ardor del sol bajo cuyos rayos hubieran permanecido mucho
tiempo, ya de cualquier otra causa interna o externa, pues
es esta planta de temperamento frío y húmedo. 548

Como en el caso anterior en las descripciones del

i nve s t i ga do r quedó registrada información muy importante y

que puede ser interpretada correctamente bajo los patrones

546 [bid, TII:6:XV, p. 282.
547 [bid, TII:3:LXXVII, p. 117.
548 [bid, TII:3:LXXXIl, p. 119-120.
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Señala que sólo

los príncipes indígenas accedían a estos manjares, pues la

difícil faena de gobernar los agotaba y "calentaba" por lo

que debían ingerir aquello que les permitiera recuperar el

equilibrio.

Otro ejemplo sería el del yohualahuachxihoitl o

hierba del rocío nocturno:

Es una hierbecilla con hojas de figura de corazón,
pequeñas y blandas, en tallitos cilíndricos y delgados,
flores blancas, medianas, y raíz larga, delgada y fibrosa.
Es de naturaleza fría y húmeda , s e parece hasta cierto
punto a los géneros de alsine de nuestra tierra, y se
administra tomado contra las fiebres. 549

O del texcal tlaelpa tli o medicina de la disentería,

que nace en las peñas, en donde antepone el señalamiento

de las propiedades medicinales de la planta a su

descripción, quizás por tratarse de un mal tan frecuente y

grave como éste:

Así llaman algunos a la especie de siempreviva que
otros suelen llamar tlaliztaquílitl, y que, lo mismo que
las demás plantas congéneres, es fría y astri~gente.

Contiene las disenterías y mitiga el ardor de las fiebres
si se administra en partes iguales con polvo de cuerno de
ciervo quemado, o se toma su cocimiento o su jugo mezclado
con dicho polvo. Lo llaman algunos totoncaxíhuitl porque
combate el calor, y aseguran que provoca la orina mezclado
con atolli. Tiene raíces numerosas, redondas, pequeñas y
aglomeradas, de donde nacen cuerdecillas cilíndricas y
negruzcas; los tallos son r edondos, purpúreos, llenos de
hoj as como de la llamada vermicular, y con flores en el
extremo blancas con púrpura. 550

549 [bid, TIII: 11 :1,p. l .
550 [bid, TIII: 11 :XLIX, p. 13.
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Cuando la planta no tiene flor, tiene cuidado de

anotar esta información. En el caso del arharhetsini o

medicina de las heridas: ". ..dicen que carece de flor y

fruto,,551 o para el ahuehuete: " ...Nacen en todo el tiempo, y

todo el año se saca de ellos resina, pero en ninguna época

ni lugar se miran florecer". 552

Después de la descripción física, el Dr. Hernández

pasa a una parte muy importante en su procedimiento de

recopilación que responde a la encomienda original de

Felipe 11 y que es la descripción de las características

intrínsecas de cada planta y su acción medicinal. Primero

describía sabores y olores, por ejemplo, del segundo

atxóyatl dice: ", ..Tiene sabor y olor de anís con cierta

acrimonia...",553 o el yyamolin: " ...de sabor amargo y acre...,,554

y del segundo a tóchietl: " ...Es acre y c a l i e n t e casi en

cuarto grado, pero siendo fuertemente calorífica en el

momento de gustarse, se enfrían después la lengua y la

boca como al contacto de un granizo, cosa que he observado

en otras muchas hierbas de esta Nueva España", 555 y

muchísimos más ejemplos. De todas estas citas se deduce

que el protomédico probaba muchas veces las plantas y se

queja que por lo menos una vez, estuvo en grave peligro de

muerte por haber probado una que era muy venenosa:

551 [bid, TlI:2 :LXXXVI, p. 75.
552 [bid, TII:2:1, p. 47.
553 Ibid; TII:2:XLVIII, p. 64.
554 [bid, TlI:2:CXLVlI, p. 93.
555 [bid, TII:2:LXXXIX, p. 75.
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Del QUAUHTLEPATLI o árbol de fuego

El Quauhtlepatli, que los mechoacanenses llaman
chupíreni o planta de fuego, es el árbol que Dioscórides
llama rododendro. Su leche es de naturaleza caústica, y
sin embargo los indios dicen que tomada en cantidad de
cuatro óbolos evacua muy fácilmente los humores flemáticos
de los caquécticos, de los que padecen el mal gálico y de
los hidrópicos, principalmente si la enfermedad proviene
de causa fría. No he creído, sin embargo, que tan fuerte
medicamento pueda tomarse sin ningún daño, y juzgo más
seguro (y esto dij eran los indios que está bien probado
por la experiencia) que se aplique en cantidad moderada
sobre el ombligo y de esta manera purgue el cuerpo. Es
también remedio muy eficaz para las afecciones cutáneas,
como el empeine, la lepra, la sarna, la alopecia y el
salpullido. Los huexotzincenses suelen usarla en dosis de
dos d racmas p oco más o menos c on t r a las fiebres
intermitentes. Nace en las regiones mechoacanenses y
ocopetlayucenses, cerca de lugares húmedos y acuosos, y
donde poc o faltó para que muriera por haber probado su
leche. 55 6

El párrafo anterior es de extremo interés pues nos

revela algunas cosas que podrían servir para reconstruir

aunque de manera fragmentada lo que se vivió durante estas

exploraciones. Primero, se efectúa la comparación de un

organismo americano con otro europeo, del cual ya existía

una añeja descripción. Se hace patente la intervención

indígena en la reseña medicinal y en las precisas

cantidades que se debían utilizar al manejar una planta de

características tan delicadas, lo que posiblemente no

creyó el protomédico, arriesgando la vida. Es también

probable que los indígenas empezaran a tener conocimientos

de la teoría humoral a través de los comentarios de

Hernández. En sus escritos, se pueden leer las nutridas

descripciones que le proporcionaban los especialistas de

la región y que después él interpretaba a través de la

556 Ibid, TII:2:XXXVII, p. 60.
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los

frecuentes que haya lo largo de la obra:

De l ATZÓYATL o hierba de olor fuerte

...Las hojas aplicadas resuelven los tumores, mitigan
con rapidez admirable los dolores de las articulaciones y
l a gota de pies y manos, qu itan el dolor de vientre, hacen
desaparecer las hinchazones de las piernas, provocan la
orina y el sudor, producen abundancia de leche aplicadas
al pecho, curan notablemente el mal gálico, y prestan, en
fin, todos los auxilios propios del calor y de la
sequedad; y sin embargo, las mujeres mexicanas, aun
aquellas que llaman ticiti, usan esta hierba contra las
erupciones cálidas de la cabeza de los niños, sea porque
tenga partes frías, o porque arroj ando y disipando el
humor caliente parece re f resca r . 557

Del YETECOMAPATLI o medicina de tecómatl de tabaco

El YETECOMAPATLI, que algunos llaman
patlahoacxíhuitl o s ea medicina ancha y otros
acapaxíhui tl... Untan los i nd i os con su cocimiento a los
r e s f r i a dos o a los que s i e n t e n fuertes dolores; disuelve
l os tumores y lamparones o los madura y abre, y también l o
administran tomado a l os que padecen fi ebres acompañadas
de puntos, asegurando que sanan en seguida provocando el
sudor y expelidos los humores por la piel. Cura aplicado
la sarna y las llagas ant iguas, y auxilia en otras muchas
enfermedades en que suelen aprovechar medicamentos del
temperamento dicho y de partes sutiles. 55 8

Del CHUPREI o charápeti segundo

Tienen los indígenas esta planta en gran precio y
ocultan sus propiedades con mucho secreto; pero con
diligencia y cuidado logramos arrancárselas. Afirman que
supera y aventaja a l as demá s p lantas mechoacanenses en
calmar fácilmente los dolores que origina el mal gálico, y
en curar las afecciones de los nervios, la sarna y otras
enfermedades perniciosas y rebeldes que no ceden con
remedios más leves; se hierve para esto la raíz en
cantidad de dos congios de agua hasta que se consuma la
tercera parte... El mismo cocimiento tomado y untado cura
los tumores, las úlceras y demás síntomas que provienen
de l mal gálico; reduce las hincha zones de la cabeza y de

557 Ibid, TI:I1:XLVII, p. 63.
558 Ibid, TI:III:CLIX, p. 141.



368

l os brazos, c ont iene las disenterías , e xcita e l a p e t ito y
e ngorda a los extenuado s . 559

Del COYOTÓMATL o tómatl de coyote

El COYOTÓMATL, que otros llaman z o l c o an en ep i l l i o
s ea c oanenepilli de codorn i z... La corteza d e l a r aíz
machacada y tomada con agua en dosis de dos dracmas , purga
la bilis y l o s humores flemáticos a veces por e l conducto
superior y a veces por el inferior, y limpi a l os c uer pos
de los que s ufre n re t orti jones y cu yo estómago está
cargado de humores crasos y viscosos. 560

Es muy interesante la aparición constante de plantas

que tenían diversaE aplicaciones, sobre todo en lo que se

refiere a afeccione s de la piel, que eran y s iguen siendo

tan frecuentes.

Como parte de la descripción medicinal, el Dr.

Hernández procedía con lo que se consideraba entonces el

temperamento o "naturaleza" de los ej emplares botánicos,

que de acuerdo con la teoría aristotélica, era

determinante de sus propiedades med icinales. En cuanto al

segundo atzóyatl, que ya hemos mencionado, señala:

" ...temperamento cal ienT..e y seco y partes crasas y

astringentes, por todo lo cual contiene las diarreas,

fortalece e l estómago, dis ipa la flatu lencia y qui ta el

dolor que proviene de frío" 561; el tonalxíhuitl de

Teho i tz t l a : " ...Es de naturaleza f r ía, húmeda y g lut inosa,

por lo que cura, untada, las fiebres".5~ El coyolxóchitl

o flor de sonaj a: " ...El jugo e xpr imido de las flores, que

559 Ibid, Tl :IV:VI, p. 163.
560 Ibid, Tl:V :I1I, p.229.
561 Ibid, TlI:2:XLVIII, p. 64.
562 Ibid, TII:l: LXVI, p. 19.
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es de naturaleza fría y mucilaginosa aunque contiene

algunas partes cálidas y acres, detiene la sangre de la

nariz; el jugo de las raíces extingue las fiebres, cura

sus petequias y contiene las disenterías".563

Las plantas que tenían naturaleza fría y húmeda,

servían para contener enfermedades calientes como las

fiebres y las disenterías. El ahoyacpatli o medicina

suave: " ...Es de naturaleza fría y seca y de sabor algo

astringente. Tomado excita el apetito, fortalece el

estómago, quita las fiebres, detiene los flujos y mitiga,

aplicado, el dolor de cabeza". 564 Por el contrario, las

hierbas de naturaleza caliente y seca servirían para curar

padecimientos causados por el frío, como el caso del

acueyo o hierba aburbujada:

Es de naturaleza caliente y s eca en tercer grado
casi, y de partes sutiles. El c o c i mi e n t o de las hoj as
introducido o tomado mitiga la flatulencia o los dolores
que causa, arroja el frío, abre las obstrucciones,
calienta las entrañas enfriadas, provoca la orina, limpia
los riñones y la vej iga, purifica el útero, inhibe el
apetito venéreo, provoca las reglas, adelgaza y cuece los
humores espesos y crudos, produce sudor y hace que el
cuerpo entero transpire por todas partes. 565

Creemos muy difícil que el doctor Hernández hubiera

podido experimentar o aplicar todas las plantas

recolectadas sobre enfermos, a pesar de que tuvo una

amplia práctica en el Hospital Real de Naturales, también

llamado Hospital Real de San Josef, de la ciudad de

México, donde se hospedó varios años.

563 Ibid; TII:4:XIV, p. 166.
564 Ibid; TII:3:III, p. 100-101.
565 Ibid, TII:3:XLI , p. 107-108.

Es más creíble que
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tuviera la cooperación de los médicos indígenas en las 

descripciones medicinales tan amplias y precisas como la 

anterior. Sin embargo, hubieron muchos secretos que los 

indígenas se negaron a transmitir y que no aparecen en la 

obra del protomédico , aunque fueran parte fundamental en 

el proceso de c uración indígena , como eran los rezos, las 

invocaciones , las fórmulas que se debían aplicar dentro 

del ritual determinado , las propi edades secretas y ocultas 

de las plantas que se referían a su forma , su color , sus 

atributos , su sacralidad por pertenecer a uno u otro dios . 

Todo esto quedó sepultado en el silencio forzado por la 

conquista y la cristianización, pero se revela con 

posterioridad en documentos como el Tra tado de las 

supersticiones y costumbres gentílicas que hoy viven entre 

los indios naturales desta Nueva España de Hernando Ruiz 

de Alarcón , en el Manual de ministros de indios para el 

conocimiento de sus idolatrías y extirpación de ellas, de 

Jacinto de la Serna y en el Ri tual de los Bacabes , y , en 

parte, está presente en algunas comunidades indígenas 

actuales. 

Finalmente, el protomédico hace una descripción del 

tipo de lugares donde se distribuyen los organismos , es 

decir , lugares templados , fríos , altos , bajos , acuosos, 

húmedos , e identifica los lugares en donde se 

recolectaron . Estos datos son muy importantes para poder 

estudiar la distribución y ecología de las especies , la 

cobertura de la recolección , y determinar aquellas que , 

posiblemente, ya se hayan extinguido bajo la presión de la 

población mexicana siempre creciente. Citaremos sólo 
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algunos ejemplos, pero casi no hay planta ni animal para

los que el Dr . Hernández no enuncie, aunque de manera

breve, lo que se conoce actualmente como el hábitat de una

especie, indicando, a veces, que la planta podría ser

fácilmente cultivada en otros ambientes, refiriéndose, en

especial, a su tierra natal. Por ejemplo, el tzacutli o

gluten: " ...Podría ser llevada esta planta a España, pues

vive en cualesquiera lugares, altos o

principalmente en los más cálidos",566 el cuturi:

bajos, y

" ...Nace en

lugares fríos y montuosos de la provincia

mechoacanense"; 567 del tlapalezpa tli o medicina del fluj o

de sangre: " ...Es propio de lugares fríos y montuosos o un

poco cálidos, y florece en el mes de septiembre"; 568 del

tzocuilpa tli o medicina del jilguero, especifica: " ...Nace

en regiones templadas, como son las de Quauhtépec,

principalmente en lugares húmedos yacuosos".569

Si la planta es cultivada, especifica en dónde y en

qué momento se le siembra. Del camotli o batata dice:

" ...Se siembra en agosto poniendo sus ramas sobre tierra

cavada, y se arranca y usa la raíz durante el otoño, el

invierno y la primavera. Crece, cultivado, en clima

templado o también en clima algo frío o algo caliente,

pero con más exuberancia en terreno cultivado y húmedo".57o

566 [bid, TlI:3 :LXXX, p. 118.
567 [bid, TlI :3:CVI, p. 125.
568 [bid, TlI:4:CLIlI, p. 212 .
569 [bid, TIlI: 19:LXXXIl, p. 208.
570 [bid, TlI :4:XXVIlI, p. 173.
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el

protomédico registró inadvertidamente fue el de ciertos

casos de complicadas relaciones ecológicas que pueden

darse entre los organismos, como es el caso del

huitmamaxalli:

...Es un árbol con hojas como de mixquitl, flores
amarillas, vainas comestibles, y cuernos muy parecidos a
los de toro. Las hojas, que gustadas no presentan ningún
sabor, combaten, según dicen, los venenos y las mordeduras
de serpientes venenosas, aplicándolas a la herida
previamente escarificada. Dicen que en el espacio de seis
horas aproximadamente extraen el veneno, tomando
entretanto un color negro. Se crían además dentro de los
cuernecillos ciertas hormigas delgadas, leonadas y
negruzcas, cuya mordedura causa un dolor que dura todo un
día; sus huevos, que tienen figura de gusanillos, hechos
polvo e introducidos en los oídos, o bien su jugo
instilado, calman el dolor de los mismos así como el de
los dientes si se aplican a ellos.~l

En cuanto al zaca tlaxcalli o torta herbácea: " ...No

está constituido de partes que puedan describirse, sino

que a modo de cabellos o filamentos se enreda casi a

cualesquiera árboles... Nace en regiones muy cálidas, y toma

su vida, como dij irnos, de los árboles"s72 o sea que se

trata de una planta parásita. o la información muy

importante que se desprende cuando describe al

atlipozonzapitzáhoac o espuma de agua tenuifolia:

Suelen los mexicanos llamar ocopétlatl o sea tapete
de pino a todas las hierbas (con e xcepción de algunas a
las que dan nombres diversos) que los nuestros llaman
capilares porque tienen raíces cabelludas, como el
culantrillo de pozo, la lengua de ciervo, el helecho, el
polipodio y otras semejantes, de todas las cuales se
encuentran en esta Nueva España casi innumerables géneros
con las mismas propiedades que los nuestros. 573

571 Ibid, TIII:24:LXVII, p. 275.
m Ibid, TII:3:XCIX, p. 124.
573 Ibid; TII:3:I, p. 100.
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los indígenas 

para todas 

aquellas plantas que formaban la carpeta terrestre en los 

suelos boscosos, como musgos, helechos, polipodios. 

Podríamos seguir extrayendo información útil e interesante 

de la enorme obra del protomédico Francisco Hernández por 

el método excepcional aplicado para recopilar respuestas 

de manera metódica , lúcida e interesante , así como 

anécdotas autobiográficas , abundantes relaciones sobre el 

quehacer indígena en cuanto a las plantas domésticas , por 

ejemplo , la fabricación de papel, la de los tintes, la de 

textiles y otros usos que se les daba . Se pueden buscar 

remedios naturales verdaderamente efectivos , más baratos y 

accesibles a 

inconvenientes 

la 

de 

población 

los 

y que no 

medicamentos 

tengan los 

sintetizados 

químicamente , iniciando las investigaciones a partir de 

sus escritos . Muchas instituciones públicas de salud y 

universidades están haciendo estudios sobre plantas 

autóctonas con posibles efectos en contra de la diabetes , 

el cáncer , la artritis , las cardiopatías, la depresión y 

otros trastornos humanos y probablemente fuente importante 

para sus estudios sea la obra de Hernández. 

En marzo de 1574 , el protomédico finaliza sus viajes 

por el virreinato , después de una labor tan pesada que 

fructificó en la monumental obra que terminó durante los 

años en que residió en la ciudad de México, curando, 

experimentando y escribiendo. A su regreso a la capital, 

el investigador estaba cansado y ya había contraído la que 
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era, al parecer, una fuerte infección en los riñones de la

que sólo pudo conseguir alivio temporal, a pesar de que

probó ampliamente los remedios indicados por los médicos

indígenas. Abandona América sin haber podido terminar su

labor en todo el territorio controlado por España, como

era la intención original. Su obra completa, ilustrada

magníficamente, para gran desgracia se quemó en el

incendio de El Escorial sin haber sido jamás publicada,

como tanto lo deseaba su autor. Sin embargo, se conoce su

trabajo pues las copias y los borradores de los originales

que se entregaron al rey pasaron a la biblioteca del

colegio de la Compañía de Jesús en Madrid llamado Colegio

Imperial. De allí los rescató el padre jesuita Juan

Eusebio Nieremberg quien los utilizó para la composición

de su obra, Historia Naturae Ma xime Peregrinae, basada en

la de Hernández. Gracias a estos escritos, así como de

otros parciales que se habían hecho de la obra, y al

rescate de una considerable parte de los dibujos, aunque

no los originales a color, es que el trascendente trabajo

llegó para introducirnos en el entorno médico de dos

culturas. 57 4

Un último punto sobre la presencia del enviado de

Felipe I I en el territorio de la Nueva España. Fue tan

importante su estancia en el continente, que en el Chilam

Balam de Chumayel aparece el personaje del "Preguntador"

dibuj ado en el Libro IV, El Libro de las Pruebas, y con

una sola oración alusiva a su visita: " El Kaa t Naa t, el

574 Con el fin de conocer las vicisitudes que se sucitaron en torno a la amplia obra Hernandina, sugerimos
consultar el estudio del Dr. Germán Somolinos, "Bibliografía Hernandina '' en Hernández, op.cit., T. 1,
p.392-440.
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Preguntador, viene dentro del Ka tún que ahora acaba". 575

Se ha identificado a este personaj e como el protomédico.

Lo sorprendente es que se trata de una zona que el Dr.

Hernández jamás recorrió. Aunque numerosos funcionarios

de la corona española viajaban por el territorio

novohispano haciendo copiosas preguntas, y podrían haber

sido el modelo del personaje retratado, es muy

significativo que en el dibujo, el hombre aparece con un

bastón o vara, como se le denominaba entonces. Las varas

eran un emblema de distinción que en algún momento

utilizaron muchos funcionarios, pero para 1572 el cabildo

de la ciudad de México aprobó un acuerdo de que sólo

podían portar varas los seis alguaciles de la ciudad de

México y el Protomédico, por orden directa de Felipe 11.

Queda este punto curioso por investigar, si es que hubiera

otras referencias aclaratorias en algún documento

contemporáneo. 576

575 Chilam Balam de Chumayel, en Mercedes de la Garza, Literatura maya, Caracas, Biblioteca
Ayacucho, 1992,p.234.
576 Somolinos, Germán, op.cit., p. 186-187.
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